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TERCERA PARTE 

I I U ¡ UAL CONFLICTO RELIGIOSO O LA 
I V( 11 l'tTUD LEGAL F. ILEGAL ÜF, LA IGLESIA 


CAPITULO PKIMKRO 

• ' i U i I-\R ACION DEL CONFLICTO (P DE DICIEMBRE 
DE 1924 A 27 DE ENERO DE 1926) 


.. 1 I-! ÍRn» >■ la política « tos últimos años do atienta historia. — 2. 

. . ', 1 , 1,1 de Colín — 3 Collei y la C. R. O, M. — 4, til sisma de 1925, 5. 

t „t deuahñi ft diputado Matniqae, y lo que contetó Valenzaela. —6, Infiuractas 
f*!pi ii'irin ii.t, proteslanigs y f udiate 


■ i iúl inexacto decir que los males de México, y en espe- 
M'd < 1 1 tniílicto religioso, provienen exclusivamente de sus hombres; 
. . !"do i 1 unda mental memo provienen de sus leyes. 

p1 t *]>*' desapasionadamente estudie la historia de estos 
1,1 ' " 1 " iroK tiene que resultar evidente, ser completamente acci- 

d in il a sin importancia que el conflicto religioso que está ator- 
IM' nUniiJo a México haya surgido en I92t¡. Tarde o temprano, 

. 1 o aquellas personas en el poder, ese conflicto tenía que 

'""i ¡silba neta y defin idamente planteado en la Constitución 
É 1*117, estaba latente en la legislación y en la conciencia, así de 
l-> i - ti'ilurionarios como de la sociedad entera. Para que esc con- 

. . I" inticran aun los más apáticos, y lo palparan aun los más 

1 "'i- no era necesario sino el intento de aplicar las leyes: 

J M " 1 L « tazones no titulamos este período de nuestra historia, 

. pudiera titularse con perfecta justicia: "La persecución de 

{ -oili .sino "La esclavitud legal e ilegal de la Iglesia”; así como a 
períodos anteriores no los hemos apellidado: "La persecución de 
1 arta nza , ni La persecución de O bregón sino respectivamente: 
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“El preconstituámalismo o la esclavitud de hecho de la Iglesia”, 
y “La polUi ca del disimulo, o la esclavitud legal de la Iglesia, no 
llevada a sus últimas consecuencias 

Calles para nosotros no significa sino un accidente, su persona 
nos es indiferente en absoluto, sin que esto signifique que se pue¬ 
da prescindir de la iniciativa y dd sesgo que ha dado al conflicto, 
especialmente al extremar anticonstitucionalmente las leyes perse¬ 
cutorias, y al prescindir, y aun al contrariar y violar a sabiendas 
las leyes que hubieran podido favorecer a los perseguidos: en una 
palabra, no vamos tras personalismos^ sino en busca fie los hechos 
históricos y de sus causas profundas, 

Quisiéramos que la crítica de la actuación de las personas pu¬ 
diera no entrar en nuestro estudio, porque no pretendemos sino 
orientar la opinión y unir a todos los mexicanos: pero es imposible 
prescindir de la responsabilidad de los hombres, y por esto es ne¬ 
cesario que juzguemos su actuación. Ojalá que esta necesidad in¬ 
eludible de quien escribe desapasionadamente la historia, no sirva 
para apasionar a los que van en pos de las personas, en vez de 
tender a la consecución de la verdad y a la defensa de las ideas. 

Hemos expuesto en ios capítulos anteriores que la Iglesia nunca 
fue la aliada política de Porfirio Díaz. En la revolución de Ma¬ 
dero no tuvo nada que ver, y si su influencia sirvió de algo, fue 
precisamente para defender a Madero ante el general Díaz y evi¬ 
tar que éste desterrara o ejecutara al iluso novador. Recuerden "¡os 
hombres de la revolución” la actuación que, según dicen, desarro¬ 
llaron Monseñor Kídolfi y la esposa del Presidente en ese caso. 

Con Huerta tampoco nada tuvo que ver la Iglesia: es verdad 
que el nuevo dictador toleró la existencia del Partido Católico, 
fundado en tiempo de Madero. ¿Por qué llaman crimen político 
a la organización de un partido político, constituido exclusiva¬ 
mente por seglares, precisamente los que se han presentado en Mé¬ 
xico como los libertadores de la tiranía política establecida du¬ 
rante la dictadura porfinsta? Es también verdad que las relacio¬ 
nes entre Lis autoridades y la Iglesia fueron, poco más o menos, 
las mismas que en el tiempo de Díaz; pero de estos hechos, y son 
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I únicos, que pueden alegarse, no puede deducirse que la Iglesia 
■ le ímiliera a Huerta, ni mucho menos que tuviera participación 
diinaa o indirecta en los actos políticos del dictador. 

Ya hemos demostrado con documentos irrefutables, que desde 
los principios de la revolución de Carranza empezó la persecución 
salvaje y violentísima contra la Iglesia, contra los sacerdotes y con- 
1 1.1 los bienes eclesiásticos. ¿Cómo pueden tenerse por un movi¬ 
miento político las condenaciones hechas por !a Iglesia a las veja- 
i i fsrics y a los sacrilegios perpetrados por las hordas revoluciona- 
m i ha Iglesia tiene que condenar siempre el robo, el estupro, 
i ! latrocinio, el asesinato: eso lo condenó en 1810 y en 1857, y en 
1917 y en 1926 y siempre y en todos los lugares de la tierra, Pero 
c ondenar estos crímenes no es una acción política, sino una acción 
esencial y necesariamente ligada con su misión de maestra y de¬ 
fensora de la sana moral. 

Puestos estos prenotaindos, que echan por tierra los pretextos 
y calumniosas acusaciones de "los hombres de la revolución” para 
explicar y cohonestar las vejaciones hechas a la Iglesia y el fun¬ 
damento de las leyes antirreligiosas decretadas en Querétaro, par 
sernos a recordar brevemente otros puntos necesarios para la inte¬ 
ligencia de lo que va a seguir, 

2. Es un secreto a voces en México que Plutarco Elias Ca¬ 
lles no fue ni pudo ser, Presidente Constitucional de México. Ca¬ 
lles fue junto con Obregón y De la Huerta li cabeza de motín”, el 
cuartelazo que derrumbó y asesinó a Carranza; y el artículo 82 de 
la Constitución del 17, en su párrafo VII, dice: “Para ser Presi¬ 
dente se requiere: no haber figurado directa o indirectamen¬ 
te EN ALGUNA ASONADA, MOTIN O Cuartelazo”. 

Es, asimismo, un secreto a voces que Calles debió íe su elección”, 
a la imposición descarada y anticonstitucional hecha por Obre¬ 
gón. Para que no se nos trate de parciales, vamos a copiar un 
documento muy significativo, ya que lo firman dos reporteros de 
periódicos norteamericanos serios: Miss Sophic Treadwell y John 
L. Dicster. 
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Dice así TreadwclJ: 

"La verdad es que Calles llega a la presidencia par la fuerza 
de las armas . Exactamente como Obregón y Carranza y Huerta y 
Madero y Díaz y Lerdo y Juárez *«» 

Las dos candidatos más poderosos eran Calles y Adolfo de la 
Huerta. . . de parte de este último, estaba la facción que toma 
interés par votar , la dase media formada en esta revolución, pero 
©bregón QUERIA que calles le SUCEDIERA, como Carranza había 
querido poner par sucesor a Bonilla. *, La inmensa mayoría de los 
votantes^ no digo ya de los que no entraron en la lucha, se DECLA¬ 
RARON POR FLORES, MAS A PESAR DE TODO, SALIO ELECTO CALLES*’» 

¿Por que medios:' Nos lo va a decir Dícster: 

"Al tratar de Méxito, hay que admitir honradamente este he¬ 
cho: el actual gobierno de aquella nación cuenta con el asentimien¬ 
to de medio mií.i.qm escaso di t mexicanos 4 Calles salió elegido por 
unos quinientos mil votos en una población de quince millones. 

”}' £» estuve en México durante la última elección y vi que el 
PUEBLO MEXICANO TEMBLARA SOLO AL PENSAR QUE CALLES PUDIESE 
SER ELEGIDO* Y QUE LAMENTO SU ELECCION COMO UNA CALAMI¬ 
DAD . , u ESTABA YO EN LA CAPITAL EL DIA DE LAS ELECCIONES Y VI 
QUE ESTA SE GANO POR LA FUERZA DE LAS ARMAS Y POR LA PER¬ 
FIDIA. í i los camiones llenos de gente armada que iban de Cole¬ 
gio en Colegio ganando en cada una la pseudodeccián _ yo 

VI, EN SUMA, QUE LA ELECCION ENTERA FUE UNA FARSA* UNA IRRI¬ 
SION DE LA JUSTICIA Y UN ULTRAJE CONTRA EL MAS ELEMENTAL 
decoro * ,, En todas partes se oía la misma cantinela: los estados 
UNIDOS QUIEREN QUE SALGA CALLES Y NADIE PUEDE TRIUNFAR SINO 
EL QUE CAIGA EN GRACIA A LOS ESTADOS UNIDOS" \ 

Conserven los lectores estos datos para cuando Plutarco Elias 
Calles nos haga la re velación de que como "Ejecutivo legítimo de 

Dayly Ametican Tribune de Dubuqur y Tht Ntw i'otk Herald Tribung t no¬ 
viembre, 1924. 
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fox Estados Unidos Mexicanos ” tiene el deber estricto “de cumplir 
y hacer cumplir la ley”. 

3 . Díestcr no nos dice sino parle de los medios empleados por 
C'alies para triunfar en la elección: la imposición descarada que 
viola la ley electoral y la vergonzosa protección pedida a los Es* 
lados Unidas. La otra parte nos la van a decir los siguientes do¬ 
cumentos: 

“Acuerdo celebrado entre los Señores Luis N. Morones, como 
npresentante de la Confederación Regional Obrera Mexicana y el 
General Plutarco Elias Calles”. 

Al margen: ‘‘Circular núm. 69”, 

En el centro: "A las organizaciones obreras adheridas a la C. 
R. O, M.—Camarada Secretario del Interior de ese sindicato: 

"Por juzgarlo de importancia... tenemos el honor de infor- 
marle .., acerca del acuerdo celebrado entre el camarada Luis N. 
Morones., , y el camarada Plutarco Elias Calles . 

Al margen hay un sello que dice: “General Plutarco Elias 
Calles 

Galles se obliga entre otras cosas que omitimos: 

“A respetar todos los movimientos que emprenda dicha C. R. 
O. M. con tal que se ¡leven a cabo con la debida autorización. 

“A dar todas las facilidades y suministrar todos tos fondos 
necesarios para los gastos de organización y sostenimiento de la 

C. R . O. M. 

fC A disolver gradualmente d ejército nacional dentro de un 
año después de haber tomado posesión de la presidencia de la 
República, y reponer dicho ejército por medio de batallones de 
sindicatos obreros pertenecientes a la C. R. O. M. 

(C A designar como ministro de Industria , Comercio y Trabajo 
al camarada Luis N. Morones para que pueda organizar a todos 

LOS OBREROS CONFORME CON EL PROGRAMA DE LA PRECITADA C. 
R, O. M.” 

LA G, R. O. M, se comprometió: 
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'VI organizar militarmente a los sindicatos para que llegado 
fl momento oportuno ocupen el lugar del llamado ejército na~ 
cionaL 

“A apoyar s mediante movimientos obreros, todos los acuerdos, 
disposiciones y decretos que emanen de su gobierno”. 

México, D* F., 29 de noviembre de 1924 * 

Está perfectamente demostrada en la prensa extranjera la au¬ 
tenticidad de este documento. Por razones obvias no se puede aún 
demostrar en México. 

Vergonzoso pacto que nos dará la clave de las actividades 
de la C. It. CX M. durante el conflicto religioso, y que se lia cum¬ 
plido con suma fii UHelad por ambas partes* Si Calles no disolvió 
el ejercito fue porque los ingleses le decomisaron las. armas que 
para esc efecto había comprado de contrabando en Alemania, mi¬ 
sión llevada a cabo por el entonces amigo íntimo de Galles y 
O bregón, el general Serrano. 

Para los admiradores de la energía del hombre que ante 
todo y sobre todo pone su honor en 'cumplir y hacer cumplir la 
ley f ”, es necesario hacer notar la violación a la ley sobre la libertad 
de trabajo y de asociación y la malversión de los fondos públicos, 
contenidos en este contrato. 

Impuesto por Obregón, defendido por los Estados Unidos, que 
hipócritamente proclaman no poder meterse en nuestros asuntos 
interiores, y apoyado por los desdichados obreros tiranizados y ex¬ 
plotados por Luis N. Morones, subió al poder, sin ser, ni poder ser 
Presidente Constitucional de México, el ciudadano Calles* 

fíe ha dicho y repetido por los admiradores de La pasada ad¬ 
ministración que el origen del conflicto religioso fueron unas deda- 
iaciones atribuidas al Arzobispo de México, de las que oportuna¬ 
mente nos ocuparemos. Esto es sencillamente Falso: el origen del 
conflicto está en los artículos de la Constitución del 17, que ha¬ 
cen IMPOSIBLE AL SACERDOTE CATOLICO EL EJERCICIO DE SU MI¬ 
NISTERIO. El origen del conflicto estuvo en segundo lugar en el 
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jijo) Asito decidido de la administración pasada de llevar a la 
lu .t la nacionalización de la Iglesia. 


prác- 


L El 21 de febrero de 1925 un grupo de hombres, con ga- 
i idtcs en las manos y pistolas en los bobillos, invade de repente la 
I Icsia de la Soledad en la capital de la República: a palos echa 
det templo a los fieles y sacristanes y pone en posesión de ella a 
un clérigo que lo acompañaba ¿ al poco rato, escoltado por otro 
• i upo de policías disfrazados, llega otro clérigo que incontinenti 
se proclama “Patriarca de la Iglesia Católica Alexicana (así co¬ 
mo suena Católica y Mexicana)) y envía un oficio al presidente, 
upilcándole se le confirme en el uso de la Iglesia robada. El f Pa¬ 
triarca*' se llamaba Joaquín Pérez. 

Ante semejante atropello, la más elemental justicia, siquiera 
la que procura guardar las apariencias, exigía encausar a los au¬ 
tores del atentado, y en un juicio imparcial aclarar las responsa¬ 
bilidades y la razón o sin razón de su acto. La administración de 
Galles procedió en otra Forma, tal vez por aquello de que te su 
deber imprescindible, como Ejecutivo de la Federación, era cum¬ 
plir y hacer cumplir la ley”: mandó al cuerpo de bomberos y a un 
escuadrón de policías para que ayudaran a los asaltantes y los de¬ 
fendieran de la ira popular que se desencadenaba imponente con¬ 
tra el audaz y atrevido grupo* 

El desenlace fue por lo demás original: no se dejó el templo 
en manos de los asaltantes, porque lo habían tomado por La fuer¬ 
za con perturbación del orden público; pero en cambio se les dio 
otro, mucho más céntrico, el de Corpus Ckristi * Calles saludó afec¬ 
tuosamente por telégrafo al flamante Patriarca de la Iglesia Ca¬ 
tólica Mexicana. A las víctimas del injusto atentado, se les quitó 
el templo de la Soledad, por la donosa razón de que, en su mesu¬ 
rada protesta las autoridades eclesiásticas se atrevieron a decir in- 
ciden talmente que los templos son propiedad de la Iglesia. 

5 r No es un testimonio parcial para el clero el que vamos a 
invocar, es de un revolucionario muy bien conocido por cierto. Este 
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atentado se fraguó en la Secretaría de Industria y Comercio por 
Luís N. Morones, a ciencia y paciencia de Calles, y con el fin pre¬ 
meditado de formar una Iglesia dependiente de las oficinas del 
Gobierno y que pudiera a los ojos del pueblo inculto sustituir a la 
Iglesia Católica, El Sr, don Aurelio Manrique jr. en una de sus 
declaraciones que le pidieron los periódicos de la capital El Uni¬ 
versal y Excclsior, cuando él año de 1927 trataban los o bregón is¬ 
las de iniciar su impolítica y antipopular campaña para llevar a 
la reelección a su jefe, examinaba con criterio, ordinariamente 
acertado, diversos aspectos de la política de la administración del 
sucesor de Obregón. Tratando del conflicto religioso decía; ‘'que 
una Iglesia no se funda como un sindicato'“que * ra sencilla¬ 
mente impopular, injusto e impolítico el atropello fraguado por 
Morones y llevado a cabo por obreros ele leí C. R. O , M/’ t y a un 
conocido suyo afirmaba ‘‘que pocos dios después había estado ha¬ 
blando con el CraL Calles y que había procurado persuadirle de 
lo funesto de semejantes atropellos >f . Esas declaraciones no las pu¬ 
blicaron los periódicos,, a pesar de haber sido ellos los que las habían 
pedido, probablemente por el insigne apego a la ley que garantiza 
en absoluto la libertad de imprenta, y que ha "cumplido y hecho 
cumplir”, con notabilísimo empeño Calles durante toda su admi¬ 
nistración, llegando hasta desterrar periodistas, v* g* don Victo¬ 
riano Salado Alvares, o a encausarlos, v, g. don Diego Arenas Guz- 
mán. Sólo mucho tiempo más tarde se hicieron en parte del domi¬ 
nio público, a saber, en el discurso pronunciado por el Sr. Manri¬ 
que el 17 de agosto de 1928, esta ve?, publicado casi íntegro por los 
periódicos 

De manera, que por propia confesión de un revolucionario 
bien enterado, ya que era íntimo de Alvaro Obregón y fue Go¬ 
bernador del Estado de San Luis, sabemos que Morones por me¬ 
dio de la G. R. O. M. intentó formar una Iglesia Católica Me¬ 
xicana. Sabemos por qué la policía no defendió a los agredidos, 
sino que ayudó a los agresores. Sabemos por qué Calles confiscó 
por sí y ante sí (violando Ja Constitución, la cual prohíbe que la 
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¡h so na encargada del Poder Ejecutivo desempeñe eí poder judi¬ 
cial, Art 49) y pasando sobre todas las leyes del Código penal 
vigente, que señalan los trámites necesarios para dar una senten¬ 
cia, el edificio robado del templo de la Soledad* 

Corrobora el testimonio de Manrique el discurso pronunciado 
el 24 de febrero de 1929 en Elennosillo por el candidato presiden¬ 
cial, Lie. don Gilberto Valenzuela* Entre otras cosas dice: í( Nues¬ 
tro juicio sobre el problema religioso ha afectado muy intensamen¬ 
te los espíritus de los líderes imposicionistas. . . Es esta la oportuni¬ 
dad de dar a ustedes, al mismo tiempp que a todo el pueblo me* 
xicanoj la razón de mi dicho y\ para ello, debo comenzar por esta¬ 
blecer con toda claridad y precisión cuál es el origen e inspira¬ 
ción de este problema inventado a tos dos o tres meses de haber 
tomado yo posesión de la Sria, de Gobernación. A principios de 
enero de mil novecientos veinticinco , bajo la Presidencia del Sr. 
General Calles, tuve oportunidad de darme cuenta exacta de los 
propósitos que abrigaba dicho funcionario de ir entregando pau¬ 
latina , pero sistemáticamente y todas tas fuerzas vivas del país, todas 
las fuentes de influencia poderosa a su distinguido compañero y 
amigo intimo, don Luis N. Morones”. Enumera en seguida Ya En¬ 
mela cómo Morones llegó a reunir en sus manos armas tan pode¬ 
rosas como la C. R. O, M., el partido laborista, la secretaria 

DE INDUSTRIA, COMERCIO Y TRABAJO, EL DEPARTAMENTO DE ES¬ 
TABLECIMIENTOS FABRILES Y APROVISIONAMIENTOS MILITARES* d 
AYUNTAMIENTO DE LA CAPITAL, las GOBIERNOS DE HIDALGO» ZACA¬ 
TECAS, cüAHuiLA y mexico, y finalmente, por medio de Luis L. 
León, la secretaria de agricultura Y fomento. Y prosigue Va- 
lenzucla: “Y como si estos elementos que el GraL Calles fue entre¬ 
gando sistemáticamente a Al orones no hubieran sido bastante para 
la realización absoluta de sus anhelos de poder y de dominio en la 
República* el propio Morones con algunos de sus líderes discurrió f 
y Calles sancionó en todas sus partes: la creación de una fuerza 
RELIGIOSA QUE PUDIESE EXPLICAR AL MISMO TIEMPO SUS FUERZAS 
SOCIALES Y POLITICAS; y DE AHI SURGIO EL ABORTO LLAMADO 

iglesia católica mexicana; cuya primera manifestación de vida 
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/wi: ocupar por medio de actos violentos, enteramente ateníalo- 
nos y delictuosos, la Iglesia de la Soledad. Tan luego como d 
atentado quedó consumado , el ex ponen te, en su calidad de Secre- 
tatw de Gobernación, explicó en forma serena y clara al Presi¬ 
dente Calles ¡a seriedad y trascendencia del caso, llamando muy 
especialmente su atención sobre la improcedencia de tolerar que 
los particulares viniesen a modificar a su antojo , con procedimien¬ 
tos violentos, situaciones jurídicas creadas , mantenidas por el Go¬ 
bierno; sobre la incapacidad moral , legal y material en que se en¬ 
contraría el Gobierno de la República si toleraba este procedimien¬ 
to delictuoso para impedir que el día de mañana los católicos recu- 
perasen la Iglesia con procedimientos análogos; sobre la burla y 
desprestigio que estos actos traerían a toda la República para el 
principio de autoridad para el Gobierno, para las Instituciones del 
pats; sobre el germen de anarquía que actos de esta naturaleza 
vendrían sembrando al repetirse t como tendrían que repetirse en 
todos los Estados de la República; y por último , sobre la necesi¬ 
dad nacional que había de reprimir categóricamente ese procedi¬ 
miento para cortar de raíz la posibilidad de que se desarrollase en 
México una guerra de religión. 

"Ante estas argumentaciones, el Presidente Calles autorizó al 
ex ponente para que, en su calidad de Ministro de Gobernación 
desalojara de la Iglesia de la Soledad a los llamados católicos cis¬ 
máticos en la forma que fuere necesario; pero, pocos momentos 
después, cuando este acuerdo estaba en oías de realización, el Srio, 
Particular del señor Presidente trasmitióme por teléfono la súplica 
dd general Galles de que siempre no ejecutase el acuerdo relativo 
a la Iglesia de la Soledad por razones que me explicaría después 
verbalmente dicha funcionario. 

"De esta suerte, por acuerdo expreso dd Presidente Calles no 
solo quedó impune, sino sancionado oficialmente el atentado de la 
Soledad, y desde ese momento quedó reconocido a los cismáticos 
laboristas el derecho de seguir ocupando por la fuerza, por la ac- 

aon directa como ellos dicen, cuantas Iglesias quisieran arrebatar 
ai Clero Romano, 
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1 da actitud del Presidente Caites vino a sancionar la burla 
a Im principios de autoridad } a la ley y a las instituciones, que 
■ la grosera forma de ocupación de la Soledad. Con ella 
umhtirtrm*! gérmenes de anarquía en la República; demostróse 
' f,íl f l|l,J fJ ' Clero Católico Romano que en las esferas oficiales del 
f ó duerna Federal existían propósitos aviesos y hostilidad mam- 
■ tii fM/m el desempeño de su misión, obligándolo, por consi guie n- 
*• t lomar las medidas defensivas que considerase pertinentes. 

I * se cttú attificiahnentc el problema religioso, inventado 

. . SLrs PARTES POR MORONES Y POR CALÍAS, CON LA FINA- 

' " 1 1 NTQA j BASTARDA y delictuosa^ de aprovechar una fuer- 

f \ M £\ A, LA FUERZA DE LA LLAMADA IGLESIA CATOLICA MEXICANA, 
r \ CONSOLIDAR Y GARANTIZAR SU DOMINIO ABSOLUTO V LA TIRA- 
<M COMPLETA Y DEFINITIVA DE MORONES Y DE CALLES SOBRE EL 
i i l ni. O MEXICANO ÉN TODAS LAS MANIFESTACIONES DE SU VIDA 

hucial". 

hl cisma fracaso y con él, el plan del gobierno de crear un 
me ^ Iglesia Católica, para que el putfblo inculto no sintiera 
r » que iba p venir y se estaba secretamente preparando, 

Li carnaval del año de 1926 fue aprovechado por la C. R. O, 
M, para insultar y calumniar de la manera más soez y del modo 
mas impresionante para el pueblo bajo., a los sacerdotes, a los reli- 
' liosos y religiosas de la Iglesia Católica. 

0. Pero la razón última de la persecución religiosa, lo que 
determinó a Calles a hacer estallar el conflicto, lo que le da auda¬ 
cia para sostenerse en su loco empeño» aunque vea agonizar a la 
¡latría, aunque sienta la execración de torios los mexicanos y aun- 
que llegue a sus oídos el clamor mundial de reprobación que se 
levanta contra él, desde todos los ámbitos del globo; es algo más 
hondo que el simple deseo de perpetuarse él y eternizar a Mo¬ 
rones, en el dominio efectivo de la República; esa razón última, 
es su odio personal a Jesucristo, atizado y sostenido por la 
MASONERIA AMERICANA» POR EL PROTESTANTISMO AMERICANO, POR 
el judaismo; es la mano oculta, responsable de todas nuestras 
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desgracias, que, como hemos visto, siempre ha encontrado para H 
realización de sus planes a un oomez farias 3 a un Juárez y aho¬ 
ra a un calles* 

Vamos a tomar la demostración de nuestro aserto de un autor 
extranjero, A. Bessicrcs, Le Mexique martyr, Pans 1 1928. Dice asi. 

“La política religiosa de Calles se resume en dos líneas, some¬ 
ter o exterminar el catolicismo; apoyarse para lograrlo en la Ma¬ 
sonería internacional, sobre todo americana, en los protestantes y 
en los judíos". 

Masón, grado 33, recibía el 28 de mayo de 1926, de manos del 
Supremo Tiran Comendador del Rito Lsococés, Luis Manuel Rojas, 
la medalla de Mérito masónico* Al hacer la entrega, en el Salón 
Verde del Palacio Nacional, en medio de salvas de alegría, el men¬ 
cionado Comendador exclamó: “La orden que tengo el honor de 
presidir no ha concedido jamás esta alta distinción . lilla ha sido 
decretada al extraordinario mérito , del cual os habéis hecho acree¬ 
dor como Presidente de la República, resolviendo, en tan poco tiem¬ 
po, los más graves problemas. *. Nosotros daremos solemnemente 
a conocer a tos gobiernos y a las sociedades masónicas, con las 
que estamos en relación de amistad, la recompensa que habéis 
merecido' 

Esta apoteosis es un símbolo- El apoyo que Calles encuentra 
en sus ataques contra la religión, la inmensa conjuración del silen¬ 
cio que los oculta, el carácter atroz de los atentados, cometidos 
desde hace cuatro años, nada de esto tiene explicación íntima sino 
en las iras masónicas, de las que es instrumento. Este es el lazo 
estrecho que une a Gompers y Wilson; a socialistas, comunistas y 
radicales de ambos continentes; a tos diarios El Pueblo f La Nueva 
Era t El Diario; a los cómplices activos o pasivos del Terror mexi¬ 
cano; a los sicarios y a los canes mudos. 

[i Se quieren las pruebas? En 1924, el Consejo Supremo de la 
Masonería celebrado en Ginebra, decretó Ja desromanizacion 
de la América Latina, comenzando por México. 

El 12 de agosto de 1926, la Tribuna de Roma publicó un ar¬ 
tículo sensacional reproducido en todas partes, desde la revista ca¬ 
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, irnérica hasta el diario liberal La Prensa, de Buenos A.m; 

,,, I , „al se establece la tesis siguiente: "La masonería ■ internado- 
„„t , : ,,ijla la responsabilidad de iodo lo que pasa en México y se 
.¡nfu,,,,: a movilizar todas sus fuerzas para la ejecución completa, 
del programa que se ha fijado para este pon * 

Conocemos los pormenores de este programa. Son los estable- 
, I(l(ism el Congreso masónico de la América Latina, celebrado en 

buenos Aíres en 1906. 

El numero 10 del Diario Masónico de Caracas, publica las 
ir soluciones del Congreso. He aquí algunas; 

Vrt* 5. La Masonería latinoamericana combatirá, por rodos los 
medios, el establecimiento y la actividad de las Congregaciones 
u !iglosas, y coordinará sus esfuerzos para su expulsión de la Ame- 

dea Latina, 

Art. 6. Los masones promoverán el triunfo de los hombres 
políticos que quieran defender sus ideales, votando ¡a separata n 
,it la Iglesia y el Estado, la expulsión de las Congregaciones, e 
matrimonio civil, el divorcio, la educación laica, la laicización de 

los hospitales. 

Art in La Masonería luchará por el retiro de todos ios re¬ 
presentantes de los gobiernos ante el Vaticano; dichos gobiernos 
no deberán reconocer al Papado como un poder internacional, etc. 

El gobierno de los Estados Unidos que se arroga el titulo 
de tutor de la América Latina, dominado él mismo por la maso¬ 
nería, será el ejecutor de la "moionhadón” de México. 

Haciendo ésta, trabajará a la vez por el triunfo de su ideología 
filosófica y de su imperialismo. 

E S conocido el célebre aforismo del presidente Rooscvelt : "La 
absorción de los países latinos por los Listados Unidos sera muy 
difícil , mientras esos países sean católicos ”, Descaminar para ame¬ 
ricanizar, tal es desde hace cincuenta años la política de los Esta¬ 
dos Unidos en la América de! Sur y principalmente en la gran Rc- 
pública vecina. Las afirmaciones circunstanciadas del Cardenal 
Gibbons, del Primado, Mons. Curley, de Mons. Kcllcy, llenarían 
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muchos volúmenes. Pueden leerse los más elocuentes en La lucha] 
de los católicos mexicanos (Tarragona), 

El Cardenal Gíbbons resume, en esta sencilla frase, las inter¬ 
venciones americanas en México, para establecer dictaduras sec¬ 
tarias desde Santa Ama para acá; “Lo que se pretende, es arran -I 
car al pueblo mexicano su antigua fe". 

Lo dicho causará menos, o ninguna extrañeza, cesaráse de ape¬ 
llidarlo manía preconcebida, si se estudian serenamente los hechos 
narrados hasta aquí, y se meditan ios datos del americano Padre 
Kenty. Este escritor confiesa la existencia de 3 millones de franc¬ 
masones en Estados Unidos, Esta cifra adquiere su verdadero 
valor, si se tiene en cuenta esta otra: el anuario de 1910 daba para 
toda Europa la cifra de 372,626 masones, y para Francia la de 
26,700, ] 

El P. Kenty añade, es verdad, que “los francmasones ame ríe a-] 
nos son más americanos que masones , y suelen tener más en úuen-4 
ta el punto de vista americano que el punto de vista masónico, en 
los casos en que ambos intereses se encuentran en pugna", Pero el 
mal está en que ios gobernantes americanos consideran ordinaria¬ 
mente “el punto de vista masónico identificado con el punto de 
vista americano". Así piensan el masón Rooscvclt, el metodista ma¬ 
són Wiison, el actual Secretario de Estado, Kellog (48 años de ca¬ 
rrera masónica}; así piensan el 70% de los diputados y senadores, 
masones también, y 32 de los 46 Gobernadores de los Estados L ni¬ 
dos, masones a su vez. 

Este hecho explica la audacia de Calles. El sabe que podrá 
sostenerse, mientras tenga el apoyo de la masonería americana, Y 
para conservar este apoyo, su nacionalismo aceptará todos los sa¬ 
crificios: aceptará, violando la Constitución, que la Masonería ame¬ 
ricana cree en México 1100 escuelas nocturnas, independientes del 
gobierno y dirigidas por masones; que los propagandistas ameri¬ 
canos vayan a México, como en tiempo de Poinsett, a masonizar 
a México, a duplicar en j>oco tiempo el número de sus afiliados, 
por lo cual Mr, Willíam Valí, ex supremo comendador del Rito 
Escocés, le da gracias en el New Age Magaüne. A pesar del pá- 
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, ,|,, articulo 130 de I;. Constitución Federal, y del articulo 
I, i , Penal, publicado el 14 de junio de 1926, en que se 

,Ir, , j, rrer en ct territorio de ta República Mexicana e 

un cuito cualquiera, es necesario ser mexicano de na- 

.,i pisar de este artículo, en virtud del cual expulsa o 

,1 , |,',s sacerdotes extranjeros, Calles asegura a k» pastores 

. . i., , americanos, casi todos masones, una plena libertad de 

i .11, s sabe que puede atreverse a todo, dar rienda suelta 
* i, minios primitivos de indio injertado de turco, mientras los 

.... prestados a la causa común le aseguren el apoyo de a 

i . . i r. Hasta aquí su confianza no le ha enganado. A la vez 

.I ,-ian comendador del rito escocés le condecora, el gran Maes- 

,l la masonería argentina le envia un mensaje publico de 

. . ,óit; el diario liberal El Heraldo, de Madrid, L« hueva Lía, 

, i i.veso del libre pensamiento celebrado en Diepc en dicicm- 

|,„ de 1927, La organización proletaria, libre pensadora de ira- 
(6 de agosto de 1926), y aun personas de poca significación, 

.los consejeros municipales rojos de Cabors, 1c entonan im- 

. v hacen de este vulgar bandido un héroe y un profeta. Orga- 

.... socialistas, como El Pueblo, olvidando que todas las revolu- 

.. mexicanas, posteriores a la Independencia, han Sido ob.a 

I |„s burgueses y plutócratas demagogos, vienen a impulsar y pro- 
, „ir la obra de sus hermanos masones de la prensa burguesa. 

II mismo tiempo que Calles se apoya en la Masonería, he 
,l„ ho que tiene un aliado en el protestantismo americano. 

El hecho, a causa de su misma gravedad, pide algunas exp i- 

raciones. 

Hemos escuchado ya a Mons. Curley elevar, en nombre de la 
sucia, una terrible requisitoria contra las tendencias imperialistas 

de su país. 

Desde hace doce años, la diplomacia del dollar a organiza en 

curio» libro U Diplomacia M Dallo,, acoro por Sco« «■!» 
I „1, Fmnm auroro, uorttamtriamos. F.n íl ic ha« ta apnlosiíi ¿<'1 .mp'-'njlismü 
iiurlramericaroo, * El. £1 « drlfcudrn h i»ra. i.aiM» cubMcm <W “*M*. rf au, ”" ,# 
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México la prur de las políticas, el bandidaje legal de dictadores 
sucesivamente entronizados y derribados desde el mismo punto en 
el que intentan emanciparse, 

“Esta política* dice el primado, obedece a los intereses finan¬ 
cieros: el petróleo , fas minas . Todo se resume en cuestiones de lu¬ 
cro, de concesiones, de favores. - .* 

L>e buena gana el imperialismo americano hubiera hecho algo 
mas, anexionarse a su débil y rico vecino. Pareció decidirse a ello 
en 1848, y comenzó por apoderarse de dos inmensas provincias, 
Pero la cuestión de razas, agudizada por entonces en los Es¬ 
tados Unidos, le detiene: “anexionar doce millones de indios a la 
Ubre democracia que asimila ya con dificultad diez millones de 
nebros, y que rechaza la inmigración de los orientales *. . esc. tibe 
Lucían Romier. Todavía si México fuera ; f como Filipinas, Cuba 
o Panamá, una Nación separada, se podría encontrar una fórmula . 
colonia, protectorado . ♦♦ pero no se puede declarar colonia f a una 
Nación limítrofe de ía cual T por principio de cuentas , hace sesenta 
años se ha anexado la mitad del territorio \ 

Los Estados Unidos se contentaron, pues, con un vasallaje eco¬ 
nómica, político y religioso. “Los norteamericanos, continúa Romier, 
intervienen en México, como empresarios, explotadores de yaci¬ 
mientos de petróleo, compradores de minas y de industrias, cons¬ 
tructores de caminos, vendedores de máquinas y mercancías (aca¬ 



de inflUPneta en China y en Manctiüria, “la re*lammlacíAn política de México \ b ( 
intervención armada en las Antilhu y en Haití, “la conquista íinandera A* Nicaragua l , ; 
"la ocupación económica u organización sin anexión" de Cuh^,.. Copio medio c 
hacer presión política pOf parte de los Estados Unidos, se defiendo “el conceder 0 
rehusar el reconocimiento a los movimienlos rc■v-o^ucio^ark^s'' :, y darles o negarles armas. 
For eso, M, Hughes no quiso adherirse a la Convención de San Germán, que. hubiera 
impedido a los Estado* Unidos vender armamentos a las repúblicas vecinas. Por eso 
en el Congreso de Genova, en 1925 kw Estad» Unidos se reservaron el derecho de 
enviar armas a cualquier gobierno, reconocida o rio, Así se espíica, dicen los autor», 
cómo “en el caso de Huerta, los Estados Unidos se negaron a dar armas al gobierno 
de í.irto y las dieran a los revolucionarios; mientras que en el caso de Obregón cjccu- 
tarem la maniobra contra»' 1 * Puede verse un buen articulo sobre este libra en U 
¡ournnl D<¡ Dtbslti, de 23 de septiembre de 1926. 

* Monv Curley, Mexican Tiranny pigfL 35 y 36, 

' Lucir» Romier, Kft/ve dei Dtux Moñdéí, 1, II, P- 
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..aradores de ejidos, dizque repartidos a los pueblos). Responden 
brutal o sarcásticamente a toda tentativa de los mexicanos para 
detener esta conquista económica. Por esto, según las circunstan¬ 
cias, apoyan pecuniariamente a las /acciones que favorecen a sus 
intereses” “. Hacen y deshacen presidentes, llaman y elevan a 
( .alies v a sus demagogos al poder, porque los jefes conservadores, 

.,1 comparecer ante Coolidgc, no prestaban suficientes garantías 
i los hombres de negocios americanos. Se impone a la gran pren¬ 
sa la conspiración del silencio, se deja crecer, a las puertas mismas 
,]<■ los Estados Unidos, el incendio moscovita, a riesgo de ser a gnu 
dia devorados por él. “Los negocios son negocios” 

f Hay algo más que los negocios? ¿ y los mismos negocios no 
exigen que en todas sus vías se conserven auxiliares menos aleato¬ 
rios que el dallar, cuerpos expedicionarios que tengan en sus manos 
todo el control financiero, cómplices convencidos y correligionarios: 
t)c aquí la necesidad de completar la dominación economico-poli- 
liea con una sujeción moral y religiosa de los espíritus. 

Esta necesidad es tanto más urgente, cuanto que el prestigio 
de España comienza a suplantar en la América latina al prestigio 
americano. Los cheques de los banqueros de Wall Street no bastan 
para cautivar las almas. 

“En estas naciones del Sur, las tres cuartas partes de los escri¬ 
tores de moda son españoles. .. F.l catolicismo parece identificarse 
, ntre nosotros con el hispanismo, es el viento que guia nuestras ve¬ 
las hacia España ”. Así habla Víctor Belaunde, profesor de la Uni¬ 
versidad de Lima, uno de los hombres más notables de la Amé- 

pica Latina. 

Semejante evolución es frutó, a la par del interés y el amor 
patrio del norteamericano. Ixis Estados Unidos, reyes del oro des¬ 
pués de la guerra, han abusado. Pero en los recientes congresos 
panamericanos, los pueblos del Sur se han expresado con energía. 

■ TV Í W«Uí, "Mí*™ ™ ti prosudo 

un *j >ir. C desde su iwr¡cfi¡*nlo A U vida independiente. Y «te hecho se AAt f-nteru- 
int-nlc a !a política de loa Eítad&l Unidos" - 


319 







Razón de mas para que los litados Unidos emprendieran en 
México una penetración intelectual f i bsóf ico-religiosa. Por eso han 
trabajado por la difusión de la masonería, por eso trabajan por la 
propaganda protestante. Y en este punto Calles ha sido también 
un instrumento dócil y consciente. Expulsó brutalmente a la ma¬ 
dre M. Sampie, hija de un general americano, superíora de 44 
religiosas, la mayor parte americanas, pero Coolidge no protestó 
ni reclamó. 

íji mayo, a raíz de la expulsión de Mons. Caruana, ciudada¬ 
no americano y Delegado Apostólico en México, Mons, Curley 
declaró públicamente r “Si Mons. Catuana hubiera sido pastor me¬ 
todista, el Secretario de Estado de Washington, Mr. Kellog, le 
hubiera defendido victoriosamente. Pero Moni. Catuana es catá- 
UcOj y Air. hellog y Air * Coolidge han dejado pasar el abuso”, 

A principios del mes de agosto, fue confiscada Ja Christ 
Ckurch, iglesia perteneciente a los metodistas americanos. Inme¬ 
diatamente el plenipotenciario Avyay protestó enérgicamente. El 
Secretario de Relaciones, el pastor metodista Aarón Sácnz, lo arre¬ 
gló todo, dando a entender que, si legal mente la Constitución es 
aplicable por igual a los católicos y a los protestantes, de hecho el 
Gobierno no molestará a éstos, pues ha recibido de ellos todas las 
garantías de lealtad. 

Más aún, en 1925 Calles regala $ 100,000 a la asociación pro¬ 
testante \. M, C, A*, para ayudar a la construcción de un gran 
edificio en México. Pero para socorrer a ios millares de víctimas 
de las inundaciones de León, no encontró sino $ 5,000. 

Mientras caza a los católicos, los arroja de sus iglesias, de sus 
escudas y hospitales, mientras les prohíbe todas las obras de bene^ 
licencia y propaganda, mientras martiriza a sus sacerdotes y ex¬ 
pulsa a sus religiosos extranjeros, los metodistas, episcopal i a nos y 
presbiterianos disponen para sus 100,000 afiliados de 33 capillas 
con 206 misioneros extranjeros, de los que 174 son mujeres, y tie¬ 
nen más de 300 escuelas, diez de ellas seminarios; la Y, M. C. A. 
por medio de sus clubes deportivos protesiantiza a mansalva a Ja 
juventud; la Salvation Ármy, el Club Cosmopolita, la federación 
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i| , iin liantes, < te., etc., verdadero semillero de protestantismo 
MM|H.ii.i(|u de Estados Unidos, se aprovechan del malestar religio- 
.. d. México para extender la influencia luterana. Y en Wash- 
ni . , aplaude. Una subscripción abierta en los Estados Unidos 


■ i ii,i tu “civilización” 


(protestante) de la América Latina, y en 


11 ,i i ¡ciliar de México, ha recogido sumas fabulosas. Once ¿mbs- 
11 (ines (encabezados por Rockefeller con 144.000,000 de pese- 
I,, .. |.mn. darlo 306.000,000 de pesetas. Si Cristo hubiese vinculado 
i. promesas al oro y al favor de los poderosos, el protestantismo 


i • iiii milagros en México. 

Pero Cristo prueba la confianza de los católicos dejándoles por 
i m.i atenidos a la doble bienaventuranza de la pobreza y de la 
|M | secación. El New York Ilerald del 20 de febrero de 1926 lo 
k,,,. notar poco más o menos en estos términos: 

"Mientras se diezma en México a los católicos, los protestantes, 

, y tifias a la protección de su gran líder Moisés Sácnz, hermano 
det ministro de Relaciones Exteriores t trabajan con plena libertad 
, sarrollando una actividad prodigiosa; 200 escuelas o institutos 
ft\t todistas continúan sus cursos bajo la alta protección de! obispo 
fnuopaliemo de México, Creiglíton, que ciertamente no teme el 
r , nc obligado a reunirse con los Obispos Católicos, ni en el destie¬ 
nto ni en las cárceles, ni en los bosques. Se han clausurado los 
i, minarías católicos, pero el seminario evangelista de México, din - 
. ¡do por norte-americanos (por tanto doblemente contrario a las 
, imposiciones de la ley), jamás se vio con mayor prosperidad. La 
t Lúa de la Union Evangelista , servida asimismo por ñor te ame ri- 
, anos, vive en paz. El obispo Geotges MUles, director general de 
la iglesia metodista en México, no cesa de tdabat la fineza de 
(dilles. 


“En d momento en que se cierran los seminarios de Guada- 
lujara, Ciudúd Guzmán, etc^ los protestantes de Saltillo celebran 
t on grandes fiestas, en que Calles se halla representado, la apertu¬ 
ra de un nuevo colegio. En México, mientras se fusila a los miem¬ 
bros de la juventud católica, legalmente disuelta, la Asociación 
Cristiana de Jóvenes protestantes da un gran banquete de propa- 


* 
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ganda bajo la presidencia del subsecretario de Instrucción Públi¬ 
ca, Moisés Sáenz, y el presidente Caites se halla igualmente repre¬ 
sentado 

Para atestiguar al mundo que la persecución mexicana no es 
más que un mito, vésc llegar un día a México una misión de inves¬ 
tigación mandada por los Estados Unidos; su jefe es un judío 
rumano, sectario de nota, Roberto Habermann, rodeado de un equi¬ 
po de pastores metodistas, Se la recibió con banquetes y brindis- 
La misión se retiró atestiguando que la reputación de perseguidor 
que se ha formado contra Calles, no es sino una calumnia de los 
católicos. Esta investigación sirvió de argumento al Presidente de 
los Estados Unidos para reconocer al gobierno de Calles* Se com¬ 
prende que muchos protestantes se empeñen, tanto como los maso¬ 
nes, los judíos y los petroleros americanos, en que el Gobierno de 
Calles se eternice; que las publicaciones protestantes, como El 
Mundo Cristiano t La Voz de la Paz, publicada la primera en Mé¬ 
xico y la segunda en Monterrey, escriban: “nosotros no podemos 
menos de secundar en nuestra humildísima esfera el trabajo de na - 
donalización de los elementos religiosos emprendido por Calles 3 *. 
Para mostrarle su deseo de ayudarle a fundar una iglesia católica 
nacional llevan su generosidad hasta poner su templo El Mesías 
de México a la disposición de los cismáticos, no obstante que el jefe 
de los metodistas en el Distrito Federal, D. Ráez, escribe en el dia¬ 
rio £7 Universal; "Los protestantes mexicanos deben organizarse 
en la Iglesia nacional, según los deseos del Presidente ”, Hay más : 
en los Estados Luidos el obispo protestante Mullcr se hizo ei apo¬ 
logista de Galles y “el congreso federal de las Iglesias de Cristo ” 
ha juzgado conveniente felicitar al perseguidor por sus grandes 
hechos. 

Por fin. Calles no podía menos de apoyar su política anti¬ 
católica en los judíos. Más que con los Francmasones, y más aún 
que con los protestantes, se encuentra con los judíos como en su 
propia familia. 

Para estos compatriotas suyos, la ley acerca de los extran¬ 
jeros es letra muerta. 


322 


I 


VI misino tiempo que llama bandadas de emigrados rusos, se 
m u, de acuerdo con el rabino Martín Ziclan e invita a los judíos 

.. a colonizar en la República. En 1927 llegan ya a 10,000 

i, i um ,, venidos de Rusia y sobre todo de los Estados Unidos. Ziclan 
■ mii,i que para 1928 los inmigrantes pasarán de 100,000. Mien- 
ii i , sucede, el nacionalismo ardiente de Calles no se inquieta 
. i . M I emigrar a los Estados Unidos dos o tres millones de obreros 
, ,iiupesinos. 





CAPITULO S E G U N D O 


EL PRETEXTO DEL CONFLICTO (27 DE ENERO 

A 21 DE ABRIL DE 1926) ' 

Sumario: J. Las declaraciones M Arzobispo dt México—2, Examen de U protesta 
Episcopado mexicano contra la Ccmshlucián de 1917.-3. Comienza Calles a 

"cumplir la ley”.- L La cuestión de la enseñanza.—5. Calles responsable del 
conflicto. 


l.'EI día 27 de enero fie 1926 publicó uno de los periódicos 
de México la noticia de que las autoridades eclesiásticas y ios cató¬ 
licas mexicanos emprenderían en breve una campaña contra las 
leyes contenidas en la Constitución, que ellos estimaban contra¬ 
llas a la justicia y al derecho natural. Si esta noticia, tendencio¬ 
sa a todas luces, era cierta o no, no lo sabe nadie. Lo más segu¬ 
ro parece ser que fue e! pretexto para que un repórter de El 
Universa^ llamado Ignacio Monroy, se presentara el día 4 de fe- 
btciT) ante el Sr. Arzobispo de México, con el encargo expreso de 
obtener del Prelado algunas declaraciones sobre la situación a que 
las leyes han reducido a la Iglesia Católica en México. 

Ls evidente que el Arzobispo no llamó al repórter; es asimismo 
evidente que el mismo Calles,' en julio de 1926, no se atrevió a 
acusar de iniciador de esta conferencia con el repórter ai Arzobispo 
de México, ya que en las declaraciones hechas por él a los perió¬ 
dicos de Hearst el 26 de julio dice: "Todavía entonces mi Go- 
bit rno f jmso pensar*.que la publicación de esos iocumcntos se 
debiera a un afán inmoderado periodístico de algún redactor torpe, 
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H , r } t .t mala voluntad hacia el gobierno revolucionario de El Uní- 
m i *;u . 

l-'.s, pues, absolutamente falso decir que espontánea e intem- 
¡., lisamente el Arzobispo de México publico sus famosas decía- 

ni i iones. 

I as declaraciones atribuidas al Arzobispo de México se redu- 
, mu ;i decir al periodista Monroy: 1" que las doctrinas de la Iglo 
i,i eran invariables, y que por tanto su pregunta estaba pleriu- 

. . respondida en la pastoral del año de 1917 del Episcopado 

Mexicano, en que protestó la Iglesia de México contra las leyes 
, mitrarías al derecho natural y al derecho divino de la Iglesia. El 
i 'niversal añade que la noticia de pretender combatir esas leyes 
¡ i,i perfectamente cierta, y que se emprendería la campaña con- 
lia los artículos 3, 5, 27, 130 cíe la Constitución,^ 

NADIE HA PROBADO QUE ESTA PARTE DE LA AFIRMACION 1>I.L 
líl fORTER SEA VERDAD, V EL ARZOBISPO EN PLENO J LICIO I f > MEGO, 

V d juez decidió que no había delito que perseguir. 

Vamos a suponer que en realidad de verdad el Episcopado 
Mexicano se hubiera decidido a emprender una campaña en con- 
u;i de los artículos citados, y que las declaraciones atribuidas al 
Arzobispo de México sean absolutamente ajustadas a la verdad. 
Aun en este caso no hay en ellas nada que de lugar a ningún 

GOBIERNO PARA PROCEDER EN OONTRA. 

Interpretar, como interpretó Calles, las declaraciones de El 
Universal como una excitativa a la rebelión armada, fuera de ser 
tonto e injusto, es altamente impolítico e indigno de un estadista. 

, Creía Calles que el septuagenario Arzobispo de México iba a le¬ 
vantarse en armas? ¿Creía que los católicos, con las incipientes 
organizaciones que entonces tenían, podían abrigar ni aun La más 
remota esperanza de emprender una acción armada? La alusión 
hecha por Calles a las enseñanzas de la Historia de México, es 
pueril, ya hemos probado que es históricamente falso que la Iglesia 
Mexicana haya sido la eterna instigadora de motines y cuartelazos. 

El 2 dé febrero de 1926 publicaba el Papa una Carta Apostó¬ 
lica a propósito de las leyes y de los actos de los gobiernos de Mé- 
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xico: se ha pretendido explotar este documento y su fecha, como! 
una prueba de que los Obispos mexicanos maquinaban ya contra 
el orden público y estaban de acuerdo en sus maquinaciones cení 
la curia pontificia. Los hechos anteriores, a saber k doble expub 
5 iún del Delegado Apostólico, a pesar del convenio firmado en 
nombre del gobierno mexicano por el Secretario de Relaciones 1 
Aarón Sácnz el 25 de octubre de 1924, el intento de cisma, y lal 
actitud tic Calles durante toda la llamada campaña electoral; bas-I 
^ v ibran para explicar la oportunidad de la carta pontificia, I 
tanto más cuanto que los hechos de que en ella se hace mención, ■ 
se reducen a los que acabamos de recoidat* 

2 El día 8 de febrero del mismo año, reaparecía en los penó- I 
dicos la protesta del Episcopado Mexicano contra la Constitución 
del 17, publicada por primera vez el 24 de febrero de \9\7> f NoB 
sabemos quién hizo que se publicara, y nos consta que no la pu-l 
blicó el Episcopado- Pero aun cuando la hubiese mandado pu *■ 
car el Episcopado, no vemos por qué había de tomarse este acto, | 
en pleno ejercicio de la libertad de prensa y de la libertad de pensa- I 
miento, garantizadas por la Constitución, como un acto de rebelión | 
a las autoridades constituidas- El tenor del documento no tiene 
nada que se pueda llamar subversivo, ya que se limita a exponer I 

sencillamente la verdad católica. 

La tan asendereada protesta afirma, y es la verdad, según lo I 
que dejamos expuesto en la parte que antecede; la Constitu¬ 

ción del 11 prodama principios contrarios a las enseñanzas de Je- 
sacrista, y que arranca de cuajo los pocos derechos que a ia Iglesia 
había dejado la Constitución del 5T\ 

Declaran los obispos que no se meten en política, que conde¬ 
nan la rebelión armada, y que la sumisión meramente pasiva, es 
decir, sín cooperar con las autoridades positivamente en el cumpli¬ 
miento de las leyes contrarías a los principios cristianos, no indica 
ni puede indicar aprobación teórica de dichos principios. 

En seguida protestan contra la denegación de reconocimiento 
de la personalidad jurídica de la Iglesia, contra la imposición de 
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i , . Iiwñanza laica en las escuelas primarias privadas y en todas las 
. 1 ,. contra la equiparación del voto religioso a un delito y a 
I, misma esclavitud, contra el desconocimiento del derecho de pro- 
piedad de la Iglesia, 

Acaba la protesta con la declaración de que se desconocerán 
im.Ios los actos emanados de cualquier persona, si fueren contrarios 
a Lis declaraciones hechas. 

En todas estas protestas, quieran o no quieran u los hombres de 
U revolución tiene razón la Iglesia, >' ellos tienen obligación es- 
ttifia de respetar la religión de la mayoría de la A ación. Pero no 
t, criamos a ver qué pueda haber de subversivo en el citado do- 

. amento. 

Es que los Obispos no aceptaron algunos artículos de k Carta 
Magna de la República. Y con razón plenísima hemos dnmos- 
11 ¿ido que la Constitución del 17 es nula por su origen y poi el 
modo con que fue impuesta por una revolución descabellada: los 
Obispos no llegan a declarar tamo, se limitan a desconocer las leyes 
.mi irreligiosas, y en esto de nuevo tienen razón: ante toda filoso- 
i u, que se precíe de tal, aun k misma liberal c independiente, una 
i»r donación humana no puede prevalecer contra una ordenación 
divina; una legislación positiva no puede prevalecer contra el De¬ 
cebo Natural. La constitución íntima de la Iglesia tiene por on- 
ipqn, quieran o no quieran “los hombres de la revolución”, una 
institución divina, y así lo han reconocido durante veinte siglos 
la mayor parte de los filósofos y sabios; en el Código del 17 se 
llega aun a pisotear derechos concedidos al hombre por la ley 
natural, v, g. el derecho de propiedad. Los Obispos no hacen sino 
cumplir con su obligación al declarar nulas las leyes contrarias al 
derecho divino y al derecho natural Y otra vez llegamos por este 
camino a k idea fundamental del actual conflicto religioso: mien- 
iras esté en vigor la Constitución del 17, tal y como salió de manos 
ile su^ autores, i.a religión católica es un crimen en mexíco; 

I S ILUSORIA 1-A LIBERTAD DE CONCIENCIA PARA TODOS LOS CATOLI¬ 
COS; esta planteado un conflicto religioso, que tarde o tem¬ 
prano TIENE QUE ESTALLAR. 
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El artículo 7* de la Constitución garantiza plenamente la lií 
bertad-de imprenta: no sabemos que ninguna de las declaraciones] 
hechas por los obispos mexicanos tenga nada contra “el respeto 
debido a la vida privada, a la moral o al orden público”, únicí 
limitaciones hechas por la ley. De manera que, aun supon i ende 
que los Obispos hubieran mandado publicar en febrero de 1926 
ese documento, no hacían sino ejercer un derecho pleno que Ies 
concede la ley, y en los límites en que la ley se lo concede, y Calles 
abusó del poder y violó la Constitución al consignar el escrito. Nij 
se diga, como asentó Tejed a para justificar el atropello ele su 
amo, que la violación a la Constitución está patente, si se lee el 
párrafo noveno del artículo 130. El Universal no es ni era un 
periódico clerical* esas declaraciones no se hicieron en reunión pú¬ 
blica, ní privada, ni en un acto de propaganda religiosa, sino que 
las hizo un periódico neutro en materia religiosa. 


3, Siguióse la consignación del Arzobispo, el Juicio y la decía*! 
ración de la autoridad judicial de que "no había delito que 
seguir ”, Entre tanto Calles “cumplía la ley y la hacía cumplir 1 
en la forma que nos dice el siguiente relato de un testigo ocular: 

“Por la noche, en los momentos en que en sus respectivas igle¬ 
sias varios sacerdotes y religiosos españoles Carmelitas, del Cora¬ 
zón de María, Redent&ristas y Misioneros diocesanos se entregaban 
a sus ministerios, se presentaron en las iglesias los esbirros de la 
Secretaría de Gobernación, y sjn llevar siquiera i i xa orden es¬ 
crita DE LA AUTORIDAD JUDICIAL Ní DE NINGUNA OTRA ( c £$te es) 
el modo como el defensor de la ley cumple y hace cumplir la ley 1 
que manda f qt¿c nadie puede ser molestado en su persona, domi¬ 
cilio ? papeles o posesiones, sino en virtud de mandamiento es¬ 
crito de la autoridad competente', Art. 16 de la Constitución), 
sacaron de los confesonarios a los sacerdotes , y tal como estaban, 
sin darles tiempo para sacar de sus casas ni un libro, ni un papel, 
ni siquiera su sombrero, tal como estaban los llevaron a unos 
inmundos sédanos en calidad de prisioneros, y pocas horas des¬ 
pués, a la hora de la salida del ferrocarril para Veracruz, los lie - 
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, ti i /• .t ación y los embarcaron con centinelas de vista para 

U t\,> puerto, t n donde se preparaba un navio para salir a España. 
f í óm hbicron por fuerza subir al vapor, y sin pagar su pasaje 

. . tercera y sólo hasta La Habana), y sin que los infelices 

> fot , v tuvii ran lo más indispensable para el viaje, obligaron al 
mfntán de! barco a que zarpase y saliera para España*\ 

Signr el testigo ocular cuyo testimonio presentamos (y se po- 
. 1 ,. 111 | nrsentar centenares de testimonios concordes), narrando lo 
i|Ui \t hizo en diversas ciudades y poblaciones y da estos precios]- 

. . dalus:V*i£m otras ciudades y aun en la misma capital, míen- 

o n Ib salta el día de la salida, tenían a los sacerdotes en infectas 
{.<-■! in, v, incomunicados, mezclados con criminales de toda espe- 
, u . yin darles casi alimentos y haciéndoles pasar un sinnúmero de 
,/r. titas. En abril, decía el Excélsior, que iban expulsados de esta 
tu aro tu más de 200 sacerdotes". 

, Pero en México no empezaba una persecución religiosa 1 ¡ El 

. ", i l imo defensor de la ley, no hacía sino cumplirla, violando 

i ■ irada y cínicamente todos los trámites legales, todas las garan¬ 
tí personales, todos Jos mandatos de la más estricta justicial Ni 
puede objetar que la ley es la ley y había que cumplirla. ¿Esos 
m rulotes extranjeros estaban violando la Constitución7 Amori- 
il nlr judiciales había en México* El papel del Ejecutivo se re- 

i luí í .i a consignar los hechos a la autoridad competente y dejar 
.pi. se tramitara el juicio conforme a los procedimientos legales. 
I i conducta de Calles y de su secretario de Gobernación constitu¬ 
yo i la violación palmaría de todas las leyes constitucionales que 
.l.m garantías individuales, inviolables por cualquier poder de la 
I-‘di-ración, y de todas las leyes que regulan los procedimientos 
indicíales, 

A esto se siguió Ja clausura de los colegios y de los establecí- 
mientas de beneficencia dirigidos o servidos por religiosos o reli- 
i-insas. Para que todo el mundo sepa cómo cumplía la ley y la 
|i tda cumplir el general Calles, vamos a transcribir solamente este 

ii i imuriio jurado del juez Alfredo J, Tplley: "26 de marzo. V etn- 
f ( y una monjas carmelitas f habiendo sido sacadas de su convento. 
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estaban A PLINTO de sf.r distribuidas en varias casas de lenc 
CIÑIO, cuando por medio de un soborno de cien pesos dados a /cil 
qm ías custodiaban, pudieron quedar en libertad \ Sin embargo 
es necesario no engañarse.. . ¡En México no hay, ni ha habido| 
persecución religiosa3 ¡ Sólo se trata de hacer cumplir la ley! ¿Qui 
tal seria el apego a la ley del perseguidor, cuando Excélsior, peni 
dico nada clerical, publicaba un artículo el 16 de febrero de 1926^ 
demostrando que Calles y su Secretario Tcjcda estaban violando 
palmaría y pública y desvergonzadamente la ley] 

Es verdaderamente imposible narrar todos los atropellos, todo] 
d mal causado por Calles, sólo con la clausura de los estableci¬ 
mientos de educación y de beneficencia. Basta para que la histo-4 
ria juzgue y condene a Calles, lo que hizo en los meses de febrero 
y marzo de 1926. Remitimos a los lectores a las informaciones 
de los periódicos de aquellos días, y como a obra de recopilaciót 
y de documentación abundante, a la escrita ‘‘por un amigo de Mé¬ 
xico 7 } publicada en Tarragona y cuyo nombre es La lucha de los 
.católicos mexicanos. Nosotros no podemos detenernos más en narra- ¡ 
dones de abusos, porque preferimos examinar documentos irrefu¬ 
tables y consignar otros hechos innegables. 


4. El 22 fie febrero, como sí fuera una segunda parte del pro- 
grama, y en realidad de verdad Jo era, el Secretario de Educación j 
Pública daba a luz una reglamentación, que vamos a someter a la 
consideración de nuestros lectores. 

Art. 3 ' 1 — l \ . Ja enseñanza que en ellas fias escudas privadas 
libres), se imparta* será LAICA, y los certificados que se expidan no 
tendrán valor alguno 71 . 

Art. 5* a) — “Por lo que toca a ¡a de no mi nación, no podrá te¬ 
ner la escuela un calificativo que indique naturaleza sectaria o re- 
ligiasa* y ningún posesivo de santo de ningún culto* ni de iglesias, 
ni de cor por aciones u órdenes religiosas'. 

Art . & — Los edificios de las escuelas primarias particulares 
reunirán las siguientes condiciones: 

a). — No tener sala , oratorio o capilla destinada a servicios de 
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q. . ti r ,U;orad<me$, pinturas, estampas, esculturas y objetos de 
... h naturaleza religiosa. 

I, No tener comunicación con templos, oratorios, capillas 

t ( 1 1 ido i ü cultos religiosos * * - 

\ t ¡ jo — Son requisitos para ser director de una escuela pri í- 

r i, , i particular libre o incorporada: 

\ , No ser ministro de algún culto o miembro de alguna or- 
át h j r ligiosa de hombres o de mujeres *« /* 

t ) om o en México no había persecución religiosa, y sólo se tra- 
i,| , ,t( hacer cumplir la ley , es de lamentar que el Sr. Secretario 
. 1 , Inducción Pública haya gastado tanto tiempo, tanta tinta, tan- 
,. 4 k !, cu redactar su “Reglamentación”; hubiera sido mucho 
■mi ' laro v completo poner estas dos sencillas fiases. 

"7 ^ escuela está separada plena y totalmente de la religión* 
btmapálmente de la Religión Católica. Es un delito penado por 
h v cualquier dase o conato de enseñanza religiosa en las eseue- 
¡ tfit tt d públicas como privadas, especialmente en las escudas pn- 
uutiias'*. A esto se reduce la reglamentación de Puig Cassauranc* 
Los padres de familia y los profesores católicos protestaron 
, ,nirepelaron al Secretario callista, sus argumentos no tienen rc- 
h ilación; las violaciones hechas por el funcionario público a la ley 

. .amental quedaron sin respuesta; pero la reglamentación se 

en vigor, cerrando colegios y apresando sacerdotes, religiosos 

t irligiosas. 

Decían los padres de familia y los maestros católicos: 

“En el orden natural, el derecho de educar a los hijos perte¬ 
nece exclusivamente a los padres... (ocurso prime™, dirigido el 
d.n r de abril de 1926 al Secretario de Instrucción Pública). En d 
orden natural , compete al Estado sólo d derecho de obligar a los 
podres a cumplir con su deber cuando a él falten y de suplirlos en 
r , M * de evidente impotencia o descuido Mí Estado compete la 
vhfigaáón de proteger las escuelas particulares... Solo puede cj- 
tMecer escuelas oficiales para suplir la falta de las privadas . \ 

i 0( j 0 esto evidentemente ron la obligación de respetar el derecho 

% 
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inalienable y la obligación estricta del padre de familia de educáM 
a sus hijos conforme a los dictados de su conciencia, I 

Cualquiera que haya estudiado con un poco de detención lasl 
diversas teorías filosóficas, no podra menos de estar de arucrd^jH 
en que los asertos de los padres de familia y profesores catolic^H 
son irrefutables; en que tenían pleno derecho a protestar y dcfedH 
dense; y en que el gobierno de México tenía urgentísima obligado™ 
de respetar las creencias religiosas del pueblo, mayormente cuandtfl 
éstas son las de la inmensa mayoría de la Nación, Los padres de I 
familia y los profesores católicos alegaban con pleno derecho este! 
otro argumento irrefutable, aun cuando los gobernantes de M6-| 

xico profesen otras creencias: J I 

‘Jesucristo A r . S. 3 a quien los católicos reconocemos como üiosM 
encomendó a la Iglesia oficialmente (y no al Estado), y con i¿í-l 
mitado poder la instrucción religiosa de todos los hombres. / orM 
tanto 3 los padres católicos , ...tenemos el derecho y el deber de 1 

educar católicamente a nuestros hijos* 1 . 

El Secretario de Educación trataba solamente de “cumplir yi 
hacer cumplir la ley”. En efecto* conforme a los artículos 49 y Ó0| 
de la Constitución, existe en México separación de poderes, radi-l 
cando el poder legislativo en el Congreso Federal; y no puede! 
depositarse dicho poder en una sola persona* ní puede reunii una! 
misma persona física o moral dos o más de los poderes de la 1 nióu.l 
el ministro de educación violó por tanto la Constitución I cdeial vi 
usurpó los poderes del Congreso de la Unión al meterse, por sí yi 
ante si, o por mandato de su amo Chilles, que para d caso es lo 
mismo, a legislar. 

Esa usurpación la verá con evidencia meridiana quien quicial 
que lea los artículos 60 y 16 transitorio de la Constitución. 

Suponiendo que no hubiera la violación indicada, no corres-j 
pondía a la Secretaría de Educación meterse a reglamentar el ar-1 
tí culo 3o. de la Constitución, sino a la Secretaría de Gobernación, i 
.según los preceptos de las leyes de 28 de septiembre de 1921, y 25 
de diciembre de 1917. 

Suponiendo que tampoco hubiera habido esta segunda viola- ¡ 
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.... d.m;i aun una tercera y mayor: esa reglamentación viola 

I , ii iiii i. is individuales concedidas en el artículo 3o. Todo el ca- 

, .. primero de la Constitución demuestra que las garantías mdi- 

, . tu ih son deducidas por la misma Constitución del derecho na- 
|4MH | , 1lo de una concesión gratuita del Estado: se establece pah 

. i, un te que esas garantías son inviolables por cualquier poder 

.1 \, t Federación: y por tanto que en la reglamentación del Se- 

,i de Instrucción se violó descaradamente un principio fun- 

il.mienta! de la Constitución. ■ 

Siqiongamos que tampoco existiera esta tercera viciación, to- 

ii, , , queda otra: el contenido del proemio del Art. 5o. del regla- 

. i,» que exige condiciones no requeridas por la Constitución, es 

, iher, las disposiciones que exigen que la escuela no tenga mn- 
, mi calificativo religioso, la prohibición de capillas, etc.: el articulo 
Mi que exige título oficial o práctica de más de 5 años, disposición 
, ( i„ v iola el artículo 3o. y 4o. de la Constitución General 

Y sobre todas estas violaciones queda finalmente la última. 
i ,,ii. no sólo se convierte en legislador, asume el poder judicial, y 
i i inda sin formación de causa aplicar una pena, la de clausura in¬ 
mediata del edificio. 

¡ Así se cumplen y se hacen cumplir las leyes de México 
¿Cuáles son las escuelas que en vez de las escuelas católicas 
„| u ce Calles a México? Porque es de saberse que Puig en el Lcatro 
|, K afirmaba rotundamente el 2 de agosto de 1926: En las es- 
■ arfas primarias y junto con la formación de carácter y de senti¬ 
mientos que nosotros procuramos conseguir con el Código de Mora¬ 
lidad a que aludía. . .** 

Lean nuestros curiosos lectores lo que en la práctica significa 
, se famoso Código de Moralidad. Decía así El Tribunal en su nu- 

ii,ri o del 5 de octubre de 1928: 

''Colima, 26 de Septiembre de J 928.—Contentísimos están los 
fuuires de familia que tienen a íui hijos educándose era la hu nda 
l>n paralaría, parque el nuevo director es de opinión de que je 
•m prima el baño en la alhena “Belén Zárraga”, que construyo So- 
tá rtano Béjar con el pretexto de quitarles los escrúpulos a 





I AS NINAS, (mi.ICANnOLAS A RANAHSF. ENTRE LOS HOMBRES, CÍJíf 

gran regocijó de los pasajeros del Hotel **Victorias " que estudi J 
han el urh al natural. . , JJ 

leñemos noticia cierta (el testimonio de una ele las profeso! 
ras a quien se obligaba a hacerlo) ele que en las escuelas públicas 1 
sc cnse ^ a roíl to ^ a detención y por métodos objetivos, la manera] 
de efectuar el acto .sexual y de impedir la generación a niños yl 
nnuis cíe corta edad, y que se Ies obliga a ir a determinados sitios] 
juntos, y a desnudarse completamente en presencia de personas] 
riel sexo contrario, para quitar escrúpulos. 

I.n la Escuela Nacional Preparatoria de México la profesora] 
de Historia Universa! íes asegura a sus discípulos que “científica* I 
MENTE se demuestra que Jesucristo fue un pobre Huso», añadiendo] 
una blasfemia inmunda contra la sacratísima Madre del Hijo de ] 

Por estas muestras, puede juzgar el lector del nivel moral de ] 
las escuelas ofrecidas por Calles al pueblo mexicano, en vez de lasi 
escudas católicas. Creemos que sin exageración ni apasionamiento I 
de ninguna especie, se pueden corregir las estadísticas oficiales, I 

poniendo en vez de “escuelas”, fr centros de perversión moral para 1 
los niñas”. 


5, Queda, pues, bien asentado que desde el primer momento 
( alies y su gobierno faltaron a la verdad; que desde el primer mo¬ 
mento violaron la Constitución de Ja República y las leyes de pro¬ 
cedimientos judiciales; que desde el primer momento Calles echó 
a andar por el camino de la destrucción salvaje y arbitraria; que 
desde el primer momento se buscó una circunstancia cualquiera pa¬ 
ra tener un pretexto; que desde el primer momento, con cinismo 
e hipocresía, quiso Calles escudarse con la ley y la legalidad, para 
poder desorientar la opinión y embrollar los conceptos, y de esta 
manera astuta, artera, desleal, ganar tiempo para cerrar colegios, 
escuelas, asilos, hospitales e iglesias, aprehender y expulsar sacer¬ 
dotes, y dar lugar a una protesta que forzosamente tenían que ha- 
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,, i í/ij.ip w.í, y con este nuevo pretexto ir directamente a la 
il. "u de la iglesia, atacando a su cabeza. 

I i historia no puede menos de juzgar que Calles mintió al 
M' iUiai |<!"pagar y defender que el conflicto religioso lo suscitó 
H - i' ii i su rebeldía a las leyes de la nación. El conflicto lo sus- 
, ■ ■ fuimero las leyes mexicanas que matan ¡a libertad de con- 

i. h, i > para los católicos mexicanos; segundo los intentos de cis- 
i"' . i disolución emprendidos por el Gobierno y sus órganos; tercero 
i i i í u usalo empeño en hacer cumplir leyes en sí mismas nulas, y 
i; j-fr ninguna hipótesis debió haberse intentado llevar a la prde- 

1 'allí x inició la persecución religiosa, Sc demuestra el intento 
P" nu di lado de ("alies de desencadenar la persecución en forma lc- 

■ 'I esto anterior c independientemente a las declaraciones del 
Ai nlii pía, En efecto: las declaraciones atribuidas al Arzobispo 
1 1* X Urico y que se ha insistido en hacerlas pasar como razón y mo¬ 
ni i i !i Ea actitud del Gobierno, están fechadas el 5 de febrero de 
P 1 >. Ahora bien, el 7 de enero de! mismo año, es decir, un mes 
om. \ f c\ Congreso concedía “ facultades extraordinarias al Ejeeuti- 

pcira reformar el Código penal, y todo el mundo sabe que 
pf. rumíente esa reforma al Código penal fue el instrumento que 

■ '*. . neadenó a fin de julio la persecución legal y definitiva. Es pues, 

• n i ritc que un mes antes de la supuesta provocación del alto clero, 
i liJli's, ron toda premeditación, pedía facultades extraordinarias 
i i i perseguir, por la aplicación de ía Constitución, a la Iglesia 
Católica. Las declaraciones del Arzobispo, a lo más, le sirvie- 
.de magnífico pretexto. 

Calles faltó a su deber de gobernante al intentar aplicar la 
i Ya hemos dicho en la primera parte de esta obra que el 
!’<mIct Ejecutivo, no podiendo sino velar por la aplicación de las 
l vrs y su cumplimiento, no puede mandar ni ejecutar ningún acto 
tjfir rióle la libertad de conciencia, o perturbe la perfecta indepen¬ 
dí acia que debe estar en vigor entre la Iglesia y el Estado, en una 
Xuriáñ en la que la Constitución, según se dice, establece la separa- 
i ion entre el Estado y las confesiones religiosas. Es más, que si 
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hubiese algún precepto constitucional .secundario opuesto a esa se¬ 
paración y a esas libertades, debe usar jíí ¡acuitad de iniciar leyes 
para que cuanto antes desaparezca de la legislación una contradic¬ 
ción funesta. De manera que, al darse cuenta Calles de que un 
grupo de ciudadanos de la Nación proclamaban que las leyes vio¬ 
laban su libertad de conciencia¿ debió examinar las razones que se 
exponían o mandar que se examinaran, y ya que México es consti 
tucionalmente una Nación demócrata, y que la mayoría de sus ha¬ 
bitantes es católica, debió, prescindiendo de sus “convicciones fi¬ 
losóficas que nada importan al pueblo mexicano, ni de nada 
debieron servir al normar sus actos de gobernante, iniciar la re¬ 
forma de los artículos vejatorios de la libertad de conciencia* Calles 
faltó a su obligación de Gobernante; y la historia le acusará no 
sólo de sectario, de impolítico, sino de mal gobernante y de pertur 
bador del orden público. 

Calles se equivocó al creer que los católicos se sujetarían servil- | 
mente a la ley * 

En febrero de 1926 la posición de Calles era patente: intentaba 
"hacer cumplir la ley", y en verdad por todos los medios; si se po¬ 
día legalmente, con apego a la ley; si no, aun cuando fuera crimi¬ 
nalmente. 

Los **hombres de la revolución están acostumbrados en Mé¬ 
xico a que e! temor de los cánones de sus fusiles haga claudicar a 
todas las clases sociales, y éstas se dejen explotar en parte, para sal¬ 
var algo, ya que no pueden todo. lis la triste decadencia a que con¬ 
duce a todo pueblo la inveterada esclavitud a turbas armadas. 
Creía, pues. Calles que la Iglesia agacharía la cabeza y que los 
católicos mexicanos, si bien protestarían, en un espacio brevísimo 
de tiempo se conformarían con sus determinaciones. Jamás hubiera 
podido la Iglesia sujetarse a las imposiciones pretendidas por el 
gobierno. 
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CAPITULO TERCERO 


i , NECESARIO CUMPLIR LA LEV,. “ES NECESARIO 
REFORMAR LA LEY..(21 DE ABRIL, 31 DE 

JULIO DE 1926) 


. s. *f¡«» PMMnti.-i. U tri«’ r. past^LS. U «> CUw 

4 . B OU.pT 4, 5 I* *»»««««■> * 

7, La “huelga ¿Uricut”. 


| El artículo 130 de la Constitución de 1917 impone a los en* 

, ;.dosdo un templo la obligación de presentarse acompañados de 
,l„ , v . cc ¡nos ante la autoridad civil para el registro correspondí*»- 
i, iodo el contexto del artículo 13Ü y de los artículos que se refic- 

.. las relaciones entre la Iglesia y el Estado, todas las intcrprc- 

lat iones dadas hasta hoy a la ley, todas las actitudes de los gober¬ 
nantes que han querido urgirías, todas las declaraciones oficiales 

.se han dado, prueban de manera evidente que etl realidad de 

.. dad el registro prescrito por el artículo 130 equivale o es una 
lición de permiso a la autoridad civil para ejercitar los minis- 

U ríos sacerdotales* t „ , 

Ahora bien, es una verdad de ff. que la Iglesia y sus mims- 

i, os son plena y absolutamente independientes de cualquier auto 

. . civil en el ejercicio de los ministerios sacerdotales* 

De modo que para los católicos es imposible obedecer esta pies- 
t f iijeión* Ella sola hace imposible en México d ejercicio de la re¬ 
linón católica, y por tanto, por una parte, viola y aniquila para los 
católicos la libertad de cultos y la libertad de conciencia, y por otra 

■h 
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intenta imponer a los sacerdotes una obligación que no pueden cum* 
plir sin renegar de m fe, | 

El artículo 130 da la facultad de limitar el número de sacerdoj 
tes a los poderes legislativos de los Estados. 

Ahora bien, es una verdad de fe que d gobierno y adminlsi 
tración de la Iglesia, en lo que se refiere a las cosas meramente] 
espirituales, pertenece EXCLUSIVAMENTE A las autoridades ECLeÍ 

SL\STICAS. 

Los obispos católicos no podían sujetarse a esas legisla*! 
CIONES. ' 

Las demás disposiciones de la (Constitución de 1917 contra la] 
Constitución íntima de la iglesia quedan ya indicadas más arribad 

Pueden los hombres públicos de México creer o no creer cs-j 
tas doctrinas, su audacia y su incredulidad puede arrastrarlos has-] 
ta reírse y burlarse de lo que respeta todo el mundo civilizado; ¡ 
pero es una verdad evidente que, como representantes y manda¬ 
tarios de un pueblo, en su inmensa mayoría católico, tienen estríe 
ta obligación de respetar y hacer respetar las convicciones rdigio-1 
sas de sus comitentes. Esto es lo que nunca han querido entender las 
if hombres de la revolución' , o mejor dicho todos los pío-hombres! 
del partido liberal mexicano* 

Calles en 1926. siguiendo el criterio de imponer a todo un pue-M 
bio leyes contrarias a sus convicciones religiosas f conforme a un plan! 
premeditado y preparado, tomó la actitud abierta de hacer 
plir esas leyes”, y con esto puso a la Iglesia, a sus prelados, a sus! 
sacerdotes, a sus fieles, en la disyuntiva de abandonar su religión,] 
o defenderla a pesar de la ley. 

En Calles había, siendo muy indulgentes con el (ya hemos 
probado mucho más), una falta de tarto político y una ignorancia] 
supina de sus deberes como gobernante; en la Iglesia mexicana un' 
imperativo categórico y absoluto de su conciencia religiosa. A la 1 
actitud de Calles, “hay que hacer cumplir la ley\ tenía que res¬ 
ponder la actitud de la Iglesia y de los católicos: “esa ley no se 
puede cumplir”. 
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V ■■ Kl 2! tic marzo tic 1926, cuando la actitud de Calles ya 
i tifiar lugar a la más remota duda, salió la Primera Carta 

I_,| , ,,lectiva dd Episcopado Mexicano. Este documento, que 

L Linee a una exposición de la doctrina de la Iglesia su 

, i unción íntima, sobre las relaciones que debe haber o * puc- 
j, „ nArtar entre el Estado y la Iglesia, y a una exposición dd es- 
. l. r.il v real de la Iglesia en México, para deducir de esas en- 

. «I’, las obligaciones tic los católicos mexicanos, es y sera, pese 

, |., admiradores de Calles, un documento digno, sobrio, sincero, 

. „„ puede ser tachado ni de pasión ni de bajeza alguna. En 

. i, documento, en el que todos los obispos de la República, expo- 

. su sentir, se contienen aclaraciones que demuestran una vez 

. |, calumnia y la acusación pueril de Calles de que los Obispos 
, U |,an excitando al pueblo a la rebelión. He aquí algunos paria- 
|„ ,|F. JAMOS exclusiva mente a los seglares el ejercitar la 

„ COK POLÍTICA, NO LA PERSONALISTA Y MEZQUINA, SINO LA ALTA 

, proi-UNDA QUE se GUIA POR principios y busca el bien ru¬ 
is, este campo deben entrar resueltamente los católicos se- 
' ,7„.tt, ya que, como ciudadanos deben preocuparse por el bien de 
rátúa y como ciudadanos católicos tienen la obligaron de Ira- 
I ,¡07 EN El. TERRENO legal por quesean respetados los derechos 
l a [ulesia, V en estos momentos por que sean derogadas las leyó 
.mitrarías a su libertad...” “En estas circunstancias, puesto que 
, l os católicos mexicanos quiere imponérsenos con toda urgencia 
v definitivamente una Constitución contraria a nuestros deberes 
más sagrados de conciencia y a nuestros derechos mas ¡nducutibi s, 

. . lógico inferir que es nuestro deber y nuestro derecho procurar 
ditación alguna, Y por TOOOS LOS medios lícitos, que esa sons- 
,ilación sea reformada para satisfacer las aspiraciones dd pueblo 
,,u< desea gozar plena libertad. Esta conducta no esMon por- 
la misma Constitución establece su reformabllidad y abre el 
.omino para sus reformas , y porque es un justo acatamiento a 
mandatos superiores a toda ley humana y justa defensa de Ugiti- 

mas derechos”. 
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Mintió por tanto < ¡allrs, cuando declaraba a Page que: “con- 
tinuar ignorando la obra de sedición. .. puesto que se desconocí* 
la Ctinstitución, y s< anunciaba y se reiteraba el propósito de com¬ 
batirla sin expresar los medios de combate f lo que en nuestro País 
y (f)n h >s antecedentes históricos perfectamente conocidos, era mu 
incitación clara y abierta a la rebeldía armada: en estas condicio- 
m s, decía , continuar ignorando esa actitud, para no distraer íieícj-J 
tro atención absoluta y totalmente ocupada hasta entonces en pro¬ 
blemas de orden administrativo y de reconstrucción de nuestrt 
País, no sólo habría sido manifestación dt una debilidad que no ¿r-\ 
nemas, sino peligrosa oportunidad de serio trastorno del orden pie 
bheo . Y con Calles faltan a la verdad los que culpan a los obisp 
de no haber orientado la opinión pública,, ni haber procurarlo un 
serena comprensión del problema. Lo que pasaba es que 3a per¬ 
secución estaba perfectamente tramada, que se buscaba un pre¬ 
texto, que se quería cubrir el odio sectario con el fantasma de “la 
ley \ que se intentaba destruir la Iglesia. 

El documento y los Obispos mexicanos fueron consignados m 
las autoridades judiciales, aun cuando después declararan las mis¬ 
mas autoridades “que no había delito que perseguir' 1 . Dos años des¬ 
pués, cuando Ja ambición política de Gbregón combatió la Cons¬ 
titución y reformó el artículo cscncialísimo para " los principios re¬ 
volucionarios }1 de NO REELECCION, y el artículo, esencial también 
en una República Federal, de la independencia del Poder Judicial 
con relación al Poder Ejecutivo, no hubo rebelión, no hubo desaca¬ 
to; contra la voluntad del Pueblo, se reformó la Constitución, poi 
la que se habían derramado torrentes de sangre, México no olvi¬ 
dará fácilmente la noche del 3 al 4 de octubre de 1927, en la que 
la ambición ríe O bregón y la crueldad e injusticia del "hombre de 
la ley <” asesinaron a muchísimas personas sólo porque se oponían a j 
la imposición descarada y a la re-clccción “oficiar del cacique de 
Cájeme. Calles, pues, fingiendo celo jx>r “la ley”, preparaba y des- 
encadenaba la persecución religiosa, gritando hipócritamente “es 
necesario cumplir la ley”. 

Los Obispos y a su zaga los católicos mexicanos, todas las da- 


i i i uc iedad, todos los Estados, se irguieron para defender sus 
,4 i> i*< \ con el valor de los héroes cristianos respondieron: 'Esa 

b i mu w puede cumplir: es menester reformarla, porque así 
L ^i , la libertad religiosa de la mayoría de una Nación demo- 
Mr" , mí lo exige la ley de Dios, asi lo exige la misma felicidad 
llmn'o \o verdadero de la Patria \ 

, 1 ii gobernante justo y consciente de sus obligaciones co¬ 
lín IIUMHRE PUBLICO Y DE SUS RESPONSABILIDADES hubiera hccllO 

> iinli m i lt ^apasionadamente las razones de les católicos, y hubic- 
L medido las consecuencias de los pasos de su gobierno. Calles 

. . ó a la mesurada y serena pastoral del Episcopado con un 

«f ijo tic tirano: usurpando poderes, violando la ley, constituyen¬ 
do < m I litro último del criterio y de las creencias de los mexicanos, 
i m lo que dio cu llamarse “Correcciones y adiciones al Código 
fitod". Es menester detenerse en este punto, para que quede pró¬ 
vido hasta la evidencia “¿l apego inflexible de Calles a la ley y 
L ili oluta libertad religiosa de que gozamos, 

117 de enero de 1 926 el Congreso daba facultades extraordí- 

.. al Ejecutivo de la Federación, para legislar. Como hicimos 

n, i i esta fecha acusa que un mes antes de las declaraciones del 
Ai/"hispo de México, Calles, lejos de estar completamente absor- 
liM ii negocios administrativos y en la reconstrucción de! País, peti- 
i i ni desencadenar la persecución, la preparaba perfectamente 
ion esto introducía la gran perturbación religiosa, política, eco- 
Química y social que durante su funesto período había de destruir 
,i México. 

El artículo 49 de la Constitución dice: “El Supremo Poder de 
la Federación se divide, para su ejercicio, en Legislativo, Ejecuti¬ 
vo y Judicial”* 

SO PODRAN REUNIRSE DOS O -MAS DE ESTOS PODERES EN UNA 
«,| a PERSONA O CORPORACION, Ni DEPOSITARSE EL LEGISLATIVO EN 
, INDIVIDUO, SALVO EL CASO DE FACULTADES EXTRAORDINARIAS 
Vi I | ECUT1VO DE LA UNION, CONFORME A LO*DISPUESTO EN F.L AR- 

IIUULO 29. 
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En el artículo 29 se dice a la letra: “En los casos de invado 
per tur badán grave de la paz pública, o de cualquier otro que pe 
ga a la sociedad en grave peligro de conflicto, solamente el Fre 
dente de la República ¿Mexicana de acuerdo con el Consejo de AI 
mstros, y con aprobación del Congreso de la Unión, y en l 
recesos de éste, de la Comisión Permanentes podrá suspender 
todo el País , o en lugar determinado las garantías que fuesen oh 
táculo para hacer frente rápida y fácilmente a la situación ; pe 
deberá hacerlo por un tiempo limitado, por medio de prevend 
nes generales 3 ? «n que la suspensión se contraiga a determina 
individuo. Si la sus pensión tuviese lugar hallándose el Congre , 3 
reunido, éste concederá las autorizaciones que estime necesarias p 
ra que el Ejecutivo haga frente a la situación. Si la suspensión s 
verificase en el tiempo de receso f se convocará sin demora al Con 
gres o para que las acuerdé 9 • i 

Es un hecho notorio c innegable que el 7 de enero de 1926 es¬ 
taba ci país en paz completa, que no amenazaba a la paz pública 
ningún riesgo grave, y que por tanto,, ni el Ejecutivo podía pedir 
mitades extraordinarias para legislar, ni el Congreso concedérselas. 
Aun cuando Calles hubiera sido Presidente legítimo fie México, sus 
famosas reformas al Código Penal, en las que establece descarada 
mente “los delitos de religión hubieran sido absolutamente nulas 
y anticonstitucionales, y el soló hecho de haberlas expedido, es su-< 
Fie lente para que, conforme a la Constitución, se le hubiera pro¬ 
cesado por usurpación de poderes y violación del artículo 49 de la 
Constitución. 

"La Reforma del Código Penal" (la cual nada reforma, ya 
que ni cita los artículos del código penal que van a quedar der 
gados, ni las disposiciones que van ¿1 quedar reformadas) ; pero que 
establece anticonstitucionalmente, “ácidos de religión”, no es me¬ 
nester que sea reproducida. Difícilmente se podrá excogitar algo 
más diabólico, algo que de una manera más absoluta haga impo-j 
sí ble, no ya el ejercicio del ministerio sacerdotal, sino la pos i bilí! 
dad misma de ser en México sacerdote católico, sin ser, por el 
mismo hecho, un criminal. 


I ir instrumento de destrucción fue la respuesta de Calles a 
1 d* < la raciones categóricas del Episcopado, en que éste decía que 
■14 imposible cumplir los artículos constitucionales contrarios al 
1 * * |mí divino de la Iglesia. El mayor violador de Jas leyes que ha 

. lo México clamaba con la hipocresía refinada dé un puritano: 

Pl < menester cumplir la ley f \ 

Entre tanto Calles obligaba a las legislaturas de los Estados a 
(lilla !,11 (I número de sacerdotes. Estas limitaciones, además de in¬ 
di 1 le mu ínsccamente una violación del derecho de la Iglesia a la 
Independencia respecto de cualquier autoridad cu su régimen ¡n- 
h nio r raían consigo la violación a la libertad de profesión garan- 
h. ni 1 por la Constitución: Calles seguía “cumpliendo y haciendo 
Pon pliT la le y” .. . .a su modo. 

í leída limitación de sacerdotes causaba una verdadera tempes- 
' irI cada vez que se quiso poner en práctica las reglamentaciones, 
ir unió amenazadora la actitud del pueblo, que maní fiesta men- 
1 pedia y exigía que se respetaran sus creencias religiosas y las 
Mu iludes y derechos comunes de ¡os sacerdotes católicos. Calles 

■ gilíi impertérrito, violando cada vez más la Constitución: no 

■ contentaba ya con el soborno a los cuerpos legislativos; ya cm- 
r ,ifmn las coacciones, los “camatazo/* preparados en la Secre- 
1 mi . de Gobernación y defendidos por las Cámaras federales; ya 
1 . 1 público el servilismo de los magistrados de la Suprema Corte 
1 justicia, que, en vez de cumplir con sus obligaciones, o no ad¬ 
undan Jos amparos o fallaban en favor del perseguidor; ya era un 
1 1 ándalo sufrido con intenso miedo por torios “los políticos ', la 
mc ilación continua de la soberanía de los Estados; el Ejecutivo de 
1 lluh, las Cámaras locales, las autoridades locales eran un cero a la 
''■juierda. El poder estaba en manos de “los jefa de operaciones ”, 

■ de cir, de los sicarios incondicionales del hombre que sabía ase- 
NÍuar a mansalva, gradas a su afortunada experiencia de tantos 
míos de trabajar por el pueblo. Entre esas reglamentaciones absur¬ 
das merece ser recordada la de Tabasco, en la que, entre otras lin¬ 
dezas, se exigía a los sacerdotes ser casados. 
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4. Entonces fue cuando el heroico Obispo tío Huejutla e< 
>io su famosísima Sexta Carta Pastoral, digna de la entereza v | 
heroísmo de un Crisóstomo o de un Atanasio. Y lo que son Jas jl» 
posiciones de animo de los hombres: esa carta que admiró el mu* 
do entero y recorrió con plena libertad todas, las naciones civil 
t as, encontrando en ellas elogios y alabanzas, le supo a Calles i 
o que debe saber a un tirano la acusación formidable de sus c¿ 
bardes abusos, El Obispo fue aprehendido, y negándosele todas I 
garantías, fue molestado y retenido prisionero durante seis mJ 
ta el modo que tiene Calles de “cumplir la ley s \ 


>. Entre Jos actos del gobierno de la Revolución que debe» 
considerarse como preparatorios del conflicto religioso se cncuJ 
tra la tercera expulsión del Delegado Apostólico, Ya hemos vis), 
que O bregón, violando la Constitución y dando un paso suma mi 
ti: impolítico y antipopular, expulsó a Monseñor Fílippí: ya hr 
rnos visto también la campaña de hipócrita falsía que se siguió 
Calles siguió ci ejemplo de su digno antecesor. 

_ El 4 de marzo cruzó la frontera mexicana el Excelentísimo 
benor Catuana, Delegado Apostólico. El 12 de mayo del misil 
ario 19.6 era expulsado del territorio nacional, porque un decrco 
presidencial le aplicaba el artículo 33 de la Constitución. No hOf 
mos de repetir aquí lo que dijimos al recordar la expulsión del ;u3 
tenor Delegado Pontificio. La violación a la Constitución de pai¬ 
te del Ejecutivo fue la misma; la razón de la expulsión fue la mi 
ma, el odio a la Iglesia de Jesucristo; el pretexto de la expulsión 
el mismo, el Delegado había violado la Constitución. 

Monseñor < a ruana, en declaraciones hechas a un periódico 
de la C apital. /:/ Pah (véase el número del 17 de mayo de 1926a 
afirma que d jefe de los agentes confidenciales de la Secretaria 
de Gobernación le conminó la orden de: Calles el día 12 de mayo] 
dándole el plazo de tres días para abandonar el territorio nacional] 
I i expulsión se había decretado, alegando que d Delegado Apos- 
toheo había engañado a los agentes de inmigración al entrar a 
México, y que había violado d artículo 130 de la Constitución.! 
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li I Ir legado Apostólico desmiente públicamente esas dos acusa- 
mués, tanto en México como en los Estados Unidos. \ nadie ig- 

.. México que realmente Mons. Cama na permaneció en la 

|h pública sin tomar parte en ningún acto público; y es absoluta- 
... cierto que para probar la ilegalidad de la entrada en el 

de Mons. Caruana, apeló el Gobierno de la revolución a un 
expediente que ya ha usado varias veces: la falsificación de docu- 
ii n mi los, 1 Los Estados Unidos, a pesar de que Mons. Ca ruana era 
Udito americano, desoyeron su protesta y permanecieron impa- 
ihh s. Se frustraba un último intento paternal dd Sumo Pontífice 
«in' deseaba ayudar a sus hijos los católicos mexicanos, permitien- 
m t j u -e _ S u Delegado, sin ostentar su carácter devaciísimo, se aco- 
.. en todo lo lícito a las exigencias del momento, Mons. Ca¬ 
tuana NO DIO PRETEXTÓ ALGUNO PARA EL ATROPELLO: PERO EL GO- 
IUI-.KNO UE LA REVOLUCION SE ENCARGO Ofl INVENTARLO. 

6, El decreto que reformaba el Código Penal debía entrar en 
rigor d 31 de julio de 1926 y su publicación tuvo lugar el 14 de 
junio: los Obispos tuvieron, pues, casi dos meses para uniformar 
.i conducta. 

Muy a la ligera se ha juzgado la conducta del Episcopado me- 
i-ano, creyendo las calumnias de Calles, de que los Obispos ba¬ 
litan suprimido d culto para causar una rebelión armada; se ha 
i lidio que esa medida fue, a lo menos, muy imprudente, y contraria 
i la misión de paz que debe tener la Iglesia. 

Es menester examinar desapasionadamente lo ocurrido: tene¬ 
mos en nuestro poder documentos, que es inoportuno publicar en 
víilos momentos, los que demuestran evidentemente el tacto con 
i|ih se procedió y en los que se ve la alteza de miras de los Obispos 
.i | tomar su decisión: no se trataba de una medida política, se tia- 
üibii tic un caso de conciencia gravísimo v de trascendentales con- 
secuencias. 

Tenemos un documento en nuestro poder en el que entre otras 

(0 sas se dice: “De lo dicho consta que todas fas reglamentaciones 

\ 

' Reaim CetáiicH, 25 de julio da Í9Z6, pig. 474. El Paso, Texas. 
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al artículo 130 (mucho más la ley expedida por Calles), ¿tmíiAí] 
nen una subordinación ilícita de la Iglesia al Estado, , *” "La rx-L 
periencia nos demuestra que la intransigencia absoluta y uniforrm 
de los Obispos con relación a dichas reglamentaciones, y en gene) 
ral A LA INTROMISION DE LA AUTORIDAD CIVIL EN LOS NEGOCHii 
ECLESIASTICOS, OBSERVANDO ESTRICTAMENTE LA INOBEDIENCIA FAS 
siva A la ley* es lo que a México conviene, ya que lo contrctn 1 
desorienta la opinión del pueblo y engendra escándalo entre la I 
católicos/* El documento que tenemos a la vista pone, y con piel 
na justicia, como hechos para demostrar su aserto los casos ocurrí 
dos en Michoacán y Colima* 

Añade el documento citado que libremente habían opinado 
que lo que se debía hacer era asumir esa actitud 18 obispos hasta 
d 11 de jimio de 1926, y que se esperaba la plena unanimidad da 
los restantes. 

Como se ve en este documento, los móviles de los Obispos son 
y aparecen única y exclusivamente, la ilicitud intrínseca de la í>¿?£4 
diencia a la ley en cuestión, la intromisión ilícita de la autoridad 
civil en la jerarquía de la Iglesia, el bien espiritual del pueblo 
catódico mexicano. Por ninguna parte aparece ningún motivo da 
orden temporal; y nótese que el documento no estaba destinado a 
ver la luz publica, ni siquiera a ser conocido, sino por las autorida-j 
des eclesiásticas. 

En otro documento encontramos que es ilícito cooperar posti 
ticamente con las autoridades civiles para registrar o hacer regisJ 
trar a los sacerdotes; que esa cooperación encierra una injusticia 
con relación a los sacerdotes a quienes se impide ejercitar su mil 
nísterio. Es, pues, imposible que la autoridad eclesiástica complaz¬ 
ca al Gobierno en actos que encierran una violación de las leyes 
morales de la Iglesia, 

La única razón que en este documento se da, y tiene como el 
anterior un carácter reservadísimo, es la licitud o ilicitud de la 
obediencia a la ley. Los Obispos mexicanos no fueron hipócritas, 
ni trataban de política, ni querían suscitar una rebelión, ni preten¬ 


de . rVihierno cuando decían su enérgico y valiente 

ÍJ5. *» i «"bien. ,»i« r =i> 

. |,dta con « lci'« invil id*!- '“ c toT°.”ÍS 

,,, 'i,, ímoucstas a tos Obispos católicos por el d< rocho y _ , 

llkina. Cualquiera, católico o no, pero que los 

:, “ L¡»™. . ** ni articulo 130, 

. I él, y b llamarla ley Calles son anticonstitucional por 

, mi;, r la libertad de conciencia y de cultos, P ur .° po V ‘ “ 

itti'intías constitucionales inviolables para cualquier p 
1 ocU-Tación, y contener prcceptas imposibles a una conciencia cu- 

J Otro documento que tenemos a la vista, también reservado, 

. . n/'^s Intrínsecamente malo y absolutamente nulo tooo ac - 

„ StONIFIfiUE POR 

A AUTORIDAD DE LA CUAL RECIBA 5L j CA 

*' U :l!; i os ministros de ¡a Iglesia en el k j frcicío del culto 
, Lecho dimanado de la Institución de Jcsucnsto), deben 
b 'ntinarse únicamente a las autoridades « ^ 

Sos volvernos, p^s,^ proscritos por la ley, 

r,j’nda absoluta en el Episcopado mexicano de miras humanas, »- 
,, , eses políticos o temporales. . 

-. 

I mies de la relie ) solemnemente- No intentamos, sin cm- 
didm de que se equivocan sokmmm 

l, „,o, que abandonen su modo personal E P Zi /órulc no \rn- 
, • , gobernantes tienen expresa y urgentísima oi ga -o de «o 

. . . ablaciones a todo un pueblo, de respetar las créjmaa 

1 r sus aoi.ff í Marión de no violar la li- 

„ Irnosos de la inmensa mayoría de. la Nación, 







bertad de creencias, de conciencia, de cultos, garantizada en minl 
de los postulados fundamentales de la misma Constitución qtm 
Kan invocado para perseguir a la Iglesia, 

De manera que, amigos y enemigos, si quieren dar un juteifl 
acomodado a la realidad histórica, tienen que decir que de paite 
del Gobierno había un insensato deseo de imponer una ley, qin 

IMPIDE EL EJERCICIO DE LA RELIGION CATOLICA, Violando IOS postu¬ 
lados fundamentales de la misma Carta Magna que invocaba, J 
el principio fundamental de la democracia; por parte de los ObisJ 
líos católicos y de los sacerdotes católicos, el heroísmo de sujetar 
sus cuerpos a las cadenas, ron tal de conservar incólume su fe y 
de cumplir los preceptos esenciales de su religión. 

Ahora bien, en todas partes y en todos los tiempos quererj| 
obligar por la fuerza a leyes contrarias a la conciencia y a la rdi I 
gión, se ha llamado persecución religiosa. 

No está de más citar, como confirmación de lo que acabamos 
de decir, el siguiente artículo de un periódico no católico, hacien-J 
do notar que si un periódico no católico, y cu medio de la tremen¬ 
da censura impuesta anticonstitucionalmente por el Gobierno, ha*I 
lila así; esto es señal inequívoca de que la opinión pública de MéJ 
xico se ha manifestado potente y vigorosa. Dice así El l'ribunatl 
en su número del 5 de octubre de 1928, después de haber decla-J 
rado perentoriamente; “Debemos insistir en que no somos crvycn-j 
tes; que para nosotros todas las creencias religiosas y políticas son 
igualmente ' respetables, y que las primeras , sin excluir a ninguno J 
desempeñan una interesantísima función moral y social”. 

Después de esta declaración se expresa así: 

' El ladrón que a cara descubierta roba los bienesj el < 2 y£ímí?l 
que sin careta clava un puñal en el pecho de su víctima, con todo ■ 
y ser tan odioso, son menos odiosos y repugnantes que un] 

COMER XANTE QUE NO CONTENTO CON EXPEDIR LEYES INJUSTAS Y 
TIRANICAS, EXIGE LA OBSERVANCIA DE ELLAS, CON TAL TIRANTE/, | 
QUE IMPONE SEVEROS CASTIGOS Y PERSIGUE DE MUERTE A QUIENES 
LAS VIOLAN Y SE EXIMEN DE CUMPLIRLAS; V HACE TODO ESTO AUN¬ 
QUE LA SOCIEDAD PROTESTE, Y EL PUEBLO SUFRA, Y LA NACION SE 
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, l( , , i r\ ¿ Ha sido o no ha sido Calles un gobernante de esta cla- 
i p »ra los no creyentes, es más odioso que el ladrón y el asesi- 
, i «¡n, i pítelos le han de dar Jas v ictimas de sus incalificables 
1}Hun ^ de sus inmundas calumnias? 

1 n vista de sus creencias y de sus obligaciones morales, los 
i ti , | ms católicos contestaron a la llamada ley Galles con la suspen- 
,, 1 1rj culto público en toda la República, mientras estuvieran 
Iimimoi las leyes que destruyen la jerarquía de la Iglesia Católica, 
i i ni íl vren preceptos contrarios a sus dogmas, Ura el único ca- 

. . que les quedaba, si no querían caer en la sima profun- 

i ¡i ,1 \ del cisma y de la ignominia. Acatar la ley era, lo hemos 
i |n tido innumerables veces, apostatar de su fe; dejar que se pío- 
Ijuuina el culto público, eejiiivalia a mandar a torios los saceidotcs 
mn acto heroico, puesto que se les obligaba a sufrir todas las veja- 

.. y todas las penas de la famosa ley Calles. No quedaba, pues, 

\ bis Obispos sino el camino de poner a todos sus sacerdotes fuera 
ti. f alcance de la lev. La ley, tanto las artículos constitucionales y 
„ lamentaciones, como la ley Calles, hacía imposible d culto pu¬ 
ní ico, sin la previa sujeción ¿licita e injusta de que tanto nos he- 

. x ocupado. Prohibiendo el culto público, los sacerdotes queda- 

i, ni fuera del alcance de la llamada ley, y se subvenía, por d culto 
[ii i vado, según la posibilidad, a las necesidades espirituales de los 
i u'lr.s- Por otra parte, legalmente esta actitud no podía ser ínter¬ 
in ciada como rebelión, ni corno anticonstitucional: según la ley 
Jns sacerdotes son considerados como meros profesionistas. A estos 
profesionistas, se les imponía una obligación legal que no les con¬ 
fuía respetar: ¿en virtud de qué derecho, o de qué ley podía 
<1 Gobierno obligarlos a ejercitar su profesión? Una vez más 
|,,s Obispos obraron cor rectísima mente, aun en el terreno legal; 
bien pronto veremos la conducta del que hipócritamente clamaba 
“por el cumplimiento estricto de ¡a ley". 

7, No se contentaron los Obispos mexicanos, con lo que des¬ 
pués de madura deliberación pareció a la mayoría de ellos; sino 
que quisieron contar con el juicio dd Supremo Pastor de la Cris- 
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liandad. Acudieron, pues, a Roma para pedir consejo y dirección,! 

l íe aquí el documento que prueba nuestros asertos y da a cn-i 
nacer la respuesta del Sumo Pontífice: 

LL A nuestro venerable Clero secular y regular, pata su mayo J 
consuelo y alíenlo, nos es grato comunicarle la respuesta, que la 
Sania Sede tuvo a bien enviar, por cable, a nuestro encargado caj 
La Habana, por medio del Exento. Señor Garúan a. Delegado A fio si 
tólieo de México’ 3 - 

“Con la debida oportunidad se cablegrafió de La Habana rtl 
Su Santidad en los siguientes términos'*; 

'La mayoría del Episcopado mexicano pretende suspender los | 
cultos en las Iglesias de la República antes del 31 del corticntel 
NO PEDIENDO EJERCITAR CULTO CONFORME CANONES, entrando CU I 
vigor la nueva ley el 31 de los corrientes. El Episcopado pide Id 1 
aprobación a la Santa Sede. La persona encargada espera con tes -1 
tación en La Habana”, 

El referido Señor Delegado obtuvo la siguiente respuesta de 1 
Santidad 


“santa sede condena ley, a i.a vez que TODO ACTO PUEDA 
SIGNIFICAR O SER INTERPRETADO POR EL PUEBLO FIEL COMO ACEP¬ 
TACION O RECONOCIMIENTO DE LA MISMA LEY. 

A TAL NORMA PEPE ACOMODARSE EL EPISCOPADO DE MEXICO EN 


SU MODO DE OBRAR, DE SUERTE QUE TENGA LA MAYORIA Y A SER 

posible la uniformidad y dak ejemplo de cüncordia,- Carde¬ 
nal Gas pañi, JuL 22”. 

Si hubiera habido anhelos políticos o tendencias humanas en 
la decisión de los Obispos, ni éstos hubieran informado a la Santa 
Sede, haciendo hincapié en lo que es en realidad de verdad el ern- 
tro del conflicto, i a ilicitud de la obediencia a la lly; ni el Pa¬ 
pa hubiera condenado, no sólo la ley, seno cualquier acto que 

PUDIERA SER INTERPRETADO COMO ACATAMIENTO A LA LEY. La Úni¬ 
ca manera posible de que la conducta del filero no se interpretara 
pot el pueblo como un acto positivo de obediencia a la ley, era no 
cumplir el precepto del registro: la única manera de no dejar ex¬ 
puestos a los sacerdotes a Jas sanciones establecidas por Calles, era 
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• M j«i nuil el culto público. La Santa Sede, pues, aprobaba la dcci- 
|iun de los Obispos: las autoridades mexicanas podían no cnten- 
lu Ji i>ia dónde llevaba a los Obispos y al Clero mexicano la obli- 

i.te su conciencia; pero en realidad de verdad, no hacían sino 

■ lm r 1 1 eer a Dios antes que a los hombres. 

fí. A la Pastoral de los Obispos decretando la suspensión de 
i m|(m , contestó el Secretario de Gobernación con la siguiente cir- 
n<lai .i los gobernadores: “Tiene conocimiento el Gobierno de que 
i ¡ ( lera católico, en un alarde de rebeldía y en una manifestación 
de desconocimiento a los preceptos constitucionales, ha dispuesto 
nt i pender el servicio del culto público religioso a partir del 31 del 
. Hiriente mes ., G ' 

'Como el Ejecutivo considera esta medida como una nueva 
maniobra del Clero para desvirtuar la vigencia de la ley supremo 
jb la República, agitar la opinión pública y procurar que surjan 
ttli< raciones del orden, por acuerdo del C\ Presidente, recomiendo 
.i / i } dicte tas disposiciones necesarias para que la ley, sin distm- 
f¡m de ningún género sea respetada. * 

Se equivocaba o mentía el Sr. Secretario y con él el funesto 
(¡alies: no se trataba de ‘'los preceptos constitucionales", ni de 
"lii Ley Suprema de la República**, sino del atentado jurídico y 
hile ¡constitucional que se llamó: “ Ley Calles”; sólo que para los 
l.icayos la voluntad dd amo, es incontestablemente “la suprema y 
ultima ley”, 

9, No era rebeldía el proceder de los Obispos, como lo hemos 
demostrado; era seguir el único camino que les dejaba su concíen- 
i ia. Si de la suspensión de cultos resultaban desórdenes, el respón¬ 
dale de ellos, el verdadero perturbador del orden público, es, 
mtc la razón y el derecho, el secretario que intentaba “hacer cum¬ 
plir una ley” absurda e impopular, Los revolucionarios mexicanos 
de 1926 no han hecho sino Imitar los procedimientos de los jacobi¬ 
no* antiguos. La lección que les dio Gómez Fallas la aprendieron 
muy bien: también en 1874 el gobierno acusó ele “rebeldes? 9 a los 
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Obispos y a los miembros del Cabildo que no secundaron los pi 
ceílimkntos vejatorios del criado de las logias anfictíomeas. 

Los Obispos no hicieron, al decretar la suspensión de í ultq 
sino defender los derechos esenciales de la Iglesia, y la seguróla 
personal de sus sacerdotes en la medida que pudieron* V es su 
mente digno de tenerse en cuenta que los mismos revolucionan! 
que patrocinan las huelgas, y por intereses mezquinos de sus lidA 
res las promueven y alientan y defienden, y las garantizan con I 
ayuda de la fuerza pública, aun cuando violen la libertad de asci«| 
dación, y la libertad de trabajo, y los derechos indiscutibles dj 
clases enteras de la sociedad; esos mismos dieron en llamar rebéfl 
dia una disposición completamente ajustada a las leyes, y que nfil 
puede ser reprobada desde ningún punto de vista; y por esto íidl 
admitimos, sino que rechazamos con energía que, como han dJ 
cho los enemigos de la Iglesia, a la suspensión de cultos se la dencB 
mine una huelga elencal r \ 

Por lo demás, d mismo Galles tuvo que confesar a los Obispad 
que La suspensión del culto público no era üTírt huelga 
En efecto, d 19 de agosto de 1926, respondía Calles a una cornil'j 
nicación que le había dirigido el Episcopado tres días antes: y efl 
esa contestación dice, entre otras cosas: “Considero, corno ujfedáfl 
que el hecho de que se suspenda el ejercicio de una profesión , pot\ 
parecer a los profesionistas o a los directores de los profesionisíañ 
inadmisibles las condiciones quejas leyes señalen para su ejerdM 
profesional no es un acto de rebeldía V la suspensión dei 

CULTO CATOLICO EN LOS TEMPLOS, CUALQUIERA QUE SEA LA UURAJ 
CION DE DICHA SUSPENSION, ES PROBLEMA EN ABSOLUTO AJE??! 
AL GOBIERNO’'* 

El miedo o la previsión de que la medida de los Obispos ha 
ciera tangible al pueblo toda la maldad intrínseca de la ley y h 
funesto de sus aplicaciones, la persuasión de que el pueblo estabá 
con los Obispos y con d Clero, y de que no se dejaría tan fácil 
mente arrebatar su fe; fue indudablemente lo que aconsejó a loa 
perseguidores la acusación de rebeldía, como un ultimo rccursd 
para atemorizar la energía y entereza del Episcopado. Los revo 
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P i i,i 11 *. mexicanos estallan .m ir ininl u ni" i I"- *. 111,1 ‘i oh 

, ..leales, y a ver al pueblo rnimi qurd.u ■ unid* <• . . . 

. mu mi de la lucha; desde d primer monu nm d<.. r' 

»|u> i t i vez se encontraban con una clase social, cuyas id' i 
i i firmes, y cuyos ideales religiosos les prohibían su pena di 
i i n i-l descrédito de todo el pueblo, cualquioi claudicación, ) 
,.h|m d pueblo entraba en la lucha y se jugaba en ella lo que, 
i, p , m o no quieran los hombres de la revolución, constituye paia 
,1 1 lo algo intangible: sus creencias y sentimientos religiosos. 



353 






CAPITULO C U A R T tí 

deferencia legal y esencial entre el actual! 

CONFLICTO Y LOS ANTERIORES I 

S [i m .-irIü : /, ñijiyíi 4< í-í(í capíiu1o.--2. Enumeración de leí s leyes mexicanas contra- j 
rms a la Iglesia. — 3. La personalidad jurídica de lá iglesia en la Legislación rrttf-tf- 
fflna.- 4. La independencia de la Iglesia en su régimen interna en dicha 
legislación.- 5, La igualdad de derecho'- cívicos y políticos.-■&. El matrimonia .— 1 
7, La fn 5 «ñdn:fl. S. El voto y las órdenes religiosas. — 9. El culta.- 10. La pro- , 
piedad de la lglesia.^4 1 „ LoS templos. — 12. CancluíUmes. 

1. Repetidas veces se ha dicho por el gobierno de la revolución 
y pür sus corifeos que la legislación actual, incluyendo aun la mis-) 
ma Reforma al Código Penal, es sustancial mente idéntica a las 
legislaciones anteriores, siendo por lo mismo inexplicable d que 
la Iglesia por tantos años se haya sujetado a ellas, y ahora por el | 
contrario se muestre intransigente hasta el punto de suprimir los 
cultos* Por eso creen ver en dicha suspensión una maniobra polí¬ 
tica de la Iglesia y 11 aína nía huelga clerical. Explicación suficien-' 
te de esa diferencia la da, como también se ha repelido muchas 
veces, el hecho de que hasta ahora no se había intentado aplicar 
con toda su crudeza la ley, Pero queremos ir al fondo del asunto; 
y demostrar pormenorizada mente, y con la sola exposición compa¬ 
rada de las diversas legislaciones mexicanas, que el conflicto actual 
difiere esencial y legalmente de los anteriores conflictos. 

Ya hemos demostrado en el capítulo 12o, de la segunda parte 
que la Constitución de 1917 viola derechos esenciales de la Iglesia 
v plantea el actual conflicto religioso. No vamos a repetirlo. Claro 
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„ que con mayor ratón lo ahrmamoa do la Reforma de'Codg 
, 1M I Lo único que queremos investigar es * tc,nb. » £ 

Iridaciones planteaban ese conflicto. Nuestro estudio, pues, 

nulamente comparativo. 

■ No vamos a estudiar las Constituciones anteriores a 185/, 

= «S-» ,..c «no» h,» <M~<> W-* -£ “ 

i m alarde de seguir las huellas de los padres de * 

,,, queremos recordarles estos artículos del Decreto 

. ,, libertad de la América Menean* saneado « 

L d 22 de octubre de 1814 por Morolos yen d Congresod 
t iiilpancingo. “La religión Católica, Apostólica , ¿ 

.. que debe protesar el Estado , y en d SC " 

, „ 1líb a: “la calidad de ciudadanos se pierde por el crimen de 

i J leves constitucionales contrarias a la Igles.a son estas, la 

« tac?, i as . adicionen y reformas constitucionales 
(iinstitución de 1857, las adiciona j : un¡0 c!c 

.imitadas e! 25 de septiembre de 18 3 , La ky d i 

l,,qg. b lev de 14 de mayo de 19111; la Constitución de 191; ■ 

Son contrarias también a la Iglesia, peroM 
„ ... or ,ránica de 14 de diciembre de 18/4 y la Reforma al 

15 *, Hto *• «26. L» r» J— 

■ii 1B59* 1860 y 1861, no son leyes, . , 

Vamos, pues, a lomar, punto por pumo, las L 

|, Constitución de 1917 y a compararlas con todas las • 

í La personalidad jurídica de la Iglesia. (Art «O). En este 
.,; pt0 déla personalidad jurídica de la Iglesia esta el centro de 

it m \a la controversia, pues de el dependo el que nos 
, „ lln régimen de unión, en un régimen de separación, o en un 

, itm n de esclavitud. 

La Constitución de 19í 7 establece: 

■■la ley na reconoce personalidad alguna a las agrupaciones 
,, Jl rlno,niñadas Iglesias. Corresponde a los Poderes Fedc- 
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rñlcí ejercer en materia de culto religioso y disciplina externa 
intervención que designen las leyes. Las demás autoridades obrar 
como auxiliares de la Federación. El Congreso no puede dictar 
y es estableciendo o prohibiendo una religión cualquiera 1 '. 

En 1857 no se definió si la Iglesia quedaba separada o mu 
al listado. Unicamente en d artículo 123 se puso la clásula t\t 
ahora está en d 130: " Corresponde a los Poderes Federales, , . J 
leyes”. 

Pero Jos días 29, 30, 31 de julio y*l ? 4 y 5 de agosto de '185(», 
se discutió el siguiente proyecto de artículo, propuesto por Zarcilj 
“No se expedirá en la República ninguna ley t ni orden de autofi 
dad, que prohíba o impida el ejercicio de ningún culto rs ligios t)¡ 
pero habiendo sido la religión exclusiva del pueblo mexicano J 
atólicci. Apostólica, Romana, el Congreso de la Unión, cuida ni, 
por medio de leyes justas y prudentes, de protegerla en cuanto 
¿i perjudiquen los intereses del pueblo f ni los derechos de la sobd 
ratita na( tonal . Por í>5 votos contra 44 se decidió c[üc el proveció 
no fuera puesto a votación. V esto no significa, como pudiera pa 
rece5 T qut el pioyecto de Zarco pareció a los Constituyentes de 
masiado favorable a la iglesia Católica, sino por el contrart 
demasiado avanzado, como se prueba por las siguientes paiab 
■ de Zarco: Cf La cuestión queda pendiente. Cuestión de tiempo, tari 
de o temprano t eUprincipio se ha de conquistar, y ha tenido ya un 
triunfo con sólo la discusión”. 

La ley de 1873 conserva la prohibición al Congreso de est 
blccer o prohibir religiones y la reserva hecha en favor de los P< 
deres federales, en contraposición a las autoridades inferiores, n 
a la Iglesia, de ejercer en materia de cultos la intervención nee 
saria. Pero define las relaciones entre ambas potestades, por 1 
franca separación: c 'El Estado y la Iglesia son independientes en¬ 
tre sí”. 

La ley de 1874 sanciona de nuevo, con idénticas palabras dU] 
cha, independencia y las prescripciones anteriores, pero declara qm 
ía intervención del Estado en lo relativo al culto tiene por fin “¿a 
conservación de! orden público y la observación de las instituciones 13 . 




f i , I, v Call.-s no añade en este punto nada a la Constitución del „ 

. ser la cláusula por la cual constituye como auxiliares 

1,1. 1 i linación para vigilar lo relativo al culto externo, no solo 
, nulidades de los Estados, sino también a las de los muñí- 

I „ tanto en 1857 la Iglesia no quedó legalmcntc ni separada 

. .la al listado: de 1675 a 1917 estuvo legalmente separada del 

| M ,| IK desde 1917 legalmcnte no existe para el Estado. 

f I independencia de la Iglesia en su régimen interno Esta 
rmirncia incluye necesaria y evidentemente el libre funcio- 
... de la jerarquía de la Iglesia. El Artículo 130 contiene a 

, i, respecto las siguientes prescripciones: 

f | -Los ministros de cultos serán considerados como personas 
, ,, reen una profesión y estarán directamente sujetos a las leyes 

l( ui mbre la materia se dicten”. _ , 

■’ •‘Las kdslaturas de los Estados únicamente tendrán facui- 
,1 (¡¿terminar, según las necesidades locales, el número máximo 

L ¡os ministros de los cultos”, , „ . 

■( "Para ejercer e.n los Estados Unido, Mexicanos el minute- 

. i, cualquier culto , se necesita ser mexicano de nací,mentó . 

i "El encargado de cada templo , en umun de diez vecinos 

.. desde luego a la autoridad municipal guien es la per - 

que está a cargo del referido templo, lodo cambió se avisara 
! ,,, ,1 ministro que cese, acompañado del entrante y diez vecinos 

_ í lí 

íi|dJ . 

La Constitución de 1657 no prescribía nada a este respecto, 
,, como tampoco la ley de 1873. La ley de 1874 en su articulo 

. no hace sino negar los privilegios de los ministros del culto, 

les reconoce explícitamente todos los derechos comunes a to¬ 
llos los ciudadanos, y en su articulo 130 dice: las 
,, limosas son libres para organizarse jerárquicamente según ks pa- 
gq; pero esta organización no producirá ante el Estado mas efec- 
lfls legales que el dar personalidad a los superiores de ellas en cada 
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localidad para los efectos del artículo 15o.” (derecho de petición, 
propiedad sobre ios templos, de recibir limosnas, etc*) La ley Calle 
extiende indebidamente en el artículo segundo el concepto de mfl 
rustro de culto hasta las personas que ejecutan actos religioso* 
en otros artículos establece sanciones gravísimas para los infracto 
res, llegando hasta la clausura del templo y concede acción popí 
Jar para la denuncia de los hechos* 

Es, pues, notorio que los artículos antirreligiosos, que precis? 
mente han desencadenado el actual conflicto religioso, son compk 
tamente nuevos y diferencian esencialmente el problema. 

5* Igualdad de derechos cívicos y políticos. La Constitución 
del 17 niega a los ministros de los cultos los siguientes derechí 
comunes: 

lo. Voto activo y pasivo y derecho para asociarse con fines\ 
políticos 

2o. Libertad para "hacer crítica de las leyes fundamentales dei 
País, de las autoridades en particular , o en general dd Gohierno 3t \ 
Ni siquiera en una reunión privada. 

3o. El derecho de heredar a no ser de un pariente dentro del 
cuarto grado. 

A todos los católicos se les niegan estos derechos: 

lo. El derecho de "Comentar asuntos políticos nacionales t n 
informar sobre actos de las autoridades del País, o de particulares 
que se relacionen directamente con el funcionamiento de las insti¬ 
tuciones públicas" en "las publicaciones periódicas de carácter con¬ 
fesional, ya sean por su programa f por su titulo o simplemente por 
sus tendencias ordinarios 1 *. 

2o. El derecho de formar "asociaciones políticas cuyo título 
tenga alguna palabra o indicación cualquiera que se relacione con 
alguna confesión religiosa”. L 

En 1857 y en 1873 la ley nada de esto establecía; en la ley 
orgánica de 1874 nada se decía de la primera prohibición hecha en 
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Ih , Iris sacerdotes, ni de las dos hechas a los católicos. Prohibía 

.k en tas reuniones públicas aconsejar la desobediencia a las 

m incitar a un crimen; en cuanto al derecho de heredar sólo 
Im i luí .i en el caso que el sacerdote hubiera prestado auxilios es- 
l.I- .al moribundo. 

11 .i ia 1917, fuera de dos excepciones completamente distintas 
il i i irire ion es actuales, los sacerdotes gozaban de todos los de- 
• i civiles y políticos comunes a todos: ninguna restricción 
■ ¡ ni cun relación a los seglares. En 1917 no sólo se despoja ín- 
llihi.iim-nte a los ministros de culto de los derechos comunes, sino 
Ihu i los simples fieles. 

i /./ matrimonio. La Constitución de 1917, art. 130, dice: 

"h'J matrimonio es un contrato civil. Este y los demás actos del 
Imk.' civil de las personas f son de la exclusiva competencia de los 

>. .arios y autoridades del orden civil, en los términos preve- 

b/rrf por la leyes , y tendrán la fuerza y Validez que las mismas les 
Htti huyan". 

I n 1857 no se habla dd matrimonio, en Í873 y 1874 se encuen- 
|n f.i prescripción al pie de la letra. Pero en 1874 se añade: "que 
Ih bigamia y la poligamia son delitos que las leyes castigan; el 
iifidi r.nonio civil no se disolverá más que por la muerte de uno de 
1 $,i . ónyuges; pero las leyes pueden admitir la separación por cau¬ 
ta i graves que serán determinadas por el legislador, dn que por la 
t$pn ración quede hábil ninguno de los consortes para unirse con 
utio persona”. Y finalmente que “la ley no impondrá ni proscribirá 
hit ritos religiosos respecto del matrimonio. Los casados son libres 
paia recibir o no la bendición de los ministros del culto, que tam- 
pth a producirán efectos legales? 3 . 

Recuérdese que existe la Ley de Relaciones Familiares de Ca¬ 
lían /a y se verá que hay diferencias profundas y esenciales entre 
! dos legislaciones, a pesar de la identidad aparente de los textos* 

Desde 1873 se sustituyó en la legislación el juramento, por la 
ni,pie promesa de decir verdad. 
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7. ”La enseñanza”. La Constitución de 1917, art. 3o. dice; 

“La enseñanza es libre; pero será laica la que se dé en los 

establecimientos oficiales de educación, lo mismo que la enseñanZJtm 
primarta s elemental y superior que se imparta en los establecimien¬ 
tos particulares. 

Ninguna corporación religiosa, ni ministro de algún culto poA 
drán establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria. 

Las escuelas primarias particulares sólo podrán establecerse 
sujetándose a la vigilancia oficial. 

En los establecimientos oficiales se impartirá gratuitamente la 
enseñanza primarias 

Y el artículo 130 prohíbe terminantemente revalidar en forma 
alguna los estudios hechos en los seminarios. 

En 1857 sólo se dice: “La enseñanza es Ubre’ ; y no se habla 
de ella en 1873. | 

En 1874 se repite que la enseñanza es libre; aún no se pt esH 
cribe que la enseñanza sea laica, pero se dice que se enseñe la moralJ 
sin referencia a ningún culto, y se prohíben la instrucción y las práJ 
ticas religiosas en todos los establecimientos oficiales. Pero se esJ 
pecifica que los habitantes de ellos pueden concurrir a los templos! 
y recibir en caso de extrema necesidad los auxilios espirituales en 
los mismos establecimientos. 

Son de recordarse las reglamentaciones a este respecto del mil 
nisíro Ptiíg Cassauranc, en las que se prohíbe hasta que la escuela! 
tenga denominación religiosa, o posesivo de imágenes... refirién¬ 
dose a las escuelas primarías particulares. 

De modo que hasta 1917 se introdujo explícitamente el lnicis-1 
mo escolar, se extendió éste a las escuelas primarias particulares,! 
se sujetó a éstas a la vigilancia oficial, se prohibió establecer ol 
dirigir escuelas primarias a las corporaciones religiosas o a los mí-1 
nistros de culto, se invalidaron los estudios de los seminarios. 

8. Voto órdenes religiosas. La Constitución de 1917 Art. 5o. 

dice: 

“El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún\ 


f r 

rut trato, pacto o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la 
pérdida o el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre , ya sea 
causa de trabajo, de educación o de voto religioso. La ley, en 
. mi.tí encueta, no reconoce órdenes monásticas, ni puede permitir su 
. >tM'cimiento, cualquiera que sea la denominación u objeto con 
(¡rif pretendan erigirse 9 *. 

Kn la ley de 1857 está el fundamento del primer inciso de este 
n tirulo con dos diferencias: primera, que en vez de “no permitir ", 
dice, “no puede autorizar y segunda, que en 1857 sólo se trata 
il< ¡jacto o convenio en que haya pérdida o irrevocable sacrificio 
¡I, la libertad dd hombre, v en 1917 se trata, además, del caso en 
|ii. jiaya menoscabo. Es decir, que si nos atenemos a la letra de 
h ley, en 1857 se desautorizaba el voto perpetuo, pero no el tem¬ 
poral; y no se sacaba la consecuencia de prohibir las órdenes reh¬ 
úsas. Así se explica que d 28 de mayo de 1861 el Ministerio de 
(¡obcmación girara una circular* en la que se declaraba: que las 
I!, t manas de la Caridad no eran ni podían ser más que una so- 
ciulad de beneficencia civil 3 reunida con el objeto de practicar 
,u tos de beneficencia, sin que el Gobierno tes reconociera carácter 
uPgioso alguno”, y que en la misma circular autorizara a dichas 
Hermanas para encargarse de la dirección y asistencia de las casas 
ilc beneficencia. 

En 1873, 1899 y en la Reforma del Código Penal de 1926 se 
, tu i tiene al pie de la letra d texto actual del artículo quinto. En 
IB74 y en 1926 se define con las mismas palabras lo que el Go¬ 
bierno entiende por órdenes monásticas, es a saben las sociedades 
litigiosas, cuyos individuos vivan bajo ciertas reglas peculiares a 
, (las, mediante promesas o votos temporales o perpetuos; y con su - 
firión a uno o más superiores, aun cuando todos los individuos de 
lí¡ orden tengan habitación distinta 3 . De esta definición dedujo 
explícitamente Lerdo, en este mismo artículo, la derogación de la 
circular de 1861, con d objeto de expulsar a las Hermanas de la 
Caridad; y* siendo muy imperfecta esta definición, podría de día 
deducirse d contrasentido de que forman comunidades las perso¬ 
nas que, aunque tengan determinados compromisos privados con 
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Dios, de los cuales el Gobierno no tiene ni puede tener notkij 
viven separadas; y lo que sería aun más absurdo considerar come 
órdenes religiosas a determinadas agrupaciones que cumplen Ity 
circunstancias establecidas en la ley y no son órdenes religiosas, v ¡ 
gr. determinadas cofradías de seglares. Por último, tanto Lento 
como Calles, imponen severisímas penas a los superiores de las to 
munidades religiosas (Lerdo, dos años de prisión; Calles, seis)# 
a los que induzcan a otro a seguir la vida religiosa, acción que con¬ 
ceptúa i ordo delictuosa, si la persona inducida es menor de dio 
y seis anos, y que Calles castiga, aunque dicha persona sea d$ 
mayor edad. 

La existencia de las comunidades religiosas está kgalmcnu-j 
prohibida en México, desde 1873, y solamente desde 1874 es un 
delito penado por la ley. 

9. Culto (Art 24}* La Constitución de 1917 dice: 1 

“Todo hombre es libre para profesar la creencia religiosa que 
más le agrade, y practicar las ceremonias, devociones o actos del 
culto respectivo, en los templos o en su domicilio, siempre que na 
constituyan un delito o falta penado por la ley”. “Todo acto reíd 
gloso de culto público deberá celebrarse precisamente dentro de 
los templos, los cuales estarán siempre bajo la vigilancia de la 
autoridad' \ 

Como vimos, en 1857 ni los misinos Constituyentes se atrevie- 
ron a disemir siquiera el proyecto de artículo presentado por Zarco, 
en t-J que pedía la libertad de cultos, Y eso que para facilitar la 
aprobación del referido artículo, Zarco presentaba una libertad de 
cultos tal, que incluyera el apoyo oficial al culto católico. Este 
proyecto cabía, lo mismo estando la Iglesia unida, que estando se¬ 
parada del Estado* En 1873 no se trató de este asunto: nuestra! 
tey es de reforma no tratan del cutio . La ley orgánica dada por 
Lerdo en 1874, y que no sabemos por qué trata de puntos que no 
se encontraban ni en la Constitución del 57, ni en las reformas cons¬ 
titucionales de 1873, sí se ocupa de este asunto. 

Garantiza en general la libertad de cultos. Habla ya de delí- 
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fus de culto penados por la ley. Prohíbe el culto público fuera de 
los templos e impone penas a los infractores. Prohíbe también fue¬ 
ra de los templos el uso del traje talar. Limita el uso de las campa- 
IMS, Prohíbe Ja asistencia oficial a las solemnidades religiosas, a las 
lUtoridades, corporaciones o tropa formada. Suprime las fiestas 
irIigiosas, y considera los domingos como días de simple descanso* 
Su única muestra de tolerancia es permitir, como vimos, a los ha- 
hiianfcs de los establecimientos oficiales asistir a los templos, y aun 
recibir dentro de dichos establecimientos en caso de necesidad los 
auxilios espirituales* 

Por tanto en la Constitución de 1857, y en las leyes constitu¬ 
cionales de reforma, no se habla de culto, no se establece explíci- 
imiente la libertad de cultos, ni se establecen delitos de religión, 
ni se prohíbe el culto público. Lerdo, en su ley orgánica de 1874, 
r> el primero en introducir legalmente la libertad de cultos en la 
República, en crear los delitos de Religión y en prohibir el culto 
público* Es, pues, claro que hasta 1917 estas tres prescripciones 
fundamentales no fueron preceptos constitucionales. 

En estos tres preceptos están conformes la ley orgánica de 
Lerdo y la Constitución de 1917; pero es útil considerar las dife¬ 
rencias que median cutre ambas legislaciones: éstas son dos. La 
primera es que Lerdo añade la serie de prescripciones antes enu¬ 
meradas y que no se encuentran en la Constitución del 17. La 
segunda diferencia es mucho más importante y se refiere a la in¬ 
terpretación legal del concepto de “ culto público Para Lerdo, todo 
acto externo y visible a muchos, o sea todo acto externo celebrado 
rn público, ya sea individual, ya colectivo, es un acto público y 
i stá prohibido fuera de los templos. Por eso dice: “Ningún acto re¬ 
ligioso podrá verificarse públicamente } sino en el interior di los 
templos * . . Cuando al neto se le hubiese dado, además> un carácter 
de solemne por el número de personas que o éi concurren, o por 
cualquier otra circunstancio f los autores de él. , . serán consignados 
a la autoridad * . En cambio, según demostramos, tratando del 
caso de Monseñor Fihppi, según la actual Constitución, el culto pu¬ 
blico, el que debe estar rcthicido a los templos, es aquel que se 
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celebra en un lugar público, o sea aquel al cual hay acceso libre ll 
todos los ciudadanos. 

En 1926 se interpretan sin razón ninguna, los preceptos de Li 
actual Constitución con la ley orgánica de Lerdo, se resuellan 
algunas de las prohibiciones secundarias de la ley Lerdo, no inclín 
das en la Constitución del 17, y finalmente se extiende la sanción 
penal hasta las mismas autoridades, que de alguna manera coopr 
ren a 3a celebración de un acto de culto público, interpretado en el 
sentido de la ley de 1874. 




10. La propiedad de ¡a Iglesia. (Art. 27.) La Constitución 
dd 17 dice: 

“Las asociaciones religiosas denominadas iglesias, cucdqmeri 
que sea su credo , no podrán en ningún vaso, tener capacidad para 
adquirir, poseer o administrar bienes raíces, ni capitales impuestol 
sobre ellos; los que tuvieren actualmente por sí o por ínter pósild 
persona, entrarán al dominio de la N adán, concediéndose acción 
popular para denunciar los bienes que se hallaren en tal caso. L 
prueba de presunciones será bastante para declarar fundada la d 
mtncia* Los obispados f casas cúrales, seminarios, asilos o colegios de 
asociaciones religiosas, conventos o cualquier otro edificio, que fia - 
hiere sido construido o destinado a la administración, propaganda 
o enseñanza de un culto religioso, pasarán desde luego, de pleno 
derecho, al dominio directo de la Nación, para destinarse exclusi¬ 
vamente a los servicios públicos de la Federación o de los Estados 
en sus respectivas jurisdicciones”. 

Y en el artículo 130 se dice; “Los bienes muebles o inmueble< 
del clero, o de asociaciones religiosas se regirán, para su adquisició 
por particulares, conforme al artículo 27 de. esta Constitución”. Ya 
hicimos notar lo que se refiere a la incapacidad de los ministros 
del culto para heredar. 

Asimismo el artículo 130 prescribe que “En el interior de los 
templos podrán recaudarse donativos en objetos muebles”. 

En 1857, en 1373 y en 1901 se reconoce el derecho de propie4 
dad de la Iglesia, limitándolo, en cuanto a los bienes raíces, "a los 
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i ittjicios destinados inmediata y directamente al servicio u objeta 
la institución”, y se prohíbe que tengan capitales impuestos, dcs- 
ilr 1873. La ley constitucional expedida en 1901 por Díaz extiende 
l.i misma limitación y prohibición a las asociaciones de seglares, 
cuyo patronato o dirección tengan los eclesiásticos. 

La ley orgánica de 1874 hace a las instituciones religiosas las 
mismas limitaciones del 73, pero expresamente concede que puedan 
poseer, además de los edificios destinados al culto, las dependencias 
¡me xas, y concede el poder recoger donativos en el interior de los 

templos. 

Hasta 1917 todas las leyes, asi constitucionales como la orgám- 
i .i de 1874, reconocen el derecho de propiedad de la Iglesia, aunque 
limitándola, en cuanto a los bienes raíces, a los edificios necesarios 
.i su fin. La Constitución de 1917 añade todo lo siguiente: incapa¬ 
cidad de adquirir, en cualquier forma que sea bienes raíces, acción 
popular, bastando la prueba de presunción, contra esos bienes, pre¬ 
cepto de que pasen “al dominio diredó de la Nación, para destinarse 
exclusivamente a los sérmelos públicos todos los edificios cons- 
l ruidos o destinados para fines religiosos: es decir, se niega a la 
j jrlcsia el derecho de propiedad, y se le arrebata toda su propiedad. 
La ley Calles impone penas aun a las personas que oculten los bienes 

capitales de la Iglesia. 

11. Los templos (Arts. 27 y 130). 

La Constitución de 1917 dice: 

“Los templos destinados al culto público son propiedad de la 
Nación, representada por d Gobierno Federal, quien determinará 
los que deben continuar destinados a Jtt objeto” (Art 27). 

“Para dedicar al culto nuevos locales abiertos al público, se ne¬ 
cesita permiso de la Secretaria de Gobernación f oyendo previamente 
al Gobierno del Estado. Dehe haber en todo templo un encargado 
de él, responsable ante la autoridad del cumplimiento de las leyes 
sobre disciplina religiosa en dicho templo y de tos objetos pertene¬ 
cientes al culto” (Art 130). 

“De todo permiso para abrir al público un nuevo templo o del 


365 




















p c ¡olivo cambio de un cucargado, la autoridad municipal darte 
noticia a la Secretaria de Gobernación por conducto del GobernaM 
dor del Estado 1 * (Art. 330). 

TI 1 1 di’ julio de 1859 se dio la ley de nacionalización de Ini 
bienes eclesiásticos y en ella se deda: lt Articulo !■ Entran al do\ 
mimo de la Nación todos los bienes que el Clero regular ha estadal 
administrando con diversos títulos, sea cual fuere la dase de predios} 
derechos y acciones en que consistan, el nombre y la aplicación que 
hayan tenido , Art. 10* Las imágenes, paramentos y vasos ¿¿J 
grados de las Iglesias de los regulares suprimidos, se entregarán por 
formal inventario a los Obispos diocesanos”, Ya hemos dicho que 
[as leyes expedidas en Veracmz no podían tener valor alguno, puesJ 
O 1 * 0 no ataban expedidas por la autoridad competente y violaban I 
abiertamente los preceptos explícitos de la misma Constitución en 
que fingían apoyarse los constitucionalistas; sin embargo, era me-l 
nester citarlas porque las supone la ley de 74, 

Ni la C onstitución dr 57, ni las leyes de reforma expedidas en 
untan dt los templos. La ley orgánica del 74 contiene varias 


prescripciones. 

.Ivi, 14. A inguna institución religiosa puede adquirir bienes | 
raíces, ni capitales impuestos sobre ellos , con excepción de los tern -. 
píos destinados inmediata y directamente al servicio público del 
culto , con las dependencias anexas a ellos. . N 

Art. 15. Son derechos de las asociaciones religiosas, represen -■ 
tadas por d superior de ellas en cada localidad. . . segundo, el de I 
propiedad en ios templos adquiridos con arreglo al artículo anterior! 
cuyo derecho será regido por leyes particulares del Estado en que los 
edificios se encuentren, extinguida que sea la asociación en cada lo-\ 
calidad , o cuando sea la propiedad abandonada 

Art. Ib, Ll dominio directo de los templos que conforme a lo 
ley de 12 de julio de 1859 fueron nacionalizados } y que se dejaron 
al servicio del cufio católico, así como el de los que con posterioridad 
se hayan cedido a cualesquiera otras instituciones religiosas con¬ 
tinua perteneciendo a la Nación; pero su uso exclusivo, conservación 1 


i tu* jora, será de las instituciones religiosas a quienes se haya cedido, 
níí viras no se decreta la consolidación de la propiedad". 

“Art> 17, Los edificios de que hablan los dos anteriores artícu¬ 
los islán exentos del pago de contribuciones, salvo cuando fueren 
ir uidiluidos o adquiridos nominal y determinadamente por uno o 
rr.'riy particulares que conserven la propiedad de ellos , sin trasmitirla 
<t ¡nía sociedad religiosa. Esa propiedad en tal caso se regirá confor- 
■iri a las leyes comunes 11 . 

Li Art. 18. Los edificios que no sean de particulares, y que con 
a reglo a esta sección y a la que sigue sean recobrados para la Na¬ 
ti ón, serán enajenados conforme a las leyes vigentes sobre la ma~ 

Una ” 

De la comparación de estos textos legales deducimos i 

Primero: que hasta 1917 no había ninguna ley constitucional 
ijiie declarara que los templos fueran propiedad de la Nación; ya 
fjuc ni las leyes del Gobierno de Ver acruz, ni la orgánica del 74 eran 

i 

leyes constitucionales. 

Segundo: que aun supuesta la ley de nacionalización, en 1874 
Lerdo reconoce a la Iglesia la propiedad sobre los templos no na* 
lional izados. 

Tercero: que sólo atribuye H dominio directo al Gobierno so- 
bre los templos que fueron nacionalizados, y sobre los no nacio¬ 
nalizados que la Iglesia abandone. 

Cuarto: que destina los templos nacionalizados exclusivamen¬ 
te al uso de las asociaciones religiosas, y de ninguna manera a los 
se rvicios públicos. 

Quinto: que distingue entre templos que son propiedad de la 
Iglesia o están en su poder, y templos de propiedad privada; a los 
primeros exime de contribuciones, disponiendo que los segundos si¬ 
gan las leyes generales de la propiedad. 

En cuanto al registro, antes de 1874 no se conoce la legislación. 
La ley de 1874 prescribe: “Art. 7 V Para que un templo goce de las 
prerrogativas de tal T conforme a los artículos 969 y relativos del Có¬ 
digo Penal del Distrito, que al efecto se declaran vigentes en toda la 
República, deberá darse aviso de su existencia e instalación a la 
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autoridad política de la localidad, quien, llevando un registro de lot 
que se hallen en este caso, lo participaré al Gobierno del Estado, y 
éste al Ministro de Gobernación . Tan luego como un templo no 
esté dedicado al ejercido del culto a que pertenezca, verificándo¬ 
se en él actos de otra especie s será borrado del registro de los 
templos para los efectos de este artículo 

El artículo citado del Código Penal dice: " Los que por media 
de un alboroto o desórdenes impidan intencionalmente los ejercicio! 
de un culto, o los retarden, o interrumpan los que se están practi¬ 
cando en un lugar destinado a ese objeto , o que habitualmente sirvé 
para él, sufrirán de ocho días a tres meses de arresto * y multa de 
$25 a $ 300’\ 

Por tanto el registro conocido cu tiempo de Lerdo en miéstva 
legislación era un registro del templo, no del sacerdote, y su fin era, 
no como actualmente se ha dicho, un acto de reconocimiento de la 
propiedad del Estado sobre el templo y un permiso de la autoridad 
civil para desempeñar las funciones sacerdotales, sino el defender 
con el rigor de la ley el ejercido del culto. 

12, La simple lectura comparada de las legislaciones nos de¬ 
muestra que la Constitución de 1917 empeora casi siempre las le¬ 
yes antirreligiosaasí de la Constitución del 57, como de las leyes 
de Reforma, o de la ley orgánica de Lerdo: entre otras innovacio¬ 
nes que atacan los derechos inalienables de la Iglesia se encuentran 
principalmente: el negar a la Iglesia la personalidad jurídica, su¬ 
jetar a sus ministros directa e inmediatamente en el desempeño de 
sus ministerios meramente espirituales a la autoridad civil > negarle 
el mismo derecho de propiedad y arrebatarle todos los medios de 
existencia: estas innovaciones solas, que atacan dogmas fundamen¬ 
tales de la Constitución divina de la Iglesia, matan a la Iglesia Ca¬ 
tólica en México* 

Por ser tan importante la materia, querernos resumirla en for¬ 
ma sintética, aun a riesgo de cansar al lector. Es preciso ver de un 
modo gráfico d avance del sectarismo en nuestra legislación, a par- 
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L ,| t . 1R5(¡ hasta la fecha, y darse cuenta del salto mortal dado 

L| 1917, 

Por esta razón tomemos como puntos de mira los anos siguicn- 
t„, 1857, 1859, 1860, 1873, 1874, 1917, Para el efecto que preu-n- 
I. mos nos es indiferente que sean, o no sean, verdaderas cp. ey s 
i (institucionales, las de 1859, 1860 y 1874 Nada nos d.ecn las pocas 
Urdidas en tiempo de Porfirio Díaz. Nada significa la Reforma 
,1.1 Código Penal, expedida en 1926 por Calle, Con eüa y » dta, 
el solo propósito de hacer cumplir la Constitución de 1917, bas 




t iba y sobraba para que 


forzosamente surgiera el actual conflicto 


i,lidioso, sin que fuera posible a la Iglesia seguir observando la 
Conducta de disimulo que normó sus relaciones con el Estado du¬ 
rante tantos años. 

I Personalidad Jurídica df la Iglesia 

1857. No se definió si la Iglesia quedaba unida al Estado o 

independiente de él. . + . 

1859, 1860, 1873, 1874. Se estableció el régimen de separa¬ 
ción e independencia mutua, 

1917. No se define si la Iglesia queda imida al halado o inde¬ 
pendiente de é!; pero se le desconoce toda personalidad. 

Independencia de la Iglesia en su Régimen Interno 
1857. Nada se dice. 

1859. 1860, 1861. Se reconoce la existencia de una jerarquía 
eclesiástica independiente del poder civil en el ejercicio c su 
autoridad espiritual, tanto sobre los sacerdotes, como sobre los 
fieles y libre funcionamiento. 

1873. Nada se dice. . 

1874. Se reconoce explícitamente la existencia de la jerarquía 
v se da personalidad a los superiores eclesiásticos para los efec¬ 
tos de ejercitar derecho de petición, de representar la propio- 
dad de los templos, etc. * - 

1917. Se njeüa esta independencia en cuatro puntos: 
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a) . En el desconocimiento de la jerarquía f pues ¡os mínííhdli 

son simples profesionistas. 

b) r En la facultad de las legislaturas locales para limitar i 11 

número de sacerdotes,. 

c}< En el requisito de ser mexicano de nacimiento para cj*i 
cer el ministerio. 

d). Pin el registro exigido a los encargados de los templos. 

LlI. Igualpao m: derechos civiles y políticos 

1857, 1859, 1860, 1875. Nada se dice, I 

1874, Sólo se prohíbe que herede a un moribundo el sacerdote 
que le hubiese asistido. 

1917. r Se niega a los sacerdotes los siguientes dere¬ 
chos COMUNES I 

a) . Voto activo y pasivo y derecho para asociarse con fina 

políticos . 

b) . Libertad para criticar al Gobierno, aun en reuniones pri¬ 

vadas. 

2" Se niega a todos los católicos, aun seglares, estos 
derechos : 

a). Escribir sobre política en publicaciones católicas, 
b J. Formar partidos políticos confesionales. 

IV* Matrimonio 

1857* Nada se dice, 1 

1860. Sólo el matrimonio civil surte efectos legales; pero 

a) . Hay libertad para contraer el matrimonio eclesiástico, 

b) . Ante la ley el matrimonio civil es indisoluble y d divorcio 

es temporal. 

1873, 1874, Se establece lo mismo que en 1860; y se añade 
explícitamente que la bigamia y poligamia son delitos ante la ley. 
1917, FJ matrimonio es de la exclusiva competencia de los 


.rj ,-lunarios públicos; y no se añaden las salvedades de las legisla- 
iinnes anteriores. 

V ¡a ley Carranza establece el divorcio definitivo, en cuanto ai 

flVru/í?, 

V. Enseñanza 

1857, La enseñanza es libre. 

1859, 1860, 1873* Nada se legisla. 

1874* a). Se prohíbe la enseñanza religiosa en los estableci¬ 
mientos oficiales. 

3 917* a). Se prescribe la enseñanza laica en todas las escuelas 
oficiales y en las privadas de primaria, elemental >■ superior. 

b) . Las escuelas primarias particulares están sujetas a la vi¬ 
gilancia oficial. 

L c )* No pueden ser establecidas o dirigidas por corporaciones 
religiosas o por sacerdotes. 

d). Se prohíbe revalidar los estudios hechos en los seminarios. 

VI* Votos y órdenes religiosas 

1837.— Se desautoriza el voto perpetuo, no el temporal; nada 
se dice de las órdenes religiosas. 

1859, 1860. a). Se suprimen las órdenes y congregaciones de 
varones y se los seculariza; pero se les da a todos una indem¬ 
nización y a los inválidos una renta, 
b}* Se clausuran a perpetuidad los noviciados de mujeres y 
se seculariza a las novicias. 

c) . A las profesas se Ies deja en libertad para continuar su 
vida o exclaustrarse, y en ambos rasos se provee a su sus¬ 
tentación, 

l8/3 f 1874, 1917. Se prohíbe todo voto y toda comunidad re¬ 
ligiosa. 
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VII. Culto 

1856. Zarco intenta establecer la libertad de cultos con pmJ 
tección al católico, y m proposición no es siquiera discutid! I 

por avanzada, 

1857. Nada se dijo del culto. 

1859, 1860. a). Se establece Ja libertad de cultos para toda! 
las religiones, 

b). FJ culto público puede tenerse fuera de los templos. 

1873, Nada se dice. 

1874. a). Se permite dar los últimos sacramentos en los es* 
tabkciimentos oficiales. 

b) . Se prohíbe y castiga el culto público fuera de los templod 

c) . Se prohíbe el traje talar, se limita el uso de las campanas,,. 
1917. a). Se establece la libertad de cultos para todas las rr- 

liciones. 

b j, Se prohíbe el culto público fuera de los templos , 
c) . Se crean delitos de culto. 

VIII. Propiedad 

1857, Se desconoce en cuanto a los bienes raíces; pero con la 


excepción de ¡os edificios destinados al fin de la institución , 
1859, \ 860 + Se desconoce todo derecho sobre propiedad inmue¬ 
ble, sin excepción; pero 

a) . Se reconoce explícitamente sobre la propiedad mueble. 

b) . Se ayuda pecuniariamente a religiosos y religiosas afec¬ 
tados. 


c) . Se les permite a éstos recoger sus muebles y objetos de uso. 

d) . Los paramentos y vasos sagrados se darán a los Obispos, 

c), El clero puede cobrar diezmos, 

f). El clero puede redimir los bienes nacionalizados, 

1873, Como en 1857; pero prohibiendo tener capitales im¬ 
puestos sobre bienes raíces. 

1874, Como en 1873; pero añadiendo que pueden poseer los 


anexos de los templos. 
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1*117. a). Se prohíbe tener bienes raíces sin excepción y ca- 

pítales impuestos. , 

i, Se manda que las que tengan aún edificios, pasen ai domi- 

nio de la Nación , . ; ■ 

, Se manda que se destinen exclusivamente, a tos servicios 

I df U Se C concede acción papular Para denunciarlos, bastando 
prueba de presunción, 

* J. Prohíbe que la causa sea vista en jurado, 
i Templos 

I 1857, 1859,1860,1873. Nada se dice. 

I 1874. a). Se reconoce a la Iglesia el derecho de ptopie a 

sobre los no nacionalizados por Juárez. 

I b) . El Estado tiene el dominio directo sobre los nacionalizados 
¡ ' y sobre los no nacionalizados cuando la Iglesia tos abandone. 

c) ; Se destinan los nacionalizados al uso de la Iglesia exclusi- 

d) Se exime de contribuciones a los templos no nacionaliza¬ 
dos que sean propiedad do la Iglesia, y los nacionalizados 

que estén en su poder. . , . 

c). No se exime de contribuciones a los que sean propio a 

particular. 

1917, a) Todos los templos son propiedad de la Nación ; 
b). El Gobierno Federal determinará cuáles siguen destinados 

al culto y cuáles no. 


K Rüoistro 

18/4 Se establece un registro con estas características: a}, 
que es del templo, no del sacerdote; b), que es potestativo; 
c), que tiene por fin defender penalmente al templo contra 

juj profanadores. , . 

1917. a). Se establece urt doble registro, del sacerdote y dil 

templo . 
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b) . El registro del templo es obligatorio para poder aEmJ 
al culto. 

c) . El registro del sacerdote es obligatorio para poder ejí-rrrtl 
el )* Ambos registros tienen por fin , no proteger al £ acerdo i i 

0 AL TEMPLO, ,tmo SUBORDINARLOS a AMBOS AL GOBIERNO, CflJ 
mo se subordina un administrador al propietario de la fina 
administrada. 


Por lo dicho se ve que tas legislaciones anteriores a la de 190, 
siendo radicalmente distintas de ésta t podían plantear un ctnfl 
ELECTO RELIGIOSO, perú NECESARIAMENTE DISTINTO DEL PROVOCA» 

por la legislación de Qíji ketaro. Con las legislaturas anteriom 
la Iglesia podía vivir; con la de 1917 no puede vivir, se ve reducid! 
a una masa informe, sin jerarquía,] sin ministros de culto, dr ptnfl 
diente en lo espiritual del Estado, sin medios para subsistir, sin dtfl 
techo ni capacidad para atender a sus necesidades esenciales. 

Si cupo, bien o mal, prudente o imprudente, en los tiempos an| 
tiguos una actitud de espera y mansa resignación, cuando se Interin® 
aplicar en todo su funestísimo significado d engendro de los pista® 
leros de Carranza, la Iglesia tuvo que protestar, tuvo que lucha™ 
tuvo que resistir, tuvo que suspender los cultos; y entonces los cal 
1 6]icos mexicanos tuvieron que contestar al gesto impolítico y tirá¬ 
nico de Calles: “hay que cumplir la ley’\ con el único grito dignJ 
de los hombres libres, “es menester reformar una ley que nunca 
hemos aprobado, que se nos ha impuesto con violencia inaudita yj 
que mata nuestros derechos y nuestras libertades . 




:v?í 


CAPITULO QUINTO 


I I cha CIVICA (DESBE EL F DE AGOSTO DE 1926) 


IBwuo . 1 La Liga NecM D*f<ns™ ¿i la Librad R'Ugiosa: su ** **«- 

Z flídím,— 2. A C /■ Jf, 3. La 

... 4. Colín >“P'<« inádMmtnU (. »«“■'' * *• U *£** , 

. misto « I. Pro-Callos « a ostranjora. íx Cotíes y ,1 

, anU I» prooso oxlranjtre. 7. En f ( T«t ,0 im. IL g f f ° 

■ , _f) Oirá violación a ¡a Ir)'-' *» »' privado. 10. ios ( 

do Comercio SO «|« « «- *« Mf.nr.IW.-l».*>. 0»P" ‘ ,M “ " 

, altos- la decisión de Callo.- 12. El primor mimo,tal a tai Comer a,- 1... ÍJ 
W Í los católicos: dos millones ,U , Irmas.-U. El memoria! di lo, »*».«■ 
fir,. — 15. Todos los medios legales agotado!. 


£ 

1. La actitud del gobierno mexicano no podia dejar lugar a 
l„, |,i Era un plan decidido; con pretexto de “cumplir la ley", des- 
, n, adenar una persecución religiosa, costara lo que costara, tal vez 
r „ |a sencilla razón de que en México, como en todo el mundo, e 
,,, nanismo, y la alteza de su mora!, y su influencia incontrastable 
■ n las conciencias, y su oculta pero eficacísima influencia, son c 
,Hadar en que se ha estrellado el comunismo. V Calles (en parte 
,,,-s lo han demostrado los contratos hechos con Morones), iba a la 

Mivietizacíón del pueblo mexicano. * 

Los católicos respondieron con una entereza muy poco com¬ 
prendida, muy mal interpretada, y a las veces acusada y condenada; 

,,, pues, necesario examinar esa conducta con toda imparcialidad. 
¡ jS t:s tc lugar de repetirlo: no es, ni puede llamarse impacial quien 
(lama a lo blanco negro, sino quien fundado en hechos y testimonios 


375 
















fehacientes condena lo que e¿¡- digno de condenación y apruébfl 
que debe aprobarse. 

En marzo de 1925 se fundaba en México una asociación, la “fl 
ga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa . Esta asociad 1 " 
no era, ni podía ser, dado el régimen de caudillaje vigente en MéttJ 
co. un partido político; era una asociación meramente cívica. T¡i| 
manifiesto que se dio a la publicidad para fundar y propagar I 
asociación, se declaraban los motivos de ser de ella, y su progrlu. 
Después de exponerse en él las circunstancias por que atravesad 
México, gracias a las leyes antirreligiosas de la Constitución del H 
condensábase en estos términos su programa: “La l iga es una a» 
dación legal de carácter cívico, que tiene por fin conquistar la I 
bertad religiosa y todas las libertades que se derivan de ella en 4 
orden social o económico f por las medios adecuados que las ^jtcujÍ 
tandas irán imponiendo**. “La Liga quiere ser una asocie i o.<n rli 
todos los verdaderos católicos mexicanos, cansados ya de tantos atri 
pellos en contra de su religión f del orden social y de juí derechos J 
vicos, tan cínicamente burlados en los comicios electorales ♦ 

La justificación de estas frases del manifiesto está en las ley* 
mexicanas que hemos citado y en los hechos que hemos recordad*! 
y pso que no son sino la mínima parte de lo que ha estado sucedían 
do en México. La confirmación de que no son exageraciones di 
declamadores, ni de "políticos desprestigiados f como los Hann 
Calles, está en los testimonios concordes de revolucionarios que Leí 
mos tenido cuidado de citar, 

“La Liga f prosigue d manifiesto, es una asociación de carácUi 
legal: según la Constitución no se podrá coartar el derecho de aso 
ciarse o de reunirse pacíficamente con cualquier objeto lidio; peo 
los ciudadanos de la República podrán hacerlo para tomar parte ct 
los asuntos políticos del país ' (Art. 3). 

“La Liga será de carácter cívico’** 

“La jerarquía católica no tiene nada que ver con elt.a 

NI CON SU ORGANIZACIÓN, NT EN SU GOBIERNO, NI EN SU ACTUA 
ción", 1 

i* Y exponiendo más adelante, ya en concreto, el programa de I. 


' h se reduela a lograr por medio de la acción cívica las re- 

i.nistítuc tonales que los católicos han estado exigiendo con- 

ii mu nte desde 1926; y expresamente se dice que los medios de 
|nt ii .irá la Liga serán “los medios legales, que la misma Cons- 
fi fnN determina . # 

3 sin fue la Liga: no creemos que nadie pueda tachar nada ni 
1 r*> o programa, ni en su fundación o propagación; y sin embargo 
Hornos de qué manera respetó Calles el derecho de asociación, y 
Ifi.MHi ¡iliento tratar a la heroica Liga Nacional Defensora de la 
l|.l ítMcl Religiosa. Quede por de pronto bien establecido, que la 
i i (fiiiquía eclesiástica no tiene nada que ver, ni con la organización 
f ii. I.i 1 .¡ga, ni con su gobierno, ni con su actuación, y lo hacemos 

.i i. porque ardid y calumnia lia sido del llamado Gobierno mexi- 

|fijiiii» identificar y confundir a los católicos mexicanos con la jerar- 
¡ ijiii.i eclesiástica, y hacer responsable iC Al Alto Clero** de todas las 
i Lí mu iones de los seglares católicos. 

El manifiesto de la Liga dice que es una asociadón de carácter 
K o. La acción del hombre en la sociedad puede ser religiosa, so- 
*i n 1 , cívica, política y bélica. Se llama acción religiosa a la coopera- 
t mui de los católicos seglares, “que se ordena directamente a ayudar 
d ministerio espiritual y pastoral de la Iglesia**, La acción social 
procura aplicar ¡os principios de la moral cristiana a la mejor orga- 
f\rj¡t ion di la sociedad: en nuestros días trata de resolver especial- 
fílente los problemas que se han venido denominando con el nombre 
i. m'rico de “el problema del trabajo”. La acción cívica intenta con¬ 
quistar y defender incólumes y flore denles los derechos esenciales 
di t hombre, como son el derecho a la vida, a la libertad; y las bases 
necesarias y esenciales de la sociedad civil. La acción cívica, pues, 
jinrsu misma naturaleza, se mantiene sobre todo partido político y 
ftu ra de ¿I* ya que en una sociedad organizada y en la que los dere- 
i hns esenciales y necesarios del individuo y de la sociedad están 
garantizados, como en todas las naciones civilizadas excepción he¬ 
cha de México, esos derechos deben ser respetados por todos los 
partidos políticos y ser la base necesaria de un común acuerdo, ya 
i|ue constituyen las bases inconmovibles de lo que se entiende con el 
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nombre de patria. La acción política tiende a llevar al poder y a fJ 
cargos públicos a determinado partido, con determinados ideatm 
siempre subordinados a los principios esenciales que constituyen h 
que hemos llamado acción cívica. 

Ahora bien, d manifiesto de la Liga determina cxplícitamem 
su programa: “libertad de enseñanza, derecho común para todos tm 
ciudadanos católicos, derecho común para la Iglesia f sin prívilegm 
legales, pero sin esclavitudes legales, derecho común para los in)> 
bajadores católicos 11 . Todos esos derechos, son esenciales a la bm> 
na constitución de la sociedad, a lo menos, tal y como lo concibu 
la civilización moderna; esos derechos, sobre lodo los que cumti 
ni y en la libertad de conciencia, y los que necesariamente de ella itf 
deducen, son anteriores a la suposición de la existencia de la socó 
dad, y por tanto entran de lleno y plenamente en la acción cívica 
la acción política los supone, y pueden y deben defenderse pui 
cualquier partido político, cualesquiera que sean las diferencias i\i 
sus tendencias o matices. La Liga, pues, al defender la libertad el| 
conciencia y reclamar la reforma de los artículos vioíatorios de loi 
derechas de la Religión Católica, ic mantenía dentro de la esfera 
que se había señalado. Su acción, por más que Calles y sus sccuj 
eos la llamaran de "políticos hipócritas y desacreditados 33 f no er¡i 
política, sino "cítrica”. 

*La Liga, pues, es una organización cívico-nación al, mantc 
nedora de la conciencia pública, frente a los ataques del Socialismo 
dé Estado en contra de las libertades humanas, y, como lo índica su 
nombre , principalmente contra los ataques a la libertad de concien 
rifl.'Con esc carácter fue fundada, y en él se reafirmó en vista de las 
palabras de la primera pastoral, arriba citadas. €i En las actuales cir¬ 
cunstancias, la intervención de los católicos para conseguir la liber¬ 
tad de la Iglesia. .. no es un simple consejo que os damos, sino 

l NA OBLIGACIÓN GRAVÍSIMA DE CONCIENCIA OUE OS RECORDAMOS* , , 

exhortamos n los católicos a que se inscriban en organizaciones 
QUE ENSEÑEN AL PUEBLO TEÓRICA Y PRACTICAMENTE SUS DERECHOS 
V OBLIGACIONES DE CIUDADANO Y ORGANICEN LA NACIÓN PARA I A DE- 
CENSA DE LA libertad de la Iglesia”* Y sin duda fueron también 

y tt 

fl 




M.i los católicos agremiado® en la Liga de singular aliento las pa- 
Llu de Su Santidad Pío XI en su Encíclica del 2 de febrero de 

I I 1 'U '"Tanto su fe, como el bienestar común de la Religión y de la 
l| ’ r 1 1 , exigen que los católicos hagan el mejor uso de sus derechos y 
Molieres”. 

Por esto la Liga trabajó, con una actividad y un éxito no i gua¬ 
peo* hasta ahora por ninguna asociación católica en México, en 

I I i acción cívica, en coordinar todas las f uerzas vivas de la Nación 
I i ehape los llamados partidos POLÍTICOS, para obtener la refor - 
[ i de las leyes condenadas por el Papa, por ser viola tonas de tas 
I hbt j rindes esenciales del hombre, especialmente de la libertad reli- 
BMriMri con todas las que de ella se deriven. 

X al obrar de esta manera, no se mezcló en política, conforme 
L lis enseñanzas de la Santa Sede. El 22 de septiembre de 1925 
freía Su.Santidad Pío XI a las juventudes católicas: “Es preciso 
|f/i tenderse de una confusión, que puede surgir, cuando parece que 
Xas, que el Episcopado, que el Clero, que los seglares católicos ha- ■ 
I umos política, cuando en realidad hacemos obra de religión, al 
I . o m batir por la libertad de ¡a Iglesia, por ¡a santidad de la familia* 

I por la santidad de la escuela, por la santificación de ¡os días con - 
I ¡agrados a Dios; en todos estos casos y en otros semejantes no se 
I! \CE POLÍTICA, SINO QUE LA POLÍTICA TIA TOCADO AL ALTAR, HA TO- 
Icado a la religión. * . y entortees es deber nuestro defender a Dios 
| v a su Religión, es el deber del Episcopado y del Clero, es vuestro 
I deber ., . J ' T 

s 

Fue verdaderamente una sorpresa, agradable a los católicos y 
I alarmante para el gobierno, el ver cómo ia sociedad cu masa engro- 
lisaba entusiasta las filas de la Liga. Prácticamente vio entonces d 
gobierno que tenía que enfrentarse con todo el pueblo, ya que antes 
Idel primero ríe agosto de 1926, la Liga se había extendido y orga¬ 
lo izado en toda la República; sólo d Distrito Federal contaba con 
más de 300,000 socios activos, y tres años de lucha y de persecución 
no han podido deshacerla. Todas las organizaciones entonces exis- 
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t entes, sin perder .su propia autonomía, se pusieron a las órdeneH 
la Liga y trabajaron con denuedo. Merecen entre ellas especial itil 
don, las Damas Católicas y Ja benemérita A, C, j. M. 

2, Durante el carra ncismo, empezó a agruparse, según l.i ij 
ganizacion de ía Asociación Católica de la Juventud Francesa, A, (! 
,{. K, lo más desinteresado y sano de la juventud mexicana, a fin a 
forma rse sólidamente para poder ser el día de mañana propagan t|| 
tas y promotores de un movimiento social católico y reconstruí tOf 
La idea encontró simpatías en las juventudes generosas, y se prü]< 
gó rápidamente a través de la República. En 1926 contaba cm 
20,000 socios, fíeles a su lema: piedad, estudio y acción. Su hit 
loria había sido gloriosa, y, sin poder reseñarla, ya hemos indicad 
algunos de Sus heroísmos en tiempo de Obregón. De 1926 a 1921 
ha secundado dócil y generosa mente todas las iniciativas de la Liga, 
y «i muchas ocasiones han sido los miembros de Ja A* C. j. M +í ¡sin 
principales cooperadores. Como un ejemplo de su alteza de rsiii 
y de su heroísmo se puede citar el manifiesto firmado el 25 de fe* 
brero de 1926, Después de protestar “en nombre de la civiliza* 
CIÓN “en nombre de i.a más elemental justicia y buen sen* 
tíu-o \ “en nombre de los derechos de Cristo” contra los atrope¬ 
llos realizados hasta entonces, contraía ante toda la nación un so¬ 
lemne compromiso: l \ . . como católicos, proclamamos que no esta 
mos conformes con la intromisión dd poder civil en los asuntos que 
son propios de la sola Iglesia; y como mexicanos exigimos la re¬ 
forma de la Constitución;, que atenta a nuestra libertad religiosa; 
y juramos ante hi A'ación entera que emplearemos nuestras ener¬ 
gías dentro de los medios lícitos para conseguir esta reforma”. La 
orden del día, desde el 31 de julio, fue la siguiente: + .A la ora-\ 
(ion se añadirá la acción constante, tenaz, abnegada, prudente y 
valerosa: sin temerarios alardes. . , Pongan especialmente todo em-l 
peno en recoger el mayor número de firmas para el manifiesto que] 
oportunamente se les remitió. , . í\s esta la labor de 
capital para un Referendum Nacional que se está preparando .. J 


?>m 


. Aetúvo a ta Liga Nacional de De- 

l,f, más, presten su apoyo mas efeciwo « a 

*" ha cumplido hasta el heroísmo con su glorioso 

. Xcí JL *-«**» t “ ” 8 

la libertad religiosa del pueblo mexicano. 

| 3. La primera campaña en la 

, (jga y todos los católicos mexican^ orimtar ) a opinión 

1,1 !> ro P a ^ d ^ U ; ia t™ ,T G rac L . esta propaganda, entendió, 

, mantener el entusiasmo. entender los hombres 

tentaba hacer cumplir, que la “Sotarse 

• hasta - 

' f íX en verdad una admirable labor co ica. 

" ,l,ceS - St , rr)115 istía en una publicación seria y razonada 

La propaganda tous V ^ ¿ ^ ¿ Rfí¡ un pe¬ 
de la Liga que se llamaba ^ mult itud de hojas vo- 

i iódieo de combate ordo un ^ Jc k .mensi- 

Lañes. Para que <1 lector pu ^ ^ durantc los tres pn- 
1 lad de esta propaganda, le semanarios oscilaba. entre 

meros meses el número de 1 ™P _ ¡aponía una organiza- 

100,000 y 600,000. Como es ev >n ^^ m nlcnratcl colectar 

ti6n P erfeCl .f . y fíenlos- 'para fundamentar éstos, era índispen- 
(i nidos, escribir ai tic , P , e j£. rc Íto de agentes que 

sable tener en n—“ wbre las disposiciones dd (Jobtet- 
¡misaran la opsmon pi *, . principalmente del boycot; 

no, va sobre las actmd^d^^Uinamente las impresio¬ 
na menester -^r 'londe . ■ perriguió a muerte 

ccs, porque d ^ otro ejéreit o de agentes que. ade- 

- * tíSTTSI ¿ Zl u tan-»*- 

tíos de U Liga 1 ~ dc i0C ) o o que se pubh- 

(le los límites de esta obra, hacer reseña tic 
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có: solamente ta propaganda controlada por la Liga, forma rí* 
un grueso volumen. Para dar una idea de la aceptación que taita 
esta propaganda, hasta saber que en una ocasión se pagaron $50.IKÍ 
jjor un número del periódico Desde mi sótano t digno émulo de Lti 
libre Belgique, y en otra ocasión se ofrecían $80.00 por la colección, 

Esta propaganda no era sediciosa, pues se limitaba a orientar 
!a opinión pública sobre sus derechos y deberes, y a ejercitar todo* 
los medios lícitos para la defensa común. El pueblo mexicano te¬ 
nía derecho siquiera para protestar y manifestar su voluntad, plena 
y decidida de recobrar su libertad; y no tenía otro medio pa>. 
unificar su acción v ejercitar este derecho, que la propaganda de 
la Liga, ya que la prensa estaba amordazada, A pesar de esto. Ca¬ 
lles, por medio de Roberto Cruz y de los agentes de la Inspección 
General de Policía, creyó poder acabar en poco tiempo con esta 
propaganda y se empeñó en obtenerlo: aprehensiones, cáteos, mul¬ 
tas, vejaciones, violaciones de amparo, fueron los medios con que 
se quiso amedrentar a los católicos: centenares de personas de to¬ 
das clases sociales pasaron por los sótanos de la Inspección, se clau¬ 
suraron imprentas, se llenó la ciudad de espías, no faltaron delato¬ 
res, pero las imprentas de la Liga seguían funcionando y la pro¬ 
paganda seguía departiéndose con profusión y puntualidad. Esta 
propaganda nunca ha cesado: si después disminuyó en frecuencia 
y cantidad, esto se debió al nuevo aspecto que tomó después la 
lucha, y a las brechas que realmente abrió la persecución. 

Un ejemplo de la organización de la Liga y de la eficacia de 
3a propaganda, nos lo da el siguiente episodio. En las primeras se¬ 
manas de la lucha, lomó por costumbre el Gobierno señalar cada 
domingo con un atropello sonado, o por lo menos, con una alarma* 
El tercer sábado de agosto de 1926, empezó a circular en los barrios 
pobres ric la capital una hoja con las características de la Liga, en 
que se invitaba al pueblo a concurrir al día siguiente a las diez de 
3a mañana a 18 templos y a la casa del señor Arzobispo, cort el 
objeto de recibir donativos en dinero y alimentos. Había la cir¬ 
cunstancia de que las autoridades desde el sábado abandonaban 
la capital para ir a una excursión* Evidentemente había el propó- 
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avieso de provocar la desconfianza del pueblo respecto al Cíe- 
... , a la Liga, al verso defraudado, y. .. Juizás, fe Lención de 
I» mocar algún desorden. Al atardecer del sábado, la Liga se puso 
■ " movimiento y al amanecer de! domingo, en todos los 18 barrios 
"■"Ues de la Liga recorrían calles y plazas, y a las nueve, se re- 
' 1,1 ,il Propaganda que esclarecía la verdad. Por lo demás los 
| agentes se encontraron con que el pueblo mismo había caído en la 
"u nta del engaño, 

I Tres episodios típicos de esta lucha cívica, los constituyeron 
| "> meados, los globos y ¿i radio. En México todo el mundo 
1 • en que consistieron: en un momento dado, aparecía toda la 
. n y I >' r| j | mcmc tapizada de pequeños engomados alusivos a 
situación; un buen día, después de activísima propaganda que 
prometía ti gran espectáculo aéreo, más de quinientos globos ta¬ 
ponaban d espacio y dejaban caer sobre la ciudad estupefacta 
iiii millón de hojas de propaganda; y cuentan las crónicas que 
" ista uri aeroplano salió en persecución de los globos: lo que no 
. ceta a prensa amordazada, lo publicaba una estación clandestina 
. T'<’ jamás pudo ser localizada. Eran medios extraordina¬ 

rios de alentar y conmover la opinión pública; eran muestra ric la 
admirable organización del pueblo católico. 

Aunque no tan intensa como la escrita, es muy digna de men- 
■ ion la propaganda oral, debida principalmente a la A. C. J. M, 

4. (.lomo Calles no hacía sino “cumplir con la ley”, tal vez 
para cumplir aquel precepto constitucional y fundamental que 
manda que “la mano estación de las ideas no sera objeto df. 

| .MN-Cl NA INQUISICION JUDICIAL o ADMINISTRATIVA, SINO EN F.1 CA- 
| I)E ATAQUE A LA MORAL, LOS DERECHOS DE TERCERO, PROVOQUE 

I a AL< r 1 '!'’ DEUTO > b perturbe el oruen publico”, desencadenó, ' 
prescindiendo en absoluto de las autoridades judiciales, una per¬ 
secución antilegal y bárbara contra la propaganda de los católicos. 

I, Pruebas de nuestro aserto? La prisión y tas multas, fes vejaciones 
inauditas a damas y señoritas de la mejor sociedad, así como a per¬ 
donas del pueblo humilde, cometidas por todos los jefes de las opc- 
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raciones; los procesos y destierros de periodistas y publicistas, los mé| 
todos novísimos del “pundonoroso militar ' Roberto Cruz, quidL 
tuvo el valor inaudito de cruzar con el látigo de su caballo d xosim 

de una señorita, en la capital de la República. 

En junio etc 1926 todos los periódicos de la Capital publica¬ 
ban el texto íntegro del artículo 7o, de la Constitución, una de taj 
garantías individuales que no pueden ser violadas par ninguna au¬ 
toridad, y frente por frente el texto de los artículos 13 y 14 de 
«l a i € y Calles" con d bochornoso título do ‘articulo anticons j 
titucional”. Decididamente, Calles “cumplía la ley”, 

5, El Gobierno se enfrenté con el pueblo mexicano: a la proJ 
pagando católica , opuso la propaganda gobiernista; al boicot , opu¬ 
so'el cese de los empleados católicos; y a la manifestación espon¬ 
tánea de catolicismo dada por el pueblo durante los últimos días 
de julio } opuso la espontánea manifestación del primero de agosto . 

' La propaganda gobiernista tuvo caracteres diametralmcme 
opuestos a la propaganda católica: no fue una propaganda 
ideas, sino de injurias, falsedades históricas, dogmáticas, sociales, 
y de inmundicias soeces. Quien quisiera verificar la verdad de 
nuestras apreciaciones, busque, entre otras cosas, cualquier nume¬ 
ro del periódico publicado por la Secretaría de Guerra, y repartido 
gratuitamente a los empleados públicos, que se titulaba El buega* 
A pesar de contar el Gobierno con todos los medios para imprimía 
y repartir, por medio de la C, R. O. Mestos escritos, dicha P rQ 1 
paganda fue afortunadamente raquítica, ya que no contaba con 
un pueblo que, al defender al Gobierno, defendiera sus ideales, Rra^j 
t aD poco acepta al pueblo, que para hacerla circular, fue precisó 
muchas veces encabezarla con los distintivos de la Liga* sin que 
por eso se lograra engañar al pueblo , 

Paralelamente a esta propaganda hecha en México, se ente 
prendió una activísima campaña de propaganda pro-Cal les en el 
extranjero. Se intentó, aún violando la correspondencia privad» 
que no saliera de nuestras fronteras ningún dato que pudiera des¬ 
cubrir la verdad; se compraron periódicos extranjeros; con la com 
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Ii' idad y poderosa ayuda del Gobierno norteamericano, se logró 
blecer la conjuración mundial del ¡silencio; y se giraron órde- 
a todos los diplomáticos mexicanos para que propagaran acti- 

.uto la ¡dea de que Galles no hacía sino cumplir la ley y favo- 

.i la libertad y el progreso del pueblo mexicano, y que presen- 

hnm reclamaciones diplomáticas, tan pronto como se oyera ha- 
14»i de persecución religiosa. Por mucho tiempo consiguió el Go- 
l«ritio de la revolución lo que pretendía: pero, poco a poco, la 
'dad fue abriéndose paso, gracias en primer término a las de- 
1 1. 1 ».iriones perfectamente documentadas del Santo Padre, y cu 
lo:.mido lugar tic las revistas y conferencias católicas extranjeras. 
Vmtalmente la verdad sobre el caso México brilla en todo su es¬ 
plendor; y el heroísmo de los católicos mexicanos, que luchan por 
m libertad, ha despertado el entusiasmo de todo el mundo civili- 
wdo; ha y en i do a ser, en pleno siglo XX. otra prueba de la vita- 
"lid de la iglesia; se ha reavivado la fe en muchas conciencias; 

11 sido un ejemplo saludable que aprovecharán sin duda los cató- 
iros de otros países; lia contribuido eficazmente a rehabilitar el 
un n nombre de México. Por lo demás, sería sumamente curiosa 
ia estadística completa que contuviera la relación documentada 
ilc las “Reclamaciones diplomáticas”, hechas por los agentes del 
'.'i íierno, ante las Cancillerías extranjeras por injurias y faltas de 
n peto a la Constitución y a Calles. 

Para dar la sensación de que no había conflicto, y de que se 
•citaba sólo de un grupo de eclesiásticos ambiciosos y rebeldes, he¬ 
mos demostrado que se establecieron la censura anticonstitucional 
le la prensa mexicana, y órganos poderosos de propaganda dentro 
Inera de la República. Esto no bastaba para desorientar al pue¬ 
blo mexicano: por esto, se intentó hacer sentir que todo el pueblo 
respaldaba la actitud de Calles. El primero que no lo creía, era 
(lidies; y la prueba fue, que a pesar de estar repitiendo, que el 
boycot ideado por la Liga era **un ridículo boycot” (declara- 
iones a Sprers), por primera providencia, y sin duda ninguna 
pura cumplir exartísimamentc la ley que manda respetar en abso¬ 
luto la manifestación de las ideas, y la inviolabilidad del domtcí- 
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lio particular..,, sin auto de formal prisión, sin orden judfrul 
sin ningún requisito, mandó aprehender el 29 de julio a los j<*Wj¡ 
de la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa, sin • |»n 
valiera el recurso del amparo, ni la resolución de la autoridad |ii 
dieial, que concedía el uso plenísimo de esa garantía constitucional 

Presos los jefes de la Liga, creyó Calles que el pánico se ap 
doraría de los católicos. No sabía que los católicos contaban mi* 
la gloriosa y esforzada falange de los Jóvenes mexicanos, que « ■ 
taban decididos a no dejarse amedrentar, sino a luchar varonil» 
mente* Pero, según sus cálculos, presos los jefes, amedrentados In 
católicos, no faltaba sino una serie de firmas de adhesión, y un 
manifestación ruidosa de la C, R. O, M. No en vano tenían luí 
compañeros Calles y Morones firmados los documentos que arrih# 
hemos transcrito. Se obligó, pues, bajo pena de perder el émplcu 
a todos los miembros de los sindicatos afiliados a la C* R. Ü. M 
a acudir a la manifestación espontánea, que para respaldar L 



, “ r0nc ° rclc ’ c l uí: seguramente no llegaban a 20,000 Jos 

X q«V mientras México parecía desierto, 1™ mani- 
I ' unos Iban respaldando la actitud de Calles. . llorosos, ca- 

I U,f ‘ S : rnnndo d rosario, y repitiendo este estribillo: "Yo boy- 
búy ™ te * s > f boycotea etc., etc." Con tan solemne mani- 

lu'iiiuipNns indb GallCS ¡,USÍÓn Cle quc d P ueb]o respaldaba su 
' , NoS mc mamas a creer que no: el hecho es que sé gira- 

- ordenes a todos los empicados del gobierno en todos los listados 

I i r ■ l pi '/ lCd para ‘i 110 f*™aran sendos escritos de adhesión a 
I '' política del gobierno, tan espontáneos, que el que no los firmaba 

"' m, dmatn€me s q^ado de su cargo, y se daba k donosa ra- 
' qUC no cra J ust0 recibiera estipendios del Gobierno 
’T" COm ° 61 ¡ Novfei ™ manera de entender la de-’ 
.'.' <lCla - Kn un P uf ' bI ° demócrata el Gobierno es quien debe 

:Z f ^ T d PUeb, °’-“ d P ueWo - d gobierno; y si hay 

enérgica actitud del Ejecutivo, tendría verificativo en la capital I 1,1,"ca se dedara^caterfrira^”? d puebl °’ ■' la 0 P ín 'ón pu¬ 
de la República el día lo. de Agosto de 1926. Los obreros (en J d funcionarí °> * 

mayoría católicos) no respondieron a la cspectación de sus lídi I confianza v su adhesión 1SJ U ! ,UtSl °’ qi “ *'* pueblo Je niega 

res, ni a los anhelos de los compañeros Calles y Morones: much I jialnientc entre ¡a bcnemérii 'l l ' " I | ac t,Sf f*' 1 b>rtlln ''- príncí- 
de ellos declaran todavía que prefirieron abandonar los sindicato! los que nref i rieran - * 3 * ' maestros y profesores, 

«le la C. R. O. M„ a ir a pisotear sus creencias religiosas, y a ad„ contraria a “T"? “ 0™** ““ 

lar al flamante Ejecutivo. Calles, empero, es hombre de recurso conciencia de todos k ^ hechos están aún en k 

Con la amenaza de dejar sin pan a innumerables familias, obligó]¡ os quc comen j e | 'T*' ! ° °‘ S - mcxAcanas » meloso 

hf.*. * « u. .**. *1 oob¡c m r i* * ' w 

residentes en la capital a ir a la manifestación, y aun hay qum en escritos de todas clases aoarezean I-, .i P ! ' pBra r l uc 
asegure que soldados vestidos de paisanos, acabaron de llenar I d verdad Era indudable . I ? * ‘ . * pruebas de que decimos.!a 

filas. No podemos precisar cifras por la sencilla razón de que \i£sad7c^ ‘ ^ ”*’"*** '» *<**«> «■ 

Gobierno fue el primero en ocultarlas; la prensa amordazada y j a c R O M 

temiendo que se cerraran sus oficinas, o que se les declarara po< , , . ' í]Uj|i1] c 1C ^° hderCs Calles y Morones, 

los obreros de la C. R. O. M. una huelga de represalias, aunqu^q^^ ^ j G R 11 ov^, f ^ tr ^° r ^ iaria manifestación. El Mani- 

bábían anunciado que la manifestación no bajaría de lÜO,ÜOÍ m Sll¡¡ ^ ' ► nr ' j* ■ ^ ^ c,ün ’ no hace sino repetir lo que 

personas, se limitaron en sus reportazgos del 2 de Agosto á dcc^ raCa una •' su secfc tario Tejerla. No se 

lacónicamente que “la manifestación se había efectuado en perfi Y.. |üe no - . ^ .c-igiosa, se Rata tic la rebeldía del Clero, 

lo orden *. Los testigos oculares abundan todavía: dicen, y sil¡*| i . ? ^ a 4 ^ unf buncntal del país, de las am- 

Iliciones de los polrttct* enemigos del gobierno. P ara te,minar. 
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echan mano los autores del Manifiesto, del sofisma de que la ac¬ 
titud dd Clero no era una actitud de caridad y amor, y exhorta¬ 
ban a la Nación a apoyar decididamente, como lo bacía la C. R. 

O. M, s la actitud del Gobierno: no sabemos que d famoso mani¬ 
fiesto haya tenido resonancia, fuera de los pocos obreros malea- * 
ríos de la misma C, R. O. M. 

6. A medida que pasaban los primeros días de la persecución, 
a medida que, a pesar de la habilísima censura y la aún más hábil 
propaganda pro-Calles, se empezaba a conocer más allá de núes- 1 
tras fronteras el ambiente tic tirantez, de disgusto y de opresión que I 
pesaba sobre México, Calles tuvo el intento de desvirtuar l>or Ü 
completo la naturaleza de los hechos, y pretendió dencarríai la 
opinión pública, principalmente ante el pueblo de los Estados ¡ 

Unidos. 

Con este fin, el 11 de Agosto de 1926 hizo a un grupo de pro¬ 
testantes norteamericanos (traídos y pagados por él, dizque parad 
que recogieran una información verídica, c Informaran al pueblo 
y a] Gobierno norteamericanos) declaraciones que ellas solas son l 
la justificación de la actitud de los católicos mexicanos. 1 

Aseguró Calles, en primer lugar, que su Gobierno no tenia nin-m 
g una tendencia antirreligiosa. Pero los Obispos mexicanos decla¬ 
raron también a la prensa norteamericana que ese aserto era fal¬ 
so, y como prueba perentoria e irrefutable de su aserto, dieran la 
siguiente: “bastará a cualquier persona sensata leer los artículos 
antirreligiosos de la Constitución, y conocer el tenor de los decre¬ 
tos y declaraciones de Calles, para convencerse de lo contrano 
Esos artículos están ya expuestos en las páginas que proceden; la 
ilegalidad y violación de las mismas garantías Constitucionales que 
encierran los decretos de Calles quedan asimismo demostrados, bu 
esta primera afirmación Calles engaña, y los Obispos dicen la ver¬ 
dad y tienen la razón. Ningún hombre impardal puede dar olio 

j nido. 

Calles, en segundo lugar, al Clero de intolerante. La 
acusación de intolerancia a la Iglesia Católica no es nueva, ni in- 
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i-lición de Calles: obras muy serias la refutan, y la refutación ha 
.do ian victoriosa, que actualmente ninguna persona mediana- 
I juróte culta y desapasionada la hace, porque sabe perfectamente 
I hirn que hacerla equivale a ponerse en ridículo. La contestación 
|, | as Obispos es irrefutable. Calles sigue engañando, y los Übis- 
I (jos diciendo y defendiendo la verdad, 

K En tercer lugar, afirma Calles que la Iglesia ma tifien r al pu< - 
I Un ( n la ignorancia, que ambiciona riquezas, que fabrica ftmatis- f 
i n i tu, que ambiciona el Poder. Quien haya leído una hisíoiia de la 
iglesia, cualquiera que ella sea, sabe lo que de verdad tienen tales 
I afirmaciones, La desventaja para el Episcopado y para los catoli- 
|fh mexicanos es, que sus adversarios no son letrados, sino encmi- 
.,> 1 , jurados de lo que ellos llaman "el intelectuahsmo ”; por esto 
\ m Obispos se concretan con responder, que d mismo Poinsetl se 
j admiró dg la instrucción del pueblo bajo de México, obra de la lglc- 
,l.i Mexicana, cuando aún tenía medios y libertad; recuctdan las 
obras de beneficencia, educación y civilización fundadas y sostenidas 
por la Iglesia; y hubiera podido añadirse que la admiración de 
Humboldt fue un testimonio de la Cultura y de la caridad del Clero 
mexicano, Pero, lo repetimos, un letrado entiende la fuerza dt los 
irgumentos históricos, un enemigo de il los intelectuales" no puede 
muer medio de convencerse de sus errores. 

Calles acusa a la Iglesia, en cuarto lugar, de haber sido la -au¬ 
llara y prómotora de motines y revueltas . ¡ Lástima grande que un 
hombre, que se llama jefe de Estado, y que hace declaraciones so- 
letones a la prensa extranjera, muestre su ignorancia con tan bi¬ 
zarro desenfado! Es criterio de todos los liberales mexicanos, creer 
,|ue todo el mundo ha de recibir, como dogmas de fe, los ditiram- 
t,os y las diatribas que en las versiones oficíales de ‘las grandes 
mentiras de nuestra Historia ” como debe apellidarse a los libros 
oficiales que se titulan de una manera o do otra en México: ihs- 
unta Patria ”, asientan con el avieso fin de recomendar y emalsar 
a determinado partido político. Es claro que se engañan, si los 
dogmas de fe de la Religión Cristiana, y el sentido de las palabras 
,| fi los Libros Sagrados, se han visto discutidos; si todos los funda- 



















memos do las ciencias se han fraudado en demostraciones, más 
menos aceptables, y han sufrido la más severa de las críticas; %\ 



J' Calles, si son sinceras y responden 
IF,nía 


todas las hipótesis o teorías han sufrido el examen y la répBp, 
es evidentemente pueril, es índice de un nivel intelectual muy opu 
«ido, intentar que sin inás demostración que el aserto de c< polít& 
eos" o partidarios de políticos, el mundo entero crea, sin discusión | 
y sin examen las afirmaciones repetidas por Calles a ios protestan 
tes norteamericanos. Las páginas que anteceden han d&do mu 
demostración histórica, si no completa, sí a] menos suficiente, y a 
nuestro juicio, fundada en documentos y fie dios innegables , de qui 
el aserto de Calles no posa de ser una vulgar repetición de ealum* 
nías antiguos* hechas con el fin premeditado de desacreditar anta 
el pueblo a la Iglesia, y poder seguir engañando a las incautas ge* 
neraciones de estudiantes, para reclutar entre ellos a los futuros 
incrédulos y a los futuros sucesores de las tendenciosas falacias de 
Poinsett, Jackson* Buchanan , etc., etc. En este punto t el juicio im- 
parcial y sereno tiene que dar la razón a la contestación de los 
Obispos: “Con la historia en la mano, cualquiera le podrá demos¬ 
trar que no ha habido en México una sola revolución provocado 
por la Iglesia* i 

Llama Calles finalmente, antes de entrar en una serie de desa¬ 
hogos demagógicos indignos de un estadista que pretende con¬ 
servar su autoridad, CL principios fundamentales" de la. Constitución 
a los artículos antirreligiosos que ella encierra. 

Si Calles fue sincero, y no tenernos derecho a acusarlo di 
falta de veracidad en esté punto, la decía ración de Calles signifi¬ 
ca lisa y llanamente, que en México hay libertad religiosa par.i 
todas las religiones, ráenos para la Religión Católica; que en Mé¬ 
xico es un crimen ser sacerdote católico; que en México es un 
título legal para perder 3a mayor parte de las garantías individua¬ 
les de la Constitución id ser católico; que en México, la persecución 
religiosa no es un hecho pasajero, sino que se da el caso, único cu 


a la verdad, quieren decir, 
y sencillamente, que la Revolución es esencialmente opuesta 
hs intereses religiosos de la inmensa mayoría de la Nación; esas 
Imsrs de Calles hacen ver que, como no es posible destruir la re¬ 
ligión secular de un pueblo por la vía de la violencia, a la revolu¬ 
ti mexicana encabezada por Plutarco & Calles, no le queda 
fwrth remedio que caminar este punto esencial de su programa, 
i ajilándose al deseo de la mayoría de la Nación, o desaparecer 
Otale o temprano f a pesar de la poderosa ayuda de los Estados 
I nidos, del escenario político de México-, Calles, con esas palabras, 
.tpiísimas pai a desorientar la opinión publica, confiesa que en 
M' rico hay una persecución religiosa permanente, no transitoria: 
legal, no fruto de la violencia de un momento revolucionario; con¬ 
tundí a la voluntad y a la determinación del pueblo, no querida y 
bó ff ada por la mayoría de una nación democrática; contraria esen- 
i úd mente a la vida institucional de México, y enemiga, por tanto, 
l la democracia, del sufragio efectivo, de la desaparición del cau- 
(lillaje, de la paz orgánica y estable, del progreso de México, de 
■h economía, de su adelanto, de su vida armónica y social 

Y corno éste ha sido el sentir de los católicos y de los Obispos 
mexicanos, deducimos como enseñanza final de la posición respec- 
,r ' .1 de Calles y de! Episcopado mexicano, que ambos beligerantes 
•■Man de acuerdo, y que prescindiendo de palabras, la situación real 
¡.ir México y de la Revolución es: la lucha religiosa del gobierno 
ronírd todo un pueblo. La Iglesia y el pueblo no quieren leyes 
¡nilias por su origen, antipopulares, dañosas a los intereses religiosos 
a las obligaciones de conciencia, perjudiciales en sumo grado para 
F P az estable de México: el Gobierno revolucionario las quiere 
mponer, y corno no puede imponerlas por medios legales, las im- 
P nR violando todas Jas leyes. A esto se le ha llamado, siempre y 
n todas partes, una persecución religiosa. Y como está fundada 
m las leyes, tenemos razón al afirmar, como tantas veces lo hemós 


la historia del mundo, de establecer constitucional mente la pense 


llicho, qui el conflicto religioso de México se debe 


mas que a sus 


cución legal de una confesión religiosa, y precisamente de la rdi- a ,. mS ^ es> > como ío diremos después, que la única so- 

gión de la Inmensa mayoría de la Nación. Es decir, esas frases " >ff Ui f ' * sta * tn Q vltüT { (tusa última de las dificultades entre 
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el Gobierno y la Iglesia, modificando las leyes que convierten rlj 
crimen nacional el profesar la religión católica. 

No fueron éstas las únicas declaraciones hechas por Calles i'M 
rail te el mes de agosto de I92fi a la prensa extranjera. jfl 

Tanto él como los Obispos entablaron durante dicho mes m 
verdadera polémica, teniendo pee tribuna la prensa de los Lstlfl 
Unidos. La polémica comenzó el día 25 de julio, con unas dul. 
raciones hechas por Aarón Sáenz, entonces Secretario de Retari» 
nes, a la prensa de Los Angeles, donde a la sazón se cncontraU 
Al día siguiente el "hombre de la ley”, manifestaba sus opini.^i# 
sobre el conflicto a John Page, representante de los escanda! olí 
y desacreditados periódicos de Hearst. Las respuestas de los < »l 
pos a Jos asertos de Sáenz y de Calles fue publicada el 27 y 29 d 
mismo mes. Siguióse una a manera de tregua, hasta que el ?■ 
agosto se publicaba la contestación dada por el Episcopado mu 
x i cano a un cuestionario que le presentaron "los observadores ti arfa 
americanos”, es decir, el grupo de protestantes mandados tra 
por Calles, de que en páginas anteriores hicimos mención. Cal» 
mandó publicar otras decía raciones, y a ellas contestaron los Obi 
pos con fecha í> de agosto, en el New \ ork 1 imes". El día HU|i 
mismo mes, se publicaban las respuestas de Calles a un nuevo eji<5 
t ion ario, que le había presentado Speers, y por su parte Sáeft 
contestaba a un nuevo interrogatorio que le presentó !a prensa 4 
Los Angeles. Casi al mismo tiempo se publicaron unos informe 
del Episcopado, a los que se dio como título 'ai. pueblo ameri 
cano”, y en los que se intentó explicar a los habitantes de la ved» 
república, por medio de órgano tan serio como el “New Ym 
Times", la situación creada por la Reforma a! Código Penal. Ri 
pilcó, en nombre del Gobierno, el Secretario de Gobernación el til 
12, y refutaron los Obispos los asertos de lejeda al día siguíentr 
Existen finalmente otras declaraciones del Episcopado rnexicar* 
publicadas el 11 de agosto, y que no, son sino la refutación de! Epi 
copado a las engañosas declaraciones hechas por Galles al euesti' 
na rio de "los observadores protestantes”. Finalmente, fueron mi#, 
conocidas las cartas que el Comité Episcopal dirigió a Calles el di 


m ih agosto, y la contestación del perseguidor fechada el 19; y 

.on hilaridad y extrañeza los conceptos expresados por Obre- 

tu ni su telegrama del día 19. 

!(■ soltaría muy largo y enfadoso hacer un examen de todos 
|o documentos, De parte del gobierno, se repiten los estribillos 
rebeldía, ambición temporal, orgullo, etc., etc.; de parte del 
1 |m ,ñ ipado, se insiste en refutar las calumnias y en hacer ver que 
■ obligación de defender la libertad de conciencia, es el nudo 
Kiiriliuno del conflicto legal, convertido en atropello y pcrsccu- 
'ii incalificable por el capricho del terco Galles, 

Se intentó, asimismo, dar cierto matiz de libertad de expre- 
"M i de discusión imparcial al conflicto religioso, y con este fin 
'i {anizó la C, R, O. M. una serie ríe discusiones públicas en uno 
I' los teatros de la Capital: así se discutiría serenamente el con- 
Hirio y todo el mundo podría ver que el Gobierno tenía razón. 
Desgraciadamente a los oradores eatólieos se les obligó a ir dcs- 
Imi venidos, porque se les ocultó d tema que habían de tratar, o 
Ir les cambió en el momento mismo de empezar la conferencia; se 
k impidió poder contestar a las objeciones que hicieran sus con- 
li meantes, y d compañero Morones tuvo especial Limo cuidado 
lie colocar muy bien distribuidos en el salón, los grupos de sus 
'gorras 7 ', con la consigna de que al oír señales convenidas se 
aplaudiera, o se significara desagrado, o se promoviera un escán- 
lafo para no dejar proseguir al orador. No poseemos íntegros los 
iliscnrsos de los oradores católicos; los de los oradores de la G. R. 

' > M. que, por una casualidad, fueron tres miembros del gabinete 
I Galles, andan publicados por ahí, y ya que no fue posible j uz¬ 
earlos entre los grupos de “porras”, no estará de más dedicarles 
un poco de atención en estas páginas. 

F.í 2 de agosto habló el Secretario de Educación Pública sobre 
el problema religioso desde el punto de vísta educacional 

El Secretario de Educación Pública, después de afirmar que 
l,i manifestación grandiosa de más de cien mil personas había 
demostrado evidentemente que d pueblo respaldaba ía actitud del 
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Ejecutivo, consistente únicamente en "cumplir y hacer cumplir ¡0 
leyes’ 3 , después de subrayar que “en México no hay problema W 
ligiosa” sino «rebeldía dd alto Clero”, promete estudiar d pin 
blema religioso desde el punto de vista educacional. 

¡ Cuanta verdad encierren las palabras que forman el exordio 
dd Secretario de Educación Pública lo demuestran tos hechas V 
documentos de los capítulos anteriores! 

El Secretario de Educación confiesa abiertamente, que no tw\ 
libertad de enseñanza en las escuelas privadas, y que se ha preten 
dido por la revolución prohibir la enseñanza religiosa. " Esta cxplt * 
ca que los Constituyentes dd 17, al abordar d problema tuviera 
el cuidado de establecer que c la instrucción sería laica por lo qu> 
toca Yi la enseñanza primaria elemental y superior, tanto en lí | 
establecimientos de naturaleza oficial, corno en las cscw iüs partí* 
calares*, estableciendo asi un plano de justicia, por ser de perfecm 
igualdad, el prohibir en todos los establecimientos de enseñanza 
primaria d tratar asuntos o cuestiones de naturaleza religiosa , rol! 
¡o que podía entonces cumplirse honradamente* corno lo estarna 
cumpliendo, el precepto constitucional de hacer 1 laica* nuestra <n 
señanza t y# que la misma cosa, jí se cumplía la ley í había de ¿f# 
cerse en las escuetas primarias particulares .. /’ Luego hay viola¬ 
ción palmaria dd principio fundamental de la Constitución; “n 
rkktad de enseñanza”, violación del derecho de la Iglesia a cusí 
fiar la Religión, violación dd derecho de los padres de familia a 
enseñar a sus hijos según los dictados de su conciencia: y todo csh 
confesado nada menos que por el Secretario de Educación del Go* 
bierno de Calles. En vista de estas confesiones, preguntarnos, y qur 
conteste cualquier hombre sensato c imparcial, ¿hay o no hay cotí 
flicto religioso? ¿Es una rebeldía injustificada del Clero, o unu 
obligación moral perentoria la que obliga a no cumplir esas leyes! 
¿Tienen o no tienen razón los católicos seglares al pedir que n< 
se viole su derecho y su obligación de educar a >us hijos según lo* 
dictados de su conciencia? 

Afirma Püig y Cassauranc que, para d Gobierno } enseñan* 
“laica” no significa, ni puede significar enseñanza neutra - "¿Iba 


3D-t 


| frui-i a darle a la palabra ‘laico* esa interpretación esterilizador a 
f ih tu utra? No podía ser el Gobierno revolucionario del Sr, GraL 
i lilft s d que cometiera este verdadero crimen . Por el contrario , 

I w/i que, pasada la angustia de los primeros meses de organiza- 
I.irJíj y de trabajo, pudimos asomarnos a las necesidades de orden 
[ ule alógico y moral de nuest ras escudas primarias, se adoptó para 
¿a mayor impulso al cultivo de los acontecimientos cívicos y mo- 
I ud* s de los niños, un Código de estricta moralidad. . Luego 3a 
Revolución Mexicana intenta fundar una moral independiente en 
¡ijsoluto de la Religión, y ensayar en la sociedad el utopismo kan- 
ti.nio de una moral independiente fundada en d imperativo cate- 
óiieo, fracasada ya y pasada de moda en Europa: esto habla muy 
ilto en favor de “el progreso de los hombres de la Revolución*** 
IV m lo mas importante es que aquí vuelve a confesar el Sr. Se- 
aria rio, que el ideal revolucionario de la enseñanza se opone al 
¡ dogma católico, el cual condena la moral independiente. Un vis- 
i,i de esta nueva confesión de parte, volvemos a preguntar ¿ tienen 
k no tienen derecho los católicos mexicanos a pedir la enseñanza 
libre, y a exigir que no se imponga a sus hijos una moral que, se- 
:ún las enseñanzas de su religión, es absurda y encierra en su con¬ 
cepto verdaderas herejías? Eos revolucionarios mexicanos no pue¬ 
den destruir con sus leyes los dogmas del cristianismo: imponer 
sus doctrinas, es violar el derecho innegable del hombre a practi¬ 
car la religión que su conciencia le obliga a practicar y al atacar a 
h religión, vuelve, pues, el Secretario de Educación a declarar que 
d conflicto religioso existe y que sus fundamentos y ralees no son 
cosa de disciplina externa, sino de doctrina , 

Pero el Secretario de Educación va más adelante: declara 
que í¡? violan los derechos de la Iglesia (la cual, con plena justi¬ 
cia. exige que sus súbditos, los católicos, conozcan desde la edad 
en que el niño llega al uso de la razón, tos dogmas fundamentales 
del cristianismo), y que la prohibición constitucional va dirigida 
expresamente contra el Clero católico * He aquí sus palabras; 'Han 
querido (los revolucionarios de México), simplemente movidos 
máj que por ideas sectarias, más que por propósitos antirreligw- 
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sos: movidos por un impulso filosófico y casi piadoso, han querub 
librar las naturalezas infantiles, antes de los doce años , del farda 
demasiado complicado y peligroso, desde el punto de vista psio> 
lógico, y hasta módico , de los problemas y de las torturas de n 
pirüu y de tas dudas e inquietudes mentales, que en un niño h r 
teligente produce asomarse a cuestiones tan complejas como son 
todas las de religión, que no se refieren a principios de moral ., 
Pero tteg&nos al móvil categórico, al imperativo de orden 
histórica que justifica aquella parte del artículo tercero constitu 
norial, que prohíbe que ministros de algún culto sean directora 
o que establezcan escuelas primarias particulares, prohibición que, 
hay que decirlo, fue especialmente dirigida contra los sacéí- 

DOTES CATOLICOS, . 

¡ c l ue las teorías utópicas de Rousseau y sus secuaces 

í-Niéfi ya arrinconadas i Si no, el Dr. Puig hubiera alcanzado fama 
“Prosista”, entre nosotros. Por otra parte agradecemos al 
Secretario de Calles Ja franqueza: ¿tienen, o no tienen, volvemos 
a preguntar, razón Jos sacerdotes católicos al decir que por el úni¬ 
co hecho de ser sacerdotes se les quitan sus derechos comunes' 
¿Es, o no es, verdad que Jos artículos constitucionales y sus limi¬ 
taciones van dirigidos especialmente contra ía Iglesia Católica? 

¿Hay, o no hay, en México una persecución legal contra la Iglesia 
de Jesucristo? 

El 4 de Agosto otro Secretario de Calles defendía al gobierno, 
Luh L r León, El discurso de León no llega ni con mucho al dis¬ 
curso del Dr* Puig. Después de la repetición de que en México 
no hay conflicto religioso y de que sólo se trata de “hacer cumplir 
la ley”, Luis L, León se propone probar que el Clero en México no 
ha hecho religión, sino política. Intenta c! Secretario de Agricul¬ 
tura probar su aserto con la historia y con la actualidad. En Ja 
pune histórica, León demuestra palmariamente que no sube una 
palabra de Historia Eclesiástica, de Derecho Internacional, y ni 
a.m siquiera de Historia Patria* ¡En pleno siglo XX venimos con 
que Alejandro VI repartió Continentes, con que el Clero sancionó 
lo * 3D ^ lí5S españoles, y la situación dolorosa en que dejó la 


. .iciista a los indios, con que el Clero se unió con las clases pu- 

f i'ln nírs para explotar a los naturales, con que la Iglesia Mexicana 
sido d gran poder económico de la Nueva España, y por esto 
luchó contra el Gobierno .Español, con lo del poderío político de la 
I M^iu Mexicana, etc., etc. fodas estas son afirmaciones que no 
l'iirde hacerlas ningún hombre serio. Estos dislates Jos dice, o un 
I ii nnr ante, o un demagogo que sabe que no habrá quien le refute. 

I No falta la página de la Inquisición, ni de la censura edesiás- 
in e Si en vez de la Inquisición hubiera hablado el Sr. León de 
l is Islas Marías, o de la Inspección General de Policía, nos hubiera 

I ilm ho algo nuevo. El tema de la Inquisición está ya gastado y desa- 
treditado* Hubiera sido de desear que también hubiera hablado 
j 'V la censura impuesta por Calles en una nación cuya Constítu- 
I 1 ion establece la perfecta libertad de imprenta y de manifestación 
ft pensamiento: esto también hubiera sido nuevo. La censura 
I eclesiástica puede escandalizar a quien no la entiende, y a lo ííic- 
llos lietlc mérito de no clamar por la defensa incondicional de 
l.i libertad de imprenta: a lo menos, la Iglesia no es hipócrita. 

Ni el mérito de la novedad encontrarnos en el discurso de 
D ón: el material debieron dárselo los tomos IV y V de "México 
a través de tos Siglos"; y todos los eruditos saben que Olavar ría y 
\ ¡gil no son historiadores itnpareiales, y que ni a historiadores 
il pn* son partidarios políticos que defienden a un partido y a 
sus hombres. Los asertos del Secretario de Agricultura quedan 
refutados en las páginas que preceden, pero no con asertos, sino 
ron documentos insospechables y con testimonios de liberales 
mexicanos. 

La tercera noche hubo una inicua discusión, o mejor dicho bur¬ 
la, sustentada por Rico, de los dogmas más santos del cristianismo. 
Como era natural, ningún orador católico se dignó contestar. No 
es así como se discuten cosas tan santas. La Iglesia tiene prohibi¬ 
da esa dase de discusiones de los dogmas de la fe, por los graves 
peligros a que está expuesta y por la funesta experiencia de las fa¬ 
mosas discusiones tenidas en Europa al estallar la revolución pro- 
testante, que no produjeron sino caos, confusión, división y descríen- 









tactor^ No es la razón de esta prohibición el miedo a la vvu\, 
como propagan los enemigos de Ja Iglesia, Quien quiera ver rl 
pít itu de libertad bien entendida, de profunda sinceridad y de 
helo por buscar la verdad, con que la Iglesia intenta que se cgfl 
dicn y conozcan los dogmas de la fe: lea los sapientísimos libro il 
un San Agustín, de un Santo Tomás, de un Francisco Suiárcz. Á 4 
so discuten con provecho los dogmas de la fe, y asi se encuentra \ 
verdad y se convencen los hombres de buena voluntad; no en mi 
reunión, en la que la inmensa mayoría son personas ajenas por con» 
pleto a los principios fundamentales de la filosofía, de la crilíu 
histórica, de la teología, de la apologética y demás ciencias que H 
necesitan esencialmente para poder entender el sentido de una di* 
eusión dogmática. 

La cuarta noche ocupó la tribuna otro Secretario del GaM 
nete de Calles: el discurso de Morones no merecería ni los honofÉ 
de una simple mención; las injurias y calumnias no se refutan, g*j 
desprecian, porque hay ataques que manchan con sólo darles 4 
carácter de beligerancia. 


A l pueblo en son de serena petición; fue, pues, necesario 

- respetar los derechos inalienables, que ni Calles, ni ningún 

revolucionario podían arrebatar a los ciudadanos mexicanos, 

I 'i publicaba, como reto supremo, su injusta y anticonstitucio- 

H"' 1 " bTma al Código Penal; los católicos contestaron con la orga- 

"' H ' m V Ja declaración de la campaña económico-social que se 
.. ó ‘V/ Roya? 4 

I IA medio que tomaba la Liga para obligar al gobierno a que 
U y respetara la voluntad de la Nación, o si se quiere la volun- 

lid drj gruj>ü de ciudadanos católicos que reclamaban “su libertad 
* 1 “nciencia” y “su derecho de adorar a Dios según los dictados 
m conciencia y los preceptos de su Religión», era indudablcmcn- 
f 1,11 medio era ciertamente la mera resistencia pasiva a 

II I' . era una resistencia activa; era una acción que no tendía in- 
im t[latamente a “pedir la reforma de la Constitución”, pero sí a ha- 

i presión en el gobierno para que en el momento de pedirla, bu- 
mí ra mayores probabilidades de éxito. 


La propaganda pro-Calles clamó a los cuatro vientos que L 
católicos habían quedado completamente derrotados en el campo . I 
las ideas y que no habían sabido defender sus puntos de vista : ; en 
mo si una asamblea de obreros de la (L R, O. M., hubiera tenido d 
privilegio inmenso de lograr lo que no han logrado ahora, ni logra 
rán nunca, todos los sabios del mundo: demostrar la falsedad de I" 
principios fundamentales del 


Id medio era justo y oportuno: Calles había aprovechado el re- 
I. -O dd Congreso para que no hubiera Poder Legislativo capaz de 
miar d cumplimiento de la ley; ese Poder, vendido ignominiosa- 
ii'me al amo de la situación, acababa de despreciar un memorial 
' ivno que se le había enviado desde el listado de Puebla. Los cá¬ 
nticos no podían esperar hasta que el Congreso se reuniera para 


I cristianismo o su falta de adaptación " val ' a acc ‘° n cívica, defensora de sus derechos de conciencia 
al Los lectores nuc tengan alguna cul 11 nici sal *° f l ue oblaran; y así como el Clero obró retirándose de 


: dd 

san- 


a las conquistas de la ciencia! Los lectores que tengan alguna cul _„ 

tura saben que no mentimos; las breves anotaciones que hemos 10 P'^ico, con el fin de no exponer a los sacerdotes a las 5 
hecho demuestran que cu los discursos con que se intentó demostrai dadas aoti constitucional y nulamente contra "los delitos de 

que no había conflicto religioso, se reconoce el conflicto, se confies;i ' { C°n , los católicos quisieron hacer sentir la presión de la opi¬ 
la malicia de las leyes, se descubre que la última razón de él es ¡.1 ' ' l " L - ima manera sensible y al mismo tiempo muy al 

legislación misma, y se acumulan contra la Iglesia falsedades his H cai ¡f e Ios hombres que ocupaban los puestos públicos de Mé- 

tó ricas que no puede defender científicamente y serenamente nin- P, 0 * "" ,JÜ > cot -'t"on una propaganda activísima y entusiasta se 
gún hombre que se precie de juez imparcial y desapasionado. i ^ ,<írto a l0 dos los católicos a abstenerse de comprar cualquier cosa, 

If no ser lo estrictamente necesario; era necesario prescindir de los 
S. “Es menester reformar la ley*\ El gobierno no quería oír 11 ^ cll - os de lujo, de las diversiones, de los carruajes, etc., de manera 

; Itic, disminuyendo notablemente la circulación de la moneda el 
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erario federal sufriera el descenso de las contribuciones y de las no 
pequeñas entradas, que de los teatros, cines, vehículos, loterías, etc., 

_ etc, le correspondía por diversos conceptos: era un modo de hacci 
oír el clamor y la opinión del pueblo que reclamaba la reforma <lr 
t. Ja ley.*, El medio podía tacharse de subversivo? ¿Quién se atreverá 
a decir que dejar de comprar lo superfino constituye un crimen, aun 
cuando el fin premeditado sea disminuir las entradas del erario? 
Los católicos mexicanos entraban, pues, en una lücha activa deci 
dida, pero legal; ningún juez, ninguna ley, ningún procedmiientj 
judicial podía condenarlos, ni comprobarles delito alguno. El mr 
dio, de suyo, no tendía a perturbar el orden público; si daba esc 
resultado y se producía una crisis económica, que el gobierno* ce¬ 
jara en sus ataques injustificados e ilegales, que desistiera de im¬ 
poner leyes contrarias a las creencias religiosas de la mayoría djd 
pueblo mexicano, que dejara de “cumplir y hacer cumplir la ley " 
violando todas y cada una de las garantías individuales; y el boy¬ 
cot y la crisis cesarían, sin perturbaciones del orden público, Ni s<i 
diga que el gobierno no era quien debía ceder, sino el pueblo: Mr 
xico, según la ley, es una nación democrática, y en la democracia 
las autoridades son simple > sencillamente humildes representante?! 
del pueblo, que deben cumplir la voluntad de éste. El defensor 
de la ley intentaba arrogarse el papel de árbitro supremo de las 
conciencias y de las voluntades de la inmensa mayoría de i a nación, 
sin concederles siquiera el derecho de protestar o de quejarse: pur 
sólo esto violaba en un punto esencialísirno la misma Carta Magna, 
que hipócritamente invocaba para imponer sus caprichos a todo un 
pueblo. No creemos que nadie, juzgando con justicia y desapasio¬ 
na damentCj pueda condenar como ilegal, subversivo o perturbador 
del orden público, el boycot de los católicos mexicanos, mayormen¬ 
te cuando no se condenan las huelgas, que por su misma natura¬ 
leza tienden a crear crisis económicas, más o menos profundas, y 
perturbaciones del orden público. 

Calles quiso hacer creer que el arma esgrimida por los católi- 
eos mexicanas era “un ridículo boycot", incapaz, no sólo de para- 
lízar la vida económica de México, sino aún de hacerse sentir si- 
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quiera en los centros comerciales: las autoridades fingieron reírse 
<1. I boycot. Su fingida risa se trocó bien pronto en un gesto de 
«i t y espanto: los propagandistas del boycot, los que repartían las 
Imjitas de propaganda, todo aquel que conservaba en su poder una 
hoja excitando ai boycot, por el solo delito de propagar las ideas 
<lr los católicos, para defender su religión, iba a dar a los .sótanos 
ilr la Inspección de Policía. Se negaron los recursos de amparo, se 
violaron todas las leyes de los procedimientos judiciales, no se res- 
petó sexo, edad, ni condición social: los católicos mexicanos se vio 
ron tratados, por recordar a sus hermanos y conciudadanos que era 
lampo de hacer boycot, como criminales de la peor especie, ya 
que a ellos solos se les negaban las garantías constitucionales, que 
b ley concede aun a los peores malhechores: desde entonces los só- 
ranos de la'Inspección de Policía se vieron honrados por damas de 
la alta sociedad, por jóvenes de intachable conducta, por ciudada¬ 
nos amantes de la libertad y de su religión que no doblaban la ro¬ 
dilla ante el "integérrima violador de todas las leyes 7 ’.* 

Con la persecución desencadenada contra el boycot y la propa¬ 
ganda católica intentó Calles ahogar la voz de la verdad y de la 
justicia, la voz clamorosa de todo un pueblo que reclamaba sus 
libertades: porque el boycot se organizó y se practicó en toda la 
República. Evidentemente no en todas partes tuvo d mismo efecto, 
no en todas partes se lograron los mismos heroísmos, no en todas 
partes duró c! mismo tiempo; pero en todo México, todas las clases 
sociales respondieron, más o menos, al llamamiento de la Liga, y 
ni toda la República se notó que la inmensa mayoría de la nación 
hacía sentir la presión de la opinión pública. 

Es imposible hacer una estadística completa de los efectos del 
boycot, porque Calles se empeñó en amordazar la prensa y conver¬ 
tirla en órgano de declaraciones oficiales perfectamente falsas. Uno 
que otro testimonio oficial daremos a continuación: he aquí algunos 
datos públicos en México y de fácil comprobación. El día quince de 
agosto, es decir, dos semanas después de iniciado el boycot, crt la ca¬ 
pital de la República se notaba que los cines se vaciaban. El cinc 
Alcázar, en vez de 800 billetes diartos vendía 224; d Majéstic, He. 
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ROO había bajado a 189; el Olimpia de 2,000 a 1,300; cí Lux, de 90QI| 
a 180; el Parisiana, de 800 a 129; el Royal de 700 a 223. Antes 
de tres semanas de boycot, a pesar de la presión del gobierno, a 
pesar de la disminución del 75% de contribuciones, y de los demiil 
medios tomados por Calles para contrarrestar los efectos del boy#1 
cot habían cerrado varios cines, cafés y centros de diversión- <■ 
Fji cuanto a los automóviles, se devolvieron al gobierno duran 
te los quince primeros días, sólo en Ja capital, 8,000 placas, lo cual 
suponía 96,000 pesos bimestrales menos en las entradas del gobierj 
no y unos 8,000 pesos diarios menos de consumo de gasolina, bus 
bancos sufrieron considerablemente; el banco de México, banco del 
gobierno o controlado por el gobierno, sufrió en la primera sema xM 
d retiro de $ 7.000,000 de los depósitos y capitales y en las dos si¬ 
mientes el retiro de otros $ 3.000,000. En el alto comercio, las 
casas llamadas “El Puerto de Veracruz”, “El Palacio de Hierro , 
-I as Fábricas Universales”, y "El Nuevo Mundo sintieron es¬ 
pantosamente los efectos del boycot y ni con un 30% de los em¬ 
picados podían cubrir los gastos necesarios. La situación llego a 
ser tal, que las Cámaras de Comercio recomendaron que solo se tra¬ 
bajara a la lindel día, y las “Lotería^* velan devuelta la mayor par¬ 
te de los billetes de sus sorteos L El boycot era verdaderamente 
algo muy “ridículo”; los católicos, es decir, todo México, no podía 
tener influencia en la vida económica del país, según afirmaba Ca¬ 
lles; pero los comerciantes se hundían y se iniciaban quiebras rui¬ 
dosas, los empleados de comercio se velan despedidos porque a> 
entradas no alcanzaban ni para cubrir parte de los gastos, las Cofl 
tlibaciones disminuían rápida y pavorosamente, las loterías no fun¬ 
cionaban, los bancos se veían asediados por el reclamo de ios depffl 
sitos y como consecuencia las operaciones comerciales se paralizaban 
y el crédito, dentro y fuera, disminuía y bacía sentir, aun en d 
extranjero, la actitud de resistencia activa, consciente, organizad» 
vigorosa, libre, del pueblo que, movido por la Liga Nacional De¬ 
fensora de b Libertad Religiosa, exigía su libertad plena de con- 


■ Esw» datos citádmeos, aunque .noy ÍKdo^te Wí «*íi. d c ]« nómade 

iicrcditílda rev.ua : “América", de New York, y de lü* boletín*. ftíictalcs d« la Lig,. 


. inicia. For esto en una sesión de la Cámara de Diputados, un 
diputado callista, Gonzalo N. Santos, tuvo que decir estas memóra¬ 
las palabras; ‘‘Eso que hemos dado en llamar "fhhculo Boycot , 

1 1 titilo muy serio, que está produciendo unir crisis economice- peli¬ 
grosísima para la revolución”. Y esas palabras eran verdad. Cesó el 
iimeot, eorno veremos adelante y por qué motivos, pero la crisis 
económica iniciada en los seis meses que duró en pleno vigor, y las 
In« chas abiertas al comercio fueron tales, que aún duran y las casas 
más fuertes de México aún lamentan los danos de “el ridiculo hoy - 

Un gobierno consciente hubiera visto la manifestación de la 
. (Juntad popular, hubiera cedido a las exigencias ele la opinión 
pública: los gobiernos revolucionarios de México están acostum¬ 
brados a pisotear la opinión pública y a imponer su voluntad con 
los chorros de agua de los bomberos o con las bocas de sus ametra¬ 
lladoras. Calles en vez de abrir los ojos y resolver el problema, se 
ocudó en su especioso pretexto de “hacer cumplir la ley”, y prefirió 
la ruina económica de México a satisfacer los deseos de la Nación: 
rl boycot tuvo por resultado nuevas violaciones de las garantías 
individuales y la sangrienta persecución al culto privado: entonces 
empezaron a caer las primeras víctimas, entonces empezó a ser d 
criterio oficial que todos los católicas eran rebeldes y había que tra¬ 
tarlos como sí estuvieran fuera de la ley, entonces empezaron a ser 
blanco preciadísimo dd furor del gobierno y de su despecho los sa¬ 
cerdotes católicos. 

9, Cuando Calles notó que el boycot daba resultados magnífi¬ 
cos para el intento de los católicos, quiso mostrar que nada Le impor¬ 
taba la opinión pública e intimidar a los católicos, “cumpliendo la 
k y\ En efecto: ni la Constitución Federal, con ser tan avanzada, ni 
la ley Calles, con ser tan injusta y tendenciosa, decían una sola pala¬ 
bra sobre el culto privado. Sin embargo, la venganza de Calles con¬ 
tra la resistencia activa y organizada de los católicos fue la persecu¬ 
ción al culto privado. 

El Secretario de Gobernación, por sí y ante sí, declaró que el 
culto privado debía someterse a las mismas Leyes que el culto pú- 
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blico. Los mismos atropellos y las mismas violaciones a todas i 
garandas individuales que se cometieron contra los propagan* h 1 i 
del boycot, se repitieron, y se siguen repitiendo, contra todoh ! 
católicos por tí delito de practicar el culto privado. La prrsmr 
ción al culto privado fue activísima y tenaz, pero no logró su ob ¡h tu¿ 
el culto privado, en medio de gravísimos peligros, ha contÍnu,nln 
y continúa floreciente hasta la fecha. Aunque es verdad que, gi» 
cias a la concentración de sacerdotes m la capital de la Repúbtn i 
no son pocos los Estados en los que ya no hay sacerdotes; en ciiioÉ 
y principalmente en la capital de la República, se puede decir qw 
d culto privado está bien organizado en todas las clases social* % 
sin limitarse a las clases acomodadas, como calumniosamente h,« 
propalado el Gobierno, Se dicen misas; se administran los sacia* 
memos; se tienen horas santas; se predica la palabra de Dios; En 
catecismos están más florecientes que nunca; se asiste a los morifl 
bandos; se dan retiros mensuales y ejercicios principalmente 
tiempo de cuaresma; y se ejercita la caridad de una manera venda 
derarnrntc asombrosa. Evidentemente d culto privado no puede su« 
pür al culto público, y los católicos no pueden contentarse con esta 
situación anormal y vergonzosa; pero el hecho demuestra el esfuerza 
organizado de la Iglesia y de los católicos seglares por atender del 
único modo posible, a las necesidades espirituales del pueblo cristia 
no y satisfacer d anhelo de éste, cada vez más sincero y pujante, de 
vida religiosa. La esperanza de los hombres de la revolución de des- 
fanatizar al pueblo y señalarle prácticamente que puede vivir sin 
religión, ha sido un verdadero fracaso. 

Las causas de esta conservación de vida religiosa y cristiana, 
son múltiples. Se debe, en primer lugar, al celo paternal de Su 
Santidad d Papa, quien, además de orar personalmente y hacer 
orar a la Iglesia universal por sus hijos, los católicos mexicanos, ha 
hecho amplísimas concesiones para facilitar a todos d ejercicio de 
su religión. Se debe, además, al celo pastoral de los Obispos, qttie- j 
nes, enfrentándose con la persecución, no han cesado, a no ser obli- | 
gados por la videncia física, de fomentar en todas partes el culto 
privado; pues es sabido, que al suspender d cuites púhlico no intentó 
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I iiiscopado ni hacer política, ni privar a los católicos de los sa- 
lltos y prácticas de su religión, sino que procedió obligado, 

, su pesar, por los dictados de su conciencia. Se debe asi- 

. ;l | heroísmo y desinterés del clero secular y regular, que 

I,, .tildado en sacrificar, aun su vida, por cumplir sus deberes 
,i dótales. Se debe a los esfuerzos coordinados de los católicos 
-lares, especialmente de la Liga, que viendo brutalmente sepa- 
| (IS a [os fieles de sus sacerdotes, han procurado y conseguido, sc- 

.as normas de la Santa Sede y las direcciones del Episcopado, 

,,,1,ner en contacto al pastor con sus ovejas, y, cuando esto ha si- 
, ,|, I todo imposible, suplir al sacerdote en lo que puede un seglar. 
,| e be finalmente a la sed inextinguible del católico pueblo mexi- 
Mi,> que hace esfuerzos increíbles y se es pone a todos ios pe-ligios, 
ii tal de practicar su religión. 

Una prueba de esa sed han sido las peregrinaciones a los 
anuarios de Ntra, Sra. de Guadalupe, y principalmente las solem- 
, limas peregrinaciones a la Basílica Nacional el día de la fiesta 
, Cristo Rey. Sin consignas, sin presiones oficiales, sin cuotas, sin 
m. liazas de cese, es más, (entiendo atropellos y bajo todo el furor d e 
, persecución, esa proclamación, verdaderamente popular y nacto- 
,1 de la realeza de Cristo en los tres años que se ha celebrado basta 
luirá ha sido tan extraordinaria, que juzgamos difía! haya sido su- 
irrada en ninguna parte del mundo. Sin exageración podemos af.r- 
que la dei primer año en la Basílica no bajó de 300,000 pct.su- 
,,,s v los otros años alcanzó cifras parecidas. La amplia calzada de 
mitro kilómetros que conduce a la Basílica se veía durante todo el 
lía materialmente llena de peregrinos, a pie o en vehículos, ya 
¡ te último caso los peregrinos cubrían una calzada para c a. li¬ 
tios peregrinos, hombres y mujeres, pobits y ricos \ aun mi 
nocentes, iban con los pies descalzos, y sus lágrimas de penitencia y 
, us peticiones para conseguir la libertad religiosa, y sus aclamaciones 
.luceras y fervorosas a Cristo Rey, partían el alma. El orden de los 
manifestantes fue asombroso: nada tuvieron que ver los agentes de 
Policía o los de Tráfico: los mismos católicos se encargaron de 


ir-»- vt hostil ahora nü sC 
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yor prueba de lo imponente y grandioso de estas manifestaciones <U 
cristianismo y de fe, es el hecho innegable del respeto que se lili 
visto precisado eí gobierno a dispensarles. Quiso impedirlas, a menso 
zó con castigar severamente cualquier perturbación del orden pn 
blico, intentó amedrentar con el fantasma de que tales manifestado 
nes eran hechos vedados por la ley ; pero todo fue inútil e infructuoso, 
y al ver el fervor religioso del pueblo, el número de los concurren 
tes, la declaración decidida y resuelta de la voluntad popular, tu 
vo que respetar lo que no pudo impedir, y tuvo que sufrir que en ple¬ 
na persecución, llegaran a sus oídos los himnos de triunfo entonados 
a Cristo Rey, las aclamaciones del pueblo que invocaba a Cristo( 
Rey, las lágrimas de todo un pueblo, que manifestaba su pena 
hondísima por la ausencia de su verdadero Rey y Señor en los sa¬ 
grarios de los templos. 

Para que nuestros lectores vean que no son apreciaciones per¬ 
sonales las que hemos dado, al juzgar los atentados de Calles y sus 
represalias al boycot, será bueno insertar aquí un documento esco¬ 
gido entre muchísimos que se pudieran citar; es del célebre escri¬ 
tor que anunció primero la caída de Puerto Arturo, que siguió l.i 
guerra de Trípoli tañía y de los Bal kanes, que en 1920 hizo una in¬ 
formación sensacional sobre la Rusia Soviética, y que tiene fama, 
corno conocedor de situaciones y fiel narrador de lo que observan sus 
ojos: Mr. Francis Mac-CuUagb. Dice así refiriéndose al caso Méxi¬ 
co. después de haber recorrido diversos lugares de la República 
hacia octubre de 1927 : 

"Acabo de pasar seis semanas en Aí éxito, nos dice, absoluta¬ 
mente dueño di? mis molimientos, usando el mismo método que usé 
cuan do recorrí en 1919 y 1920 ¡a Rusia soviética ” 

íl El cuadro que descubrí detrás del velo espeso de una censura 
severa es, sin duda* más terrorífico que el espectáculo que he 
visto en Rusia. . 

“Los aspectos internacionales y económicos del cuadro mexica¬ 
no vuélveme insignificantes ante el martirio de millones de mcM- 
canos. Nadie sabrá jamás el número de las víctimas que han 

PAGADO CON SUS VIDAS LA RESISTENCIA AL RÉGIMEN QUE HACE IM- 
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. SI BLES ESAS MISMAS VIDAS. Aq ut d cuadro toma un matiz de san - 

te, pues ésta es la más cruel persecución que los cristianos han 
íi nido que sufrir desde los días de Nerón .. /' 

En las oficinas telegráficas del * Western Union' en México 
• ti un gran cartel se leen las palabras censura militar, y son 
i t riturados todos los partes por un funcionario al que deben ser so - 
ñutidos TODOS LOS PARTES DIRIGIDOS A LOS DIARIOS AMERICANOS. 

f hcho funcionario tacha con su lápiz azul todo lo que es desfa¬ 
vorable al régimen de Calles. Eos telegramas personales o de ne¬ 
gocios están sujetos a la misma censura; está prohibido usar cla¬ 
ra ” 

"Calles ha construido una costosa y extensa máquina de propa¬ 
ganda que trabaja en las fronteras norte y jico Ha empleado en su 
n t vicio a americanos renegados, a escribientes empeñados y a bol- 
rfmdques. . . vigila con cuidado que no dejen conocer lo que él no 
<l>¡icre que se conozca. . r 

fl Fí> he visto con mis propios ojos esos métodos de corrupción 
>'« las fronteras del Sur , No he aceptado DE nadie una comisión 
t »e propaganda y esto lo puedo probar 2 . 

kt En la calle resuena de repente un estruendo sordo de písa¬ 
los. .. personas rodeadas de policías y de soldados .. . parece que son 
una cuadrilla de prisioneros que llega (a la Inspección General de 
Policía). . . noto que esa muchedumbre está compuesta de elementos 
\u mámente heterogéneos. Hay dos muchachas con sus velos blancos 
i íttí ramos del día de la primera comunión: pero los velas están 
desgarrados y sus flores marchitas; tienen los ojos enrojecidos por el 
llanto y las por el rubor „ Cerca de estas niñas puras va la 

hez de los sitios nefandos: tas malas mujeres, ebrias aún , que blas- 
fi man . Codo con codo de las hijas de las familias decentes ♦ ♦ . mar¬ 
chan los criminales, * 

*V Cómo se ha podido reunir un grupo tan heterogéneo? Me 
informé con un civil y él me ¿o explicó amablemente. Los domingos 
por la mañana tiene costumbre el Oral, Roberto Cruz a esta hora 

’ MarUuUacti: artículo publicado el 12 de octubre de 1927 en el periódico La 
Crsiíj Paria, 
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y aún desde el alba, de enviar a sus esbirros, con orden de deten» 
a LOS católicos QUE van A misa. Sin ningún derecho, y con //« 
grante violación de la Constitución, sus policías invaden las nA 
sas particulares j donde se celebra la misa , y traen a todos los foiT 
tentes a la Inspeción General de Policía, como usted está viendo ,, J 

li Las víctimas de la persecución religiosa no son solamente mn 
jetes jóvenes y mujeres en la plenitud de la edad y aun personas dil 
dañas: hay varones jóvenes... con sus ojos profundos y ¿n/farci» 
V con sus mejillas bronceadas , pintada ¿n sus labios y en su barba 
la expresión de la nobleza y del valor . Hay también ancianos, cm 
su silueta fina, que respira la singular dignidad castellana pintad I 
por Velazquez en sus cuadros. . 

i( La persecución religiosa es sobre todo un medio de rapiña 
Se imponen ilegalMente grandes multas a las personas que astil 
ten a misa. Cruz ordena, con este pretexto, aprehensiones din • 
rías y las multiplica el domingo; con el fin de sacar la mayor canti • 
dad de dinero posible ., . La mayor parte de ese dinero va. a pono 
a la bolsa del Sr . Oral Roberto Cruz, quien por este medio, gana 
según se dice, unos $ 25,000.00 mensuales desde que la persecudM 
comenzó” 

KL La mejor prueba de que “el ridículo boycot era algo mis 
serio y muy trascendental 3 ', como dijo el diputado Santos en píen 
Cámara de Diputados, es que las Cámaras de Comercio de la R' 
publica decidieron dirigirse a los dos beligerantes para intentar nfi 
arreglo que solucionara el conflicto; algunos optimistas* principal* 
mente entre los empleados del Gobierno* opinaban que el conflicto 
religioso había ya hecho crisis con la publicación de la ley Calles, 
sin acabar de entender las consecuencias de esa ley, y que con ell* 
era imposible todo arreglo, que no consistiera en la reforma de hi 
leyes o en la caída del Gobierno. En realidad de verdad, el con 
flicto comenzaba y su desarrollo había de ser, gracias a la falta di 
tacto político, de criterio democrático y de patriotismo de Callea 

1 La C-rei*, 19 de octubre. Lfcw, además, la mistral obra del misino Mac 
Culbgh■ "R.rd México", Bimtano's LTL> landres. 1928. 
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li Imga y dolorosa duración. Las Cámaras de Comercio decían 
i|iM en virtud de los efectos desastrosos del boycot, aun cuando 
fin r indieran de los perjuicios que directa o indirectamente resin - 
ipr tn sus empresas o intereses”, se dirigían así a Calles, como al 
|¡u i opado, para que oyendo el Gobierno a uno de los Prelados, 
lirran ponerse de acuerdo y hacer cesar H conflicto religioso 
i|i" amenazaba hundir a México en un nuevo caos. 

11. Entre tanto la actitud de los Obispos no pudo ser más sc- 
fui.i más patriótica, ni más dispuesta a un arreglo, siempre que 
fj< arreglo dejara a salvo los derechos esenciales de la Religión de 
que en conciencia no podían traicionar. 

U Gobierno, desde el primer momento, y lo hemos probado 
ni documentos fehacientes, acusó injustamente a los Obispos y 
pues a los católicos, de rebeldía y de estar preparando un moví- 
un uto armado que acabara no sólo con el Gobierno, sino con la 
ilu .i de la Revolución. No se podrá citar un solo documento de este 
(priado para probar la acusación. Al contrario en todos los docu - 
MrrjfCttj así de los Obispos como de los católicos seglares, se hace 
nt apié en que la defensa ha de ser legal, y manteniendo el respeto 
(Huido a las autoridades constituidas, creyendo- que éstas no lleva- 
nía su audacia hasta violar, como lo hemos probado, todas o casi 
lorias las garantías constitucionales. La Historia tendrá que confe- 
n que el clero mexicano estuvo calmando y conteniendo at puc- 
filtt durante seis meses. Para que los administradores de la actual 
fcritnmistración nos crean, es necesario probar con. palabras y de- 
i ¡.a liciones del propio Calles, que el Clero no era partidario de la 
tabelión. 

En las declaraciones hechas por Calles a Speers se leen estas 
|iiihbras: ", . .es el Episcopado quien se ha dirigido a los Minis- 
nm de las Naciones Latinoamericanas acreditados en nuestro País, 
pidiéndoles su intervención en el asunto, Y existen en mi poder 

COPIAS UE LAS COMUNICACIONES QUE LES HAN DIRIUmo”, “$€ kan 

dirigido al ¿Ministro de Cuba, al Ministro del Perú, al de Solivia, 
ií la República Dominicana, etcN Galles, pues, confiesa que los 
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Obispos! habían pedido una mediación y querían hablar con 
llcsi para entenderse: no es ésta la actitud de quien busca la ¡«li¬ 
bón, ni mucho menos la rebelión armada, 

Por la petición de las Cámaras de Comercio, o por la ÜDÍhifi 
tia de los diplomáticos) o por otro motivo que no sabemos, a< e|iM 
al Fin Calles recibir a dos Obispos en el Castillo de ChapultrjH 
y la conferencia, aunque se mantuvo dentro de los límites d> 11 
más estricta cortesía por ambas partes,, manifestó evidente y drí| 
nítivamentc que Calles no quería resolver el conflicto religioso, rgtn 
ría imponer “,íu ley” a la Nación, costara lo que costara; y él, íp I 
atribuye a la Constitución mexicana una infalibilidad y una im 
formabilkkd que está muy lejos de tener, y que por esta causa 4 '«| 
podía permitir que la Constitución se discutiera, sino que sé cu m 
plíera a la letra”, como había dicho a S pee es, pretendía nada mi 
nos que se discutiera y se reformara, para cumplir su 
capricho, contrario a la voluntad nacional, la Constitución divi %« 
e irreformable de la Iglesia Católica* 

Calles despidió a los: Obispos con estas memorables palabr ■ 
iÁ Señores, no tienen Uds , más que dos caminos: o acudir al Con 
greso, o acudir a las armas* y anuncio a uds, quf, para u js i mi 
estoy preparado* 7 , Las Obispos, en cambio, expresamente le hi 
clararon que usarían el derecho de petición, pero que tic ningún 
modo se lanzarían al campo de batalla. Es decir. Calles no quertt 
la paz, quería k guerra; no quería resolver el problema, sino dn 
truir a la Iglesia, y para los dos caminos estaba preparado; pm 
cohechar al Poder Legislativo, y para sofocar una rebelión. 

12. Para que ante d mundo cutero apareciera la justicia <I. 
la causa de la Iglesia, a pesar de la amenaza que encerraban l,i 
Últimas palabras de Calles a los Obispos, estos decidieron dirigir* 
al Congreso, y no bien se abrieron sus sesiones, un Memorial, ejem 
pío de moderación, fue enviado al Congreso pidiendo la reforma 
de las leyes. Si el cuerpo legislativo hubiera atendido a razona, 
se hubieran evitado muchas lágrimas, y mucho derramamiento d< 
sangre a la desdichada patria mexicana; pero esa legislatura, sii 


.ismo, sin comprensión política, un dignidad, reclinó g"* 

de SU amo, y por unanimidad de votos, rechazó anhcn 
imh ionalmekte el memorial de los Obispos. 

Para cohonestar la negativa, alegaron los Diputados el pre- 
|„ de que los Obispos habían perdido la ciudadanía, y p 
I! t a derecho l petición. .. por haberse comprometido » 
[extranjero el Papa, a no obedecer la Constitución de la Re- 
M:ca Él pretexto era realmente burdísimo, y por eso fue muy 
,1 , los Obispos demostrar en una hoja volante que no habían 

"il^VSSL.; h» d —» c-d ■» ■»»> 7“ 

,, ,¿ú» <fa«to *> pe*» P“ d hecho .1- J - 

I « Cámaras. En todo caso, hubtera correspond, lo al 1 odir Ju 
llri.J, no al Legislativo, decir, si conforme a las • *• ^ 

Ir declararse por una autoridad, competente en el caso, que . 
Ibispos estaban sujetos a esa capilis diminutio. 

13 . No por eso se dieron por vencidos los católicos. Sm grm ~ 
de duda, ellos sí eran ciudadanos y no habían perdido el dure- 
| lt) de petición; por esto elevaron inmediatamente otro memonal 
. las Cámaras, haciendo una petición idéntica a a < < os 

Consérvame copias fotográficas de las remesas de hr™M* 
l b ciudadanos católicos que. en pleno uso de sus derechos 
, políticos, firmaron ese memorial. El número de firmas, CERO. 

1,1 DOS MILLONES, sobrepasó con murho el de los vatos que tan 
bastar siempre en México para elevar a un (and,da c a 
Presidencia de la República. Pero el Congreso ni silera se dio 
por entendido; hizo más. el Oficial Mayor de la /. 

idos, requerido públicamente para ello por el 
Fiado Altamirano, tuvo la avilantez de afirmar quena se hala 
cibido en la Cámara, ni el Memorial, ni las firmas 
acompañaban, siendo así que las coplas eotograiocas de Q 'f 

I1EMOS HECHO MENCION CONTIENEN LA FIRMA OFE OFICIAL MA- 
VOR. QUIEN OFICIA,.MENTE SE 0,0 POR RECIBIDO DEL MEMORIAL V 

„ E las firmas. Además de estos dos memoriales, choto por *■- 
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parado d suyo un selecto número de profesionistas... pero uh J| 
la misma suerte, 

14. Lo que en esta ocasión se dijo en el Congreso constituí* 
un eterno baldón para ios diputados de “la revolución**, no >4 
pueblo, quienes de manera tan inculta y vergonzosa defrauda) h 
a sus comitentes. Léalo, quien tuviere empeño, en el Diario de ji> 
Debates. Ln señor Cerisola repitió los primores históricos tan tina 
ñuscados por Luis L. León en su discurso. Otro señor. Soto y Gain,i 
se puso a probar con textos de santos Padres, que la Iglesia no p, 
día ni debía tener dinero. Cuando en el mundo civilizado se tonn i 
la molestia de leer los cansados discursos de nuestros diputad)w, 
esos discursos probarán h supina ignorancia de las doctrinas de I 
Iglesia, la completa carencia do conocimientos lógicos y teológico! 
y patrísticas de nuestros diputados, y ia pasión con que repiten 
las mentiras de nuestra historia. 

15. Calles estaba preparado para el recurso de la reforma! 
de las leyes que violan los derechos de ia Iglesia : tan preparado 
que le bastó una palabra ai servil cuerpo legislativo, para que sel 
violara la Constitución tan descaradamente, y en una cuestión que 
no sólo estaba amargando las conciencias de los mexicanos, .sin» • 
que amenazaba tener fatales consecuencias. ¡ Los medios legales 
estaban agotados i ¿A quien se debe exigir en justicia la respon 
sabilidad de todo lo que va a seguirse? 

En Galles no dar su brazo a torcer, m siquiera cumpliendo 
y haciendo cumplir la constitución, no era sino una capricho: 
el capricho de imponer una ley absurda, antirreligiosa, antipopu- 
lar, funesta. A los Obispos y a los católicos mexicanos la obliga 

CION ESTRICTA SU CONCIENCIA, V I.A SENDA INEXORABLE QUE 

señala impávido el DEBER les forzaban a exigir que su voz de ciu¬ 
dadanos, su clamor de mayoría en una República democrática, 
fueran oídos y atendidos para que se reformaran las leyes contra¬ 
rias a sus derechos de hombres y de cristianos. El capricho de Ga¬ 
lles, que contaba con la fuerza bruta, y con todos los engranes de 


I, máquina administrativa de la Nación, se. impuso, cerró las pun 
que abrían las leyes, hizo fracasar todos los medios pacíficos 
..ados por el Episcopado: ¡agotó e hizo infructuosos todos los 

mntios de que echó mano el pueblo mexicano! 

Entonces el Episcopado se retiró de toda acción: su actitud 
miaba perfectamente definida, no habría culto público en México, 
Mientras fuera un delito practicar la Religión Católica en la Re^ 
publica. Los católicos mexicanos tomaron por sí y ame si la dircc- 
, n'iit del movimiento armado que iba a estalla 1 - 
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C A P I T U h O S F, X T o 

LA LUCHA ARMADA (DESDE FINES DE 1926) I 

SuuAktO: í. ¿QW íj rebelión? Ilicitud de la rebelión. —2. ti legitima defensa?: 

condiciones de ju licitud. —.3. Lo.! mártires >■ Ioí cruzados.— 4. Estalla el írtúr'i* 
miento gtnwdo, -5. Los Obispos y el movimiento armado. — ñ. La Liga y el mo¬ 
vimiento ormffífíi.— 7. "Lítí CavUíai episcopales*', 8. Calles intenta ahogar el 
movimiento armado. — 9. ¿ FJ movimiento armado ha frúCatado? 10. <'For qué 

no ha sido más eficaz?- 11, FJ sucesor de Poinsett, — <12. El manifiesto de Gorúíliata 

1 . Agotados lodos los recursos legales, recrudecida de un mo¬ 
do increíble la persecución, en la cual no se respetaban considera¬ 
ciones de ningún género y aun se pasaba continuamente sobre la 
misma Constitución. especialmente sobre los procedimientos judi¬ 
ciales, el pueblo mexicano se lanzó a la lucha armada y persevera 
en ella. ¿Obra bien en esto? Claro que con justicia nada puede 
objetar contra él la filosofía revolucionaria, toda vez que ella se 
basa en el principio de que la voluntad nacional ¡se ba manifestado 
en su favor por medio de las armas, toda vez que. al denegar jus¬ 
ticia al pueblo católico, cuando la pedía en forma legal y pacífica, 
lo emplazaron al campo de batalla, tanto el general Calles como 
la Cámara de Diputados, es decir, los poderes Ejecutivo y Legisla¬ 
tivo de la Nación. Pero ¿pueden los católicos justificar osa conduc¬ 
ta ante la razón y ante los principios de la moral cristiana, o por 
el contrario, este recurso Ies está vedado por la doctrina de Jesu¬ 
cristo? Examinémoslo, 

Ante todo, es enteramente cierto que la Iglesia, siguiendo los 
preceptos de la razón natural y acomodándose a la doctrina de jc- 
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'< i cristo, condena la rebelión + Y por rebelión entienden la razón y 
!n moral católica, toda ofensiva injusta contra la autoridad coas- 
Muida. Según la “Declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano", hecha por los hombres de 1789, “La insurrección es 
el mas sagrado de los deberes”. Contra esta teoría absurda y disol- 
k ntc, la Iglesia opone terminantemente su enseñanza : “la autori¬ 
dad viene de Dios ; toda, rebelión es ilícita”. 

La doctrina católica condena asimismo clara y terminente- 
itiente y en indo caso, la venganza: tas represalias, por tanto, son 
ilícitas. No se puede responder a la tiranía con la rebelión, al robo 
con el robo, al asesinato con el asesinato, al crimen con el crimen . 

! Liando la agresión de un particular sobre otro está ya consumada, 
no puede la víctima hacerse justicia por su mano, sino que sedo 
to ne el derecho, y muchas veces el deber, de entregar al culpable 
n la acción de la justicia. 

Tampoco puede nadie anticiparse a la acción hostil del ene¬ 
migo, cuando la agresión de éste no puede decirse de ningún mo~ 
do incoada; y por esta razón nadie puede matar a un enemigo de 
i¡ukn no consta que tenga intenciones actuales de perjudicar. 

Ln cambio, en el acto de una agresión injusta, relativamente 
grave, y física o moralmente actual, puede, aun un particular, de¬ 
fenderse del injusto agresor y, si es necesario, hasta privarlo de la 
vida. Este derecho lo reconocen la razón natural, la moral cristiana 
y todas las legislaciones. 

¿Pero esta doctrina, evidente en sí misma y admitida por to¬ 
dos en el orden INDIVIDUAL, tiene, o no tiene, aplicación en el 
ORÍ JEN SOCIAL, TRATANDOSE DE LA DEFENSA DE LA SOCIEDAD RES¬ 
PECTO A UN PODER, QUE CON RAZON E INDISCUTIBLEMENTE DEBA 

ser llamado INJUSTO aoresor? No es menester repetir que en este 
caso, con mayor razón que en el de un individuo respecto a otro, 
tanto la razón como la rnoral cristiana, reprueban el anticiparse 
a la agresión o el vengarse de ella . Pero el problema estriba en 
saber si la sociedad puede defenderse por la fuerza (no tra¬ 
tamos de tiranicidio) contra un gobernante que actualmente 

LA VEJA [>F. UN MODO GRAVE, 
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A primera vista parece inclinarse la razón a contestar ¿j/íVttmiB 
tívamente; porque en caso contrario la razón y ía moral cristiana di J 
jariíírt a la sociedad inerme en manos del tirano . Por otra parte, san 
embargo, la razón indica ser tan peligroso conceder a la sociedad 
esc derecho, en ía doctrina cristiana ocupa un lugar tan sagrado 
la autoridad, que viene de Dios, que el ánimo vacila y aun *■ 
inclina a negárselo i diríase que el bien común exige que la auto 
ridad no sea jamás competida al cumplimiento de su deber por tu 
coacción física, sino sólo por el lazo moral de la ley de Dios. Se 
presenta, pues, un problema digno de ser estudiado profunda y ‘ 
dcsa pasión ada mente. 

2. Empecemos por estudiar el problema en tesis general 
En primer lugar, hay que recordar dos afirmaciones indiscu¬ 
tibles de la moral cristiana. I 

Primera. La Iglesia prescribe la resistencia pasiva, o desobe¬ 
diencia a las leyes contrarias a la conciencia o al bien común. YJ 
la justificación de tal prescripción es manifiesta. Tales ordenaciones 
no son leyes, no pueden provenir del uso racional y legítimo de h 
autoridad f no se pueden fundar en la autoridad de Dios, y, siendo 
contrarias a lo que Dios mismo ordena, con relación a ellas no 
PUEDE TENER APLICACION EL PRECEPTO DE OBEDECER ^ OIOS EN LOS 
HOMBRES, SINO FX MANDATO, SUPERIOR AL ANTERIOR PRECEPTO, DE 
OBEDECER A DIOS ANTES QLE A LOS HOMBRES. 

Segunda: La iglesia autoriza la resistencia activa legal o lu* 
cha cívica, o sea el empleo de los medios legales para obtem i la 
reforma de una ley contraria a la conciencia o al bien común. Y 
la razón es también clara; en usar los medios legales para corregil 
una mala legislación, no hay ni rebelión, ni delito, ni actitud reJ 

premible. 

Fuera de estas dos actitudes, cabe considerar la resistencia 
activa armada . De esta tratamos de investigar, si en toda hipótesis 
coincide, según la doctrina católica, con la rebelión y es por lo mis¬ 
mo ilícita, o si por el contrario, en determinadas circunstancias se 
convierte en defensa legítima y por tanto lícita. 
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Es necesario recordar que el bien común es la suprema . .i 

tiin regula los derechos y deberes, así de los súbditos como d<- l.i 
Mirondad. El bien común condena terminantemente toda acción 
KiMfldfa que tenga por motivo única y exclusivamente la ambición 

I pditica de un. individuo o de un grupo . Condena también la su- 
Iurina razón del bien común un levantamiento que tome por pre- 
i fi vtos abusos ciertos, abusos que está en la conciencia nacional que 
n dmentc se cometen, pero que jw lesionan gravemente a la socie- 
Mad, o a lo menos son de tal naturaleza que son menores que los 
I ipd h necesariamente resultan de toda guerra civil; o abusos ciertos 
I ,i| aves, pero de carácter transitorio. En todos estos casos, el resistir 
Ijnii las armas a la autoridad, es rebelión, es lucha armada ilícita. 

\fás aún; hasta en el caso de que los abusos cometidos por la auto- 
I miad fueran ciertos, graves y permanentes; si antes de apelar a las 
I wwas no se agotan todos los medios legales y pacíficos, la resis - 
I <. m ía armada es aún ilícita. En todos estos casos la Iglesia Católica 
1 1 undena ía lucha armada. 

Pero en el caso de que se hayan agotado inútilmente todos los 
I medios pacíficos para contrarrestar una opresión que subyugue de 
j \m modo cierto y permanente a la Nación entera, que ponga en 
peligro la vida misma de la sociedad, los fundamentos básicos de 
I ttnla civilización ¿se puede o no se puede tomar las armas para 
u-peler la agresión? ¿la acción armada aún reviste los caracteres 
1 1 le rebelión, o más bien se convierte en defensa legitima y lícita? 

Como queremos dar en todo muestra de imparcialidad, con- 
I |i .irnos que tres escritores católicos de nota niegan tal derecho 
I,, la sociedad, aun en circunstancias tan extremas, Bossuct, quien 
Ib Lía a decir que: “los súbditos no deben oponer a la violencia de 
| fa\ príncipes, sino representaciones respetuosas y preces por jií con- 
tursión”. Según é!, este respeto ha de ser sincero, de corazón, y 
i las peticiones de los súbditos contienen alguna acritud, son un 
principio de sedición 1 . El Card. Fresch 2 dice: "aunque el prín¬ 
cipe sea un tirano cruel, aunque sea un enemigo encarnizado de la 

1 Bosque!: "Política, según ]a Sagrada Escritura*'* c. VI, art. 2. 

J Frcsch: "InatitVtíanuirJ Pliilosophicaruin Cunw Novia , t. 111, P- í'.í, 
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verdadera religión, no hay derecho para abandonar su partido ., f 
Es una espade de sacrilegio lesionar la augusta persona del ¿oh* * 
rano por obras o por palabras Final mente el insigne profesor di 
San Sulpicio, Garriere califica de “doctrina más prudente” llfl 
opinión de Bossuet, que es, dice, “la de los autores contemporáneo^ 
a quienes han hecho más prudentes los abusos de la doctrina con 
lraria 

Racionalmente, sin embargo, no se puede condenar una dojfl 
trina por los abusos que de ella se hayan hecho en casos parí u n 
lares: con semejante criterio, ninguna doctrina por santa y segur i 
que fuera, podría sostenerse; condición inherente a la libertad di! 
hombre es el abuso que puede hacer, y por desgracia hace, a mi 
de lo más santo y venerable. Por otra parte, la opinión particuhr 
de Bossuet, quien ciertamente no es un autor de tanta autoridad 
que pueda dar uri valor indiscutible a sus enseñanzas, no destruye 
ni la autoridad superior de los más grandes teólogos, ni los ar* 
gumentos, a nuestro parecer irrefutables, en que estos grandes mae| 
tros, eximios por su sola autoridad, fundan y con que demuestran 
la que siempre ha sido doctrina comunísima entre los grandet 
teólogos católicos. Nótese, además, que Üossuet, corno es sabido, 
se vio en gran manera influenciado por el regalrimo de su tiempo 
y de la corte en que vivía. Oiganse las enseñanzas de Santo Fernán 
de Aquino, en las que se recogerá el sentir de las primeras edades, 
y después las de los grandes teólogos posteriores y aun de Jos m i 
eximios entre los contemporáneos. 

Santo Tomás dice en la Summa Theclógica 4 : "El gobierno 
tiránico no es justo, pues no se ordena al bien público sino al bien 
particular del gobernante, como lo enseña Aristóteles en el libro W 
de la “Política 3 capítulo V, y en el libro Vil! de la “Etica 1 , ca 
pUuh X. Y asíel derrocamiento de este régimen no tiene eii. 
carácter de semciüNj fuera del caso en que el derrocamiento se 
hiciera con tanto desorden que se ocasionara al país mayores mala 
que ¡a tiranía misma. Mas bien es sedicioso el tirano, que 

1 Garriere. lL De Justicia ct Jure”, t. II, rága. 386 y 408. París, l-839v 

* St. Thomas: lt Summa Tbcolcgíca”, JI, ti. de quacsl. 42, art. 2, ád, 3 um, 
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.r.<r -nía sediciones y discordias en el pueblo que le está sometido, 
i fin dí poder dominarlo más fácilmente \ 

Y en el cuerpo de ese mismo artículo: “El pecado de sedición 
|ii i a meten primaria y principalmente los que fomentan la sedición, 
i" i■, que, por seguir a éstos, perturban el bien común; pero los que 
t existen a unos y a otros, para defender el bien común, no deben 
<i y llamados sediciosos; como no se dice pendencieros a tos que se 
nden a sí mismos 1 '. 

Podríamos citar autores modernos de gran nota, como Lenv 
luid, Noldin, Gathrcin, Castddn, Zigliara ... y hacer referencia 
i los grandes maestros de la F,dad de Oro, como Bclarmino, Lesto, 
Snárcz, . + .pero preferimos copiar íntegras las soluciones de Mcycr 
y De la Taille. 

Dice Meycr: “En los casos extremos , cuando por razón de las 
itrcunstancias la resistencia pasivo, parece ineficaz o prácticamente 
nnpasible ¿qué es lo que permiten y legitiman no sólo ei derecho 
natural, sino la misma perfección cristiana? r * 

“El que esta cuestión sea prácticamente espinosa no es razón 
fmra que, como ordinariamente suele hacerse, se la pase por alto 
v se la ignore especulativamente. Ya que hay veces en que las cir - 
. rmstarteias reclaman imperiosamente una solución práctica cual- 
quiera, sin dejar posibilidad de esquivarla ni de o pialarla; vale 
más tenerla de antemano resuella conforme a los principios de la 
razón \ 

“tesis, puede haber circunstancias, en quf, LA RESISTEN¬ 
CIA ACTIVA a LOS ABUSOS de LA AUTORIDAD PUBLICA NO CONTRARIE 
EN SI MISMA A LA LEY NATURAT/”. 

“Como todo individuo tiene derecho innato de procurar su 
conservación y por tanto de defenderse o mano armada contra la 
violencia de una injusta agresión , sin exceder los límites f que justi¬ 
fican las necesidades de la defensa; de la misma manera un pue¬ 
blo, cuya unidad moral lo constituye en persona moral, debe ne¬ 
cesariamente estar provisto por la naturaleza del mismo derecho 
esencial, el derecho natural de defensa sl extiende, en eeec- 
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TO, A TODA CREATURA RACIONAL SIN EXCEPCION, Y POR CONSIGUIEN¬ 
TE, A PARI O FÜRTIORIj A TODA PERSONALIDAD HUMANA COLECTIVA ’. 1 
“Por tanto, siempre que un abuso tiránico del poder no es tran¬ 
sitorio, sino que se continúa, constante y sistemáticamente, reduce 
un pueblo a un extremo tal, que evidentemente se encuentra di 
por medio la vida del pueblo: por ejemplo, si se trata de conjurar 
un peligro inminente para el estado o los bienes esenciales de 

LA NACIÓN, Y EN PRIMERA LINEA DI SALVAR DE UNA RUINA CIERTA El. 
tesoro de la verdadera 3-Ej en tüí caso, el derecho natural permite 
oponer una resistencia activa a la agresión, conforme tú reclamaren 
el hecho y las circunstancias . La Escritura ríos presenta un ilustre 
ejemplo de esta dase de defensa en la historia de los Macabeos 

"Ni hay inconveniente en que un grupo de ciudadanos, aun sin 
constituir una persona moral completa, aúne en este caso de necesi¬ 
dad extrema las fuerzas de todos para oponer a la opresión común 
una resistencia colectiva y completa’* Y 

A esta exposición tan completa y convincente de Meyer, añadi¬ 
remos solamente el testimonio no menos instructivo de De la Taille. 
Dice así: í 

“Ningún derecho político puede jamás prevalecer contra el 
bien, común> Salus populi “suprema lex esP'\ i 

"Como hay casos en que la caridad y la justicia prohíben como 
inoportuno el ejercicio de un derecho , que por lo demás concedía la 
justicia; hay otros en que ésta urge el uso de este derecho y 

AFRONTA las CONSECUENCIASj CS a Súber, CUANDO LOS BIENES 
ESENCIALES DE LA NACIÓN NO PUEDEN PONERSE A SALVO SINO POR 
UNA INTERVENCIÓN POPULAR. Y ENTONCES NO HAY CALAMIDADES, 
NI AZOTES, CUYA CONSIDERACION DEBA DETENER EL EJERCICIO DEL 
DERECHO HE DEFENSA? pUCSÍO quC, pOT hipótesis, LOS BIENES QUE 
SE SALVAGUARDAN SUPERAN A TODOS LOS MALES QUE SOBREVEN-J 
GAN + 

“La guerra hecha al poder en estas circunstancias, es guerra 
defensiva y autoriza cuanto el derecho de guerra defensiva permite 

Meyer. 'Tusiiiutioncfl Jurii NaturalLs'\ t, II, núms. 531 y 532. Friburgo de RrL 
lluvia, 1900. 


ntre las partes beligerantes. Ahora bien, hay ciertas actitudes que, 
tomadas aisladamente, podrían parecer ofensivas, pero que en el 
i uadro general de los sucesos reciben de las circunstancias un carac¬ 
he puramente defensivo. Así, una nación invadida no sale de la sim- 
plí defensa porque ,íuí generales tomen la iniciativa en un encuen¬ 
tro con el enemigo , o hasta en caso necesario, aun cuando la con¬ 
tornen hasta el territorio invasor. Que, si para el injusto agresor el 
resultado final es quizás el mismo que hubiese sido en el caso de ser 
ti el invadido, de esto no debe culparse sino a sí mismo, y no a los 
que no han hecho sino usar el derecho de rechazar y quebrantar la 
np risa. ASÍ SUCEDERÁ EN EL CONFLICTO ENTRE EL GOBIERNO Y SUS 
>CODITOS* La RESISTENCIA DE ÉSTOS PODRÁ, EN CUANTO A SUS EPEC¬ 
IOS, NO DIFERIR DE UNA REBELION, SIN QUE I OS SUBDITOS SEAN RE¬ 
MOLDES. El verdadero rebelde, ei. verdadero “sedicioso" es el 
URANO ARMADO CONTRA EL PUEBLO Y DERRIBADO POR EL CHOQUE DE 
I \ REACCIÓN DE UNA GUERRA QUE ÉL HA DESENCADENADO” \ 

De iodos estos testimonios y de las razones aducidas por los 
y;Lindos teólogos (téngase en cuenta que estos autores no son de una 
' 1 K¡ca, sino que escribieron con intervalo de siglos, y resumen la dóc¬ 
il ina constante y común de la moral cristiana? no escribieron en 
ista de ningún caso particular, sino corno defensores de los derechos 
d( la sociedad), se deduce que en determinados casos, guando 

i £ ABUSO DE LA AUTORIDAD CONTRA LOS FUNDAMENTOS ESENCIALES 
UC LA SOCIEDAD SON INDUDABLES, GRAVÍSIMOS Y PERMANENTES^ Y 
CUANDO PARA REMEDIARLOS SE HAN ACOTADO INFRUCTUOSAMENTE 
tonos LOS MEDIOS PACÍFICOS, LA RESISTENCIA ACTIVA ARMADA NO ES 
HE EF.LIÓN SINO DEFENSA LEGITIMA Y LÍCITA. 

Más todavía: si del abuso de 3a tiranía no se .sigue tan sólo la 
mina material grave de la sociedad, sino principalmente la pertur¬ 
bación total del orden moral, ía perversión general de las eoncien- 
h ¡as, el extravío absoluto de las ideas, en una palabra, la perdición 
nema del pueblo en masa? entonces nos atreveríamos a afirmar que 
tu lucha armada para hacer cesar tamaños atropellos de la autori- 

1 Mauricio dr tu Tüitlo: '‘Dictionairr Apologctiqut; tic la Füi Cktholfque"? pala¬ 
bra "iniunreccion'b 


120 


421 



































dad, es, no sólo lícita s sino obligatoria s porque la sociedad, lo m\ , 
que el individuo, está obligada a procurar su propia conservo» ir 

\ hasta nos lanzaríamos a opinar que, cuando d coios»' <M 
Estado se lanza brutalmente a exterminar la religión verdadn,i 
hay peligro de que Jo logre y de que cada día cobre más íun i 
entonces ni siquiera se debe condicionar la licitud de la defefljJ 
caso del probable éxito, sino que, en este caso extremo, hay que l.. 
zarse a la heroica y desesperada lucha del enano que, amenazado il< | 
muerte por el gigante, acepta el reto con todos sus peligros. 

Estas deducciones, ciertas en d caso de que el gobernante v« 
legítimo, adquieren más fuerza y mayor evidencia si se trata i&l 
de un gobierno de hecho, es decir, de un usurpador. 

La exposición serena y razonada que acabamos de hacer piel 
ser muy útil, así a Eos católicos como a sus opresores. Que éstos * 
pan lo que pueden temer, corno consecuencia de su opresión; y a qué i 
líos lo que pueden emprender cuando las circunstancias lo exijm t 
De este modo la sociedad puede esperar, o que los opresores retín I 
cedan en sus planes de destrucción, social, moral y religiosa, o qm \ 
los oprimidos quebranten el yugo; porque, tarde o temprano, la p;J 
o d triunfo, son el fruto de las ideas justas* 

Y porque nadie se escandalice al ver que en una obra que sr 

presenta como católica, se establezca sin eufemismo la doctrina qu jtoeicdad el derecho de defenderse por las armas contra la injusta 
acabamos de asentar, y de que los grandes teólogos católicos la de I" úón de la autoridad civil* Pero no quedarla completa la ex- 
fien dan; vamos a transcribir un testimonio de la Biblia. Para lo fnrirfn de esta materia t si no hacemos ver que el ejercicio de este 
católicos la Biblia es un libro escrito bajo la inspiración del Es fecho tampoco contraría a la perfección cristiana y a los conse- 
píi itu Santo, y en este sentido tiene por autor al mismo Dios, Pai I V ejemplos de mansedumbre dados por Jesucristo . 
los no católicos es, a lo menos, el código moral y religioso má¡ Es cierto que Jesucristo nos enseñó con su palabra y con su 
levantado. « nipío la paciencia, la resignación, el martirio. A todos nos enseñó 

Hacía ciento cincuenta años vivían los judíos sometidos a Jos | verdadera fraternidad, consagrándola en la oración sublime del 
Seléucidas, cuando la tiranía de Antíoco Epifanes les obligó a 
tornar las armas para defender su fe. Refugiados en el desierto, en 
donde se creían seguros de todo ataque, Judas y los suyos supieron 
que millares de sus conciudadanos, sorprendidos, durante d desean 
so sabat ino, acababan de dejarse matar heroicamente “sin lanzar si- 


I r nía piedra”. El libro I de Hs Maca heos 7 dice; "} toda 
IV# - tíos dijo a su prójimo: si i odos obra m os como han procedí 
pMi.Jrm hermanos y no luchamos contra los gentiles para de- 
W * 1 ’vt< días vidas y nuestra ley • en poco tiempo nos borrarán los 
■te de sobre la haz de la fierra* Y tomaron ese día esta reso- 
M■ " luchemos contra cualquiera que venga a hacernos guerra el 
V" y no muramos todos como murieron nuestros hermanos sin 
pE-fn. . Y Judas dijo 9 : “Combatiremos, pues, para salvar 
vidas y nuestra ley”; y d pueblo exclamó": “reconstru- 
Bei tus ruinas de nuestro pueblo y luchemos por nuestro pueblo 
Ufstro santuario*’* iC Y todos clamaron al cielo con voz potente di- 
■flirt . . ■' Tu santuario ha sido pisoteado y profanado y tus sa¬ 
bio! i están agobiados por el duelo y la humillación'* "\ Y Ju- 
Irlijo: “Armaos y sed valientes y estad todos dispuestos para lu- 
b mañana contra estas naciones que se han juntado para arrui- 
fiirtv y destruir nuestro santuario: porque es mucha mejor que 
toimos en el campo de batalla que el que veamos las desgracias 
nuestro pueblo y la ruina de nuestras cosas santas. Que se cum- 
i la voluntad del cielo ” ll . 

ü. Después de lo dicho queda evidenciado que, en c i re mistan- 
n dadas, la simple razón natural y la moral cristiana reconocen a 


Macabros. Lib. I, crap, II, vi, 40 y siguientes., 
Macabcoa. Lib, t, cap. I ti., v. 21* 

Macabeus. Lib. I, cap. III, vs. 43 y sígutfi'ntiís, 
Macabros. Lib. I, cap, 111, vs. íl y siquier) les* 
M.icabfOH. lab. 1, cap. III. vs. 58 y siguientes* 
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Padre Nuestro. Pero el mismo Crisro que pidió perdón para 
enemigos desde la cruz llamó raza de víboras y sepulcros 
queados ÍS a tos Fariseos que, so color de patriotismo, pretendí,w I 
apartar de él a las turbas sencillas, y arrojó con eí látigo a ¡os pro 
fuñadores del templo , 

Es verdad que Jesucristo nos enseñó que no resistamos al nvil 
vado, sino que ll .íj alguno te hiere en la mejilla derecha, presenta 
le ¡a izquierda” } “si alguno te quiere arrebatar el manto, dale tam> 
bien la túnica Pero es de advertir que éstos son conse jos de per¬ 
fección, encaminados a destruir en el fondo del corazón aun tai 
primereé movimientos de odio y de venganza. Si se erigieran iidci 
consejos en leyes obligatorias en todos los casos, se llegaría al nli 
surdo de destruir para el cristiano todos sus derechos, y de garann 
zar los desmanes de todos los malvados: nadie podría defcndeiWj 
del injusto agresor, ni entregar a los criminales en manos de )i 
justicia; y la sociedad cristiana no tendría,, ni aun el derecho di 
acudir a la resistencia legal, de que antes hablábamos: ante los da 
manes de un perseguidor de la Iglesia, no quedaría actitud verdfl 
derameiiíe cristiana que no Fuera la de los mártires* 

Es, sin duda, loable y sumamente meritorio seguir estos eleva 
dísiinos consejos de Jesucristo, llegar hasta perder la vida, cuando 
los bienes que se sacrifican al acomodarse a ellos, son personales qut 
por otra parle no haya obligación de defender, o cuando, como mi 
cedía a los primeros cristianos, a los ataques de la sociedad era, p«h 
circunstancias especiales, absolutamente imposible oponer otra. <i< 
tüud que la del heroísmo del martirio t 

Pero los consejos de Jesucristo no están dados para el caso 1 1 
que a la opresión que amenaza destruir la vida de la sociedad t 1$ 
vida de la Iglesia , j* puede oponer, en una forma o en otra, el ht 
roí.nao del cruzado. No es loable, ni prudente, ni cristiano* es mfl 
parece ilícito, optar por la paciencia y la resignación, interpretandi 
mal los consejos de Jesucristo., cuando entre la apostaría y el mar 
tirio se presenta otra solución, la victoria que libre nuestras conde», 
das y las de nuestros hermanos. 

Los escritores católicos están conformes con esta docirina: 
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Biarichi ] \ citando a Bciarmino ]3 dice: rf Cuando podemos con- 
wn-ar a la vez nuestra religión y nuestra vida ¿qué duda puede 
ttdur de que estamos naturalmente obligados a conservar la una y 
'm otra?" El Cardenal llergcnrothcr 11 explica la misma doctrina 
■, .< continuación dice: tf el ejemplo de los primeros cristianos no pue- 
b it rvir de objeción. Su situación no era la nuestra, ya que en nues- 
i Víi tiempo los poderes públicos son súbditos del cristianismo. Los 
ifut. pi rsiguen a la Iglesia en nuestro tiempo no pueden alegar en su 
fuco? las excusas que se podían hacer valer en favor de las autori¬ 
dades paganas. Además, un movimiento armado en aquellos tiem¬ 
po* hubiera sido inútil y aun perjudicial al cristianismo. Hay dos 
maturas de defender la religión: primera la de Ele a zar por medio 
de! martirio; segunda la de Alatías que tomó armas y se levantó 
contra los opresores paganas”. Y Perraud 5 dice: "¿Se trata de 
wh uses o de conflictos completamente privados, de cuestiones o 
dificultades puramente persa nales, que no atacan en manera al- 
lima los principios de la moral, las verdades de la religión, la liber¬ 
tad o los derechos de la Iglesia? No hay duda que en estas circuns¬ 
tancias es loable que el cristiano practique sin reserva los preceptos 
o los consejos de la santa mansedumbre evangélica. + . Por tanto t 
. Hundo se trata solamente de nuestras personas, de nuestros negó- 
dos, de nuestros bienes, aun de nuestra misma vida, y no hay ningu¬ 
na obligación de orden superior que nos fuerce a defendernos, po¬ 
tó mos preferir el silencio a la palabra, la sumisión a la resistencia, 
(ti pasión a la acción « Sin embargo, la verdadera noción de la virtud 
¡nduye que esta actitud tenga por motivo determinante, no una 
debilidad pusilánime o la falta de valor, sino la sobrenatural y 
tu rotea imitación de la paciencia, de la mansedumbre, de la caridad 
d* I Hijo de Dws... ¿De estos preceptos, de estos consejos, de estos 
ejemplos se puede concluir que jamás les está permitido a los cris - 

Biant-hi. ‘"Tratado tlf-[ Fodcí Eclesiástico 1 ’, t. f, pigs, 50 a 55. 

Bclaxmino, IJ,- Roraann Pontifica, lih. V, cap, 7 r 
u J Icrgunrollicr. “Christíidlei Sláat'", cap. 14, pAg, 495, 

IVrraud. ‘"Lnstrucrión Pastora] sobre las circunstancias til <juc los católico* lio* 
!.i ii i'l derecho de defenderse 1880, 
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líanos el defenderte? ¿Que tengan ellos por único deber el callar sñ 
siempre y someterse siempre y sin intentar nada para reivindicar wo 
derechos? De ninguna manera". 

Podemos, pues, de acuerdo con la doctrina y los consejos tic 
Jesucristo, por amor a FJ, sufrir sin defendemos los agravios perm¬ 
ítales; pero cuando son atacados los derechos de las almas, cuando ' 
quiere acabar con la Iglesia, , . por deber de conciencia y por pa¬ 
triotismo debernos los católicos defender, junto con nuestros dere¬ 
chos de ciudadanos, los derechos de la Iglesia. 


4. Es evidente que hacia octubre de 1926 se podía aplica t 
al pie de la letra al caso México la doctrina que acabamos de ex¬ 
poner Por todo lo que hemos demostrado en las páginas anterio¬ 
res, la revolución se presentaba en esa fecha eminentemente destruc¬ 
tora: los derechos políticos estaban conculcados, los puestos públi 
coserán la herencia de los incondicionales de los caudillos, d despil 
farro de la hacienda pública era escandalosa, la explotación del 
obrero por medio de ios sindicatos oficiales era una verdadera es 




clavítud, el agrarismo irracionalmente concebido e injustamenu 
aplicado era la ruina de la agricultura nacional, la justicia estaba 
en manos de un Inspector de policía, se conculcaban diariamente 
todas las garantías individuales consagradas en la Constitución, 
vidas y haciendas dependían del arbitrio de los Jefes de Operacio¬ 
nes. Ensombrecía más este cuadro la persecución religiosa: y por 
el capricho de Calles y el servilismo de los diputados, todos los mc- 
dios legales estaban agotados * Los católicos habían cumplido su de¬ 
ber de católicos y de patriotas al iniciar la lucha por la simple 
resistencia pasiva, y, cuando ésta pareció infructuosa, añadiendo a 
la anterior, la lucha cívica, que hizo también ineficaz una irritante 
terquedad oficial. El movimiento armado Unía que estallar, y esta¬ 
llé de hecho de una manera espontánea en diversas partes del país, 
hacia fines de 1926 . Eran grupos pequeños, independientes entre si 
desoigan izados, de hombres libres que se lanzaban heroicamente a 
reconquistar primera y principalmente su libertad de conciencia, af 
grito sagrado de “Viva Cristo Rey ' 
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5, Como este levantamiento no es una actividad religiosa, y los 
Obispos no son jefes militares, los católicos creyeron con razón que 
ínj necesitaban contar con su aprobación y apoyo para levantarse en 
armas. Por expresa voluntad de Su Santidad, ni los Obispos,- ni 
<1 Clero, salvas contadas excepciones, han tomado participación 
directa en esta lucha armada; tío han tomado las armas, ni, como se 
ha dicho, han dirigido, estimulado o ayudado pecuniariamente a los 
injertadores. Pero ni el Papa, ni ios Obispos, ni el Clero podían con- 
limarlo y no lo han condenado. Mientras no se les preguntó calla- 
mn. Interrogados expresamente los Obispos que vivían entonces en 
Id República, se contentaron con afirmar que, según la doctrina ca¬ 
tólica, hay en efecto, circunstancias en que un levantamiento mili¬ 
tar puede tomar los caracteres de legítima defensa; pero fue más ex- 
plícita la comisión de Obispos mexicanos, residente entonces en Ro¬ 
ma, pues declaró poco después que "Jim católicos de México, como 
lado ser humano, gozan en toda su amplitud del derecho natural e 
inalienable de defensa contra los injustos agresores , y es absoluta¬ 
mente cierto que Calles y los suyos son injustos agresores ii . 

Ó. Los primeros brotes del movimiento libertador produjeron 
en el gobierno un ataque de risa; se despreciaba a los que se sabía 
estaban inermes y carecían de toda dase de recursos para afrontar 
los gastos de una gufcrra, Pero, con rabia mal disimulada al princi- 
pió y manifiesta y refinada al fin, vio el gobierno que el movimiento 
cundía, que encontraba la simpatía y la ayuda del pueblo en masa, 
que de grupos insignificantes, aislados y perdidos, se iban con vi r- 
(iendo en un movimiento organizado y compacto. En los últimos 
meses de 1926 d movimiento había estallado en Penjamo, éste en¬ 
cabezado por un joven modelo y rico hacendado, Luis Navarro 1S , 
que murió edificantLimamrnte dos años después, dejando ya a la 
legión Sur de Coalcomán bajo el poder de los libertadores; se fue 

* Víase el No-. 65 de “Figura» y Episodio» de la Historia de México”;: Luis 
Navarra Origel, el Primer Crislero, por Martin Chowcll (pseudónimo). Editorial Juí, 
México. 1959, 
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extendiendo por los Estados efe Michoacán, Jalisco, Guanajim 
Guerrero, Durango, MotcIos y Oaxaca. Kn este tiempo, la primera 1 
figura de las nuevas huestes era Rodolfo Gallegos, muerto a lo <|" 
parece, i\ causa de una traición y engaño cobarde de un “geneml^ 
callista muy al principio de la contienda. 

Al vei la Liga A acional Defensora di? la Libertad Religiosa* 
Que el movimiento tomaba incremento, y que estaba expuesto a m» 
í ]JG,so ruidoso si se dejaba que ios diversos grupos fueran rn 
cundo y obrando autónomamente, y que cada uno tuviera que bu 
car aisladamente la manera de proveerse de los elementos netev 
nos. resolvió, en vista de las circunstancias, salir de su programa 
netamente cívico, y asumir, mientras no hubiera en México oín\ 
organización capaz de hacerlo } el carácter director en la lucha poli 
tica y en la lucha militar. Con este fin organizó una sección especial 
extendida por toda la República, encargada de proveer de todij 
clase de recursos y organizar a los libertadores. £c pensó un pin/ 
grama de reorganización nacional, de acuerdo con los principales 
jefes del movimiento libertador; se nombró como jefe al popular y 
valiente Rene Gapistrán Garza, conocido líder católico, y en enrío 
de 1927 apareció el manifiesto firmado por él, cuyos puntos básico* 
eran los siguientes: “I. Libertad religiosa y de conciencia. Indepen¬ 
dencia absoluta entre la Iglesia y el Estado. 2. Libertad de eme 
danza. 3, Libertad política. 4* Libertad de Imprenta. 5. Libertad de 
asociación. 6, Garantías para el trabajador. 7. Garantías para el 
capital nacional y extranjero. 8. No retro-actividad de las leyes. 9, 
Respeto a la propiedad privada. 10. Justa dotación ejidal y crea\ 
ción de la pequeña propiedad”. El júbilo con que la nación entera 
recibió la noticia del movimiento armado y las esperanzas, risue¬ 
ñas con que todos veían un cercano triunfo fue la mayor prueba 
de su popularidad y de que el anhelo nacional sancionaba la con¬ 
ducta de los libertadores. 1-2 movimiento crecía; ya organizado, em¬ 
pezó a crear dificultades al gobierno, y a semejanza del “ridículo 
boycot planteaba nuevos problemas y creaba nuevas dificultades 
a la administración de Galles y a la economía nacional. En la irm 


r ihilidad de decir todo, contentémonos con indicar cuál era l.i i 
( IM Hu n militar en el mes de agosto de 1927. Durante ese mes, < n 
j.itiMiO hubo encuentros en ló poblaciones distintas; en Micho.u un 
fu nueve; en Guerrero, en diez ; en el Estado de México, en seis; en 
Mirlos, en seis; en Vcraemz, en catorce; en Nayarit, en seis; en 
Enbla, en seis; en Colima, en dos; y finalmente hubo un combate 
K„ Oaxaca, Zacatecas, Querétaro, Tabasco, Hidalgo, Coahuila 
l huango. Es muy difícil, como fácilmente se puede suponer, tener 
ru r.stos momentos estadísticas exactas y completamente i rapare í a- 
I, Aproximadamente y fundándonos en documentos muy sólidos, 

|n il. rnos decir que en esos 83 combates, pequeños indudablemente 
i, mayor parte de dios, se tomaron por ios libertadores 2! nuevas 

I h :■> 1 1 acio nes pequeñas* 

7. El movimiento libertador crecía, pues, a pesar dd empu¬ 
je con que quiso reprimirlo el gobierno; este, apelando a medios 
innobles, no se contentó con luchar en los campos de batalla, siguió 
, i ejemplo que le habían dado en otros tiempos las turbas de nuestros 
demagogos y empezó a llamarlos 1 cñsterüd*, fanáticos , y por di¬ 
urno les d to el título de “gavillas episcopales". 

A los insultos del gobierno y a la campaña de propaganda he¬ 
día para desprestigiar a los libertadores, así dentro como fuera de 
|,i República, ha respondido unánimemente la opinión nacional 
l os actuales libertadores son una dase de combatientes desconoci¬ 
dos hasta ahora en nuestra historia. No luchan por un hombre, sino 
por un idml , enteramente desinteresado; no miden la magnitud de 
¡os peligros, sino que ponen su confianza en la protección visible de 
Dios; en sus campamentos no se observan los vicios comunes a la 
vida del soldado en campaña, sino que el fervor de la mural cris¬ 
tiana impera en esos hombres que se llaman soldados de Cristo 
Rey; no reciben paga de ninguna especie, y su sacrificio llega hasta 
verse privados aun de lo más necesario para vivir, cu los momentos 
en que necesitarían tenerlo todo; jií constancia no se élesaht.nta, ni 
por el transcurso del tiempo, ni por la falta de elementos de com- 
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bate, ni por la ausencia de resultados tangibles, ni. lo que es muy 
notablej por no haber aparecido durante mucho tiempo, lo que 
siempre ha sido d alma tic las guerras civiles de México, “el candil 
lio”; en los medios que emplean se mantienen, con raras excepcio¬ 
nes y muy contados abusos de pequeños grupos rio adheridos a los 
libertadores, dentro tic los límites marcados por la moral para el 
desarrollo de una guerra defensiva, y no son el saqueo, el robo, el I 
asesinato, u otros alicientes de esta naturaleza, los que mantienen a 
los libertadores en los campos de batalla* 

“Las gavillas episcopales'*, como tendenciosa y despectivamente* 
ha llamado el gobierno de la revolución a "los libertadores** t no soni 
ni rebeldes, ni facinerosos, ni bandidos; son hombres libres, qufl 
heroicamente quieren salvar sus libertades, del naufragio total en 
“ ha sumido “la gloria remudó n” de 1910 a 1929. Ks inútil 
demostrar estos asertos: todo México es testigo* todo México sabe! 
que nuestros asertos son verdad; todo México, contrapuesto al cle-1 
mentó oficial o a los empleados oficiales, sabe que los libertadores 
se han reclutado entre los jóvenes de las mejores familias, que lol 
más sano de México los sigue, que la sociedad simpatiza con ellos, 
que el pueblo pone su confianza en su triunfo, y que de su pac i< < stá 
el porvenir de la patria. México representado en los ejércitos liber¬ 
tadores es tal vez el primer pueblo del mundo que se levanta en dr* 
mas # desafiando el poder de un gobierno de hecho , pero reconocido, 
y no sabemos si temido o ayudado voluntariamente por casi todos 
¡os demás gobiernos, para defender los derechos de Cristo Rey, y 
luchar por establecer el reinado social de Jesucristo, 

8, A pesar de lo que acabamos de decir, no es nuestra mente* 
justificar todos y cada uno de los hechos sucedidos en los campos de 
batalla. Lo que afirmamos es que los grupos de libertadores somej 
tidos a la Liga, no son, ni grupos levantados en armas por los Obb-| 
pos, ni gavillas de facinerosos. 

Lamentamos como mexicanos que, frente a esta actitud hon*< I 
rada de los libertadores, no se encuentre de parte del ejército fe¬ 
deral una actitud siquiera civilizada y humana : la guerra de exter¬ 


minio ha sido el programa del gobierno; se fusila a los pi ido- 
netos sin juicio de ninguna especie, y esta misma suerte corren 
los heridos en los campos de batalla; se castiga con la pena de 
muerte a los civiles, aun por simples sospechas de ayudar a los li- 
Ik dadores; cuando d número de bajas de los libertadores es reduci- 
i|o„ se aprehende y se fusila a ciudadanos inermes y pacíficos, esco¬ 
cidos al azar, con el único fin de apropiarse la victoria y de sembrar 
i II terror; cuando en una región no se puede reprimir el movimiento 
libertador, como ha acaecido en jalisco, se la considera a toda ella 
como cómplice, se las despuebla, obligando a sus habitantes a con- 
,. utrarse en poblaciones señaladas por el gobierno, y a abandonar 
hits hogares y sus campos que son devastados y entregados al íncen- 
íl'.o y al saqueo, con el pretexto de castigar a los rebeldes y privarles 
do medios de subsistencia. Muchos hechos vergonzosos podríamos ^ 
narrar y comprobar; pero por decoro nacional es preferible no con- 
tribuir a que pasen a la historia. Mucho tiempo ha de pasar en Mé¬ 
xico, antes de que.se olviden los desmanes cometidos por dctcimina- 
[ dos jefes de operaciones. 

9. Desde el principio de la lucha armada no ha cesado Calles 
,],■ repetir y hacer repetir que el movimiento clerical ha fracasado: 
mu! ti imamen te se nos dice que no quedan ya sino pequeños grupos 
dispersos que en breve serán exterminados, y se fijan plazos para 
l.i pacificación total del país* 

Los hechas, empero, son más elocuentes que todas las declara¬ 
ciones oficiales. En un hecho que no hay seguridad en las vías 
f. rreas: desde hace muchos meses no pasa una semana sin que los 
untes sean atacados. Es un hecho que, con frecuencia inusitada, 
den de las grandes poblaciones trenes militares y regresan trenes 
,k heridos. Es un hecho que, a pesar de la mordaza impuesta a la 
|>n nsa, los periódicos siguen hablando de combates* Es uri hecho 
■ Iríe todo el mundo recibe noticias particulares de las continuas de- 
¡ frotas del gobierno. Es un hecho que d lo* de septiembre confesó 
talles en el Mensaje Presidencial, que aún no estaba pacificado d 
|,i,k Por documentos de todos conocidos y por H conjunto de in- 
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formaciones particulares, se puede asegurar sin exageración que ac¬ 
tualmente pasan de 20,000 los libertadores, y que éstos se cncm 11 
tran en Míchoacán, Jalisco, Guanajuato, Que retaro, México, Pin 
bla. Aguasca I lentes* Maretas, Colima, Guerrero, Oaxaca, Zacate 
cas, Sinaloa y Veracruz, fuera de grupos menos numerosos en e.i < 
toda la República* Es un hecho que en vatios Estados, como Cu 
lima, Jalisco y Michoacán, dominan absolutamente en grande* 
porciones de territorio. Es un hecho que varios jefes de operacio¬ 
nes se sienten del todo impotentes para acabar por la fuerza con E.< 
guerrillas, y han apelado, sin fruto* al recurso de pretender atraerse 
a los jefes del ejército libertador con halagos y promesas* Es un 
hecho que las partidas de libertadores están actualmente mucho 
mejor equipadas y organizadas. Es un hecho que ios combates ele 
1928 no son las pequeñas escaramuzas de 1926 y de 1927, sino ver¬ 
daderas campanas en que se encuentran frente a frente seccione! 
militares numerosas, en que ¡a lucha se prolonga por varias horas, 
y en que el gobierno tiene graves pérdidas, como en el combate que 
tuvo lugar en Colima la primera decena de noviembre de 1928* cu 
la que tomaron parte, según dato oficial, un regimiento* un batallón 
y una fracción* quedando en el campo la mitad de muertos, la cuar¬ 
ta parte de heridos y los restantes dispersos* después de abandonar 
parque y armas; y como la batalla de Tepatitlán, de abril de 1929, 
en que fueron completamente aniquilados* perdiendo unos 800 a 
900 hombres, las huestes victoriosas dd ejército de Calles que ha¬ 
bían deshecho la poderosa insurrección del 3 de marzo» Todo esto 
demuestra que el movimiento armado, como tenía que suceder, sv 
ha desarrollado lentamente, pero no ha fracasado. No ha derrocad' 
al gobierno, pero éste por su parte es impotente para pacificar rl 
país. 

Por lo demás, sea cual fuere el éxito militar obtenido Jiasti 
ahora por el movimiento libertador, sean las que sean las esperan* 
zas que prometa para el porvenir* de hecho ha producido, y es ne¬ 
cesario que siga produciendo, un resultado ventajosísimo; La OS¬ 
TENTACIÓN l>£ FUERZA EN DEFENSA DE LA LIBERTAD, COR qilC ya CS 

preciso que cuente, quiera o no quiera, todo gobierno* actual o futís 
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| ro, convencido de que no puede impunemente perseguir a su antojo 
i los católicos. 

i (f Pero todo México se pregunta angustiado por lo largo de 
1 1 prueba ¿ por qué el movimiento libertador no ha sido militarmen- 
/■ mas eficaz i 3 Las razones son conocidas" dadas las circunstancias 
r n que surgió el movimiento, éste tenía forzosamente que ser por 
Lugo tiempo una guerra de guerrillas, y es claro que el efecto militar 
i mediato de este genero de guerra es sólo el debilitamiento progre- 
dvo del enemigo hasta que, equilibradas las fuerzas, sea posible con- 
v i tilla en guerra más efectiva; aunque numerosas personas han 
ayudado eficaz y heroicamente a los libertadores, la sociedad en ge¬ 
nual no ha cooperado eficazmente con dios, debido a cierta des¬ 
orientación; el egoísmo en no pocos miembros de las clases acomo- 
tlidas ha quitado mucha eficacia al heroico esfuerzo del pueblo; la 
j actitud inhumana del demento oficial y las amenazas he chas, de ntro 
y Juera de la República, hicieron que cundiera el pánico entre las 
clases altas de Ja sociedad. 

IL Sobre tocias estas causas, que han restado eficacia al mo¬ 
vimiento libertador y prolongado la lucha, encontramos* como 
siempre, que la causa principal y determinante fíe la opresión de 
!.i inmensa mayoría de la nación por un pequeño grupo, se debe a 
la funesta influencia de los Estados Unidos. 

Al empezar d conflicto ocupaba la embajada de los Estados 
Laidos en México, un dignísimo Embajador, Mr* Sheffield. Este 
diplomático, sin mezclarse en nuestros asuntos* se dio cuenta per¬ 
fecta de la falsa posición del gobierno en el problema internacional, 
éc la injusticia c inhumanidad de las leyes antirreligiosas, y de la 
criminal y anticonstitucional opresión de Calles contra los católico*:. 
A pesar de sus gestiones cerca de su gobierno para impedir que d 
pueblo norteamericano, amante de la libertad, se hiciera cómplice 
dvl conculcador de todas las libertades y siquiera se mantuviera neu¬ 
tral en la contienda, como lo pedía todo el mundo civilizado* no 
logró que d gobierno de la Casa Blanca dejara de ser el aliado 
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incondicional tic los revolucionarios mexicanos. Atenta la poli tira 
americana exclusivamente a sus intereses materiales, en esta «'poi a 
luctuosa de la historia mexicana, lo mismo que en las épocas pasa 
das, no miró dónde estaba la justicia, que reclamaban las n cees i 
dades de un pueblo víctima, qué exigía la opinión mundial, en qsn 
consistía la verdadera neutralidad- -. sino únicamente “ dónde esta¬ 



ba el hombre fuerte*** . . y, como siempre, creyó encontrar a cu* 
hombre fuerte, en el opresor del pueblo mexicano. Por esto retiró a 
Sheffield v nombró sucesor de Joel Foinsset, a Mr. Morrow, La 
prensa americana ha sido la primera en condenar de la manera máj¡ 
enérgica las bajezas de este hombre entrometido* El pueblo mexi¬ 
cano sabe perfectamente que Morrow no ha querido comprenderlo, 
a él que no ha querido ser embajador ante el pueblo sino exclusi¬ 
vamente agente financiero de la casa Morgan ante el gobierno, que 
no ha entendido en modo alguno el problema religioso, que si éste 
subsiste aun, se debe en gran parte a que el gobierno de la revolu¬ 
ción se siente apoyado por el gobierno de la Casa Blanca, mediante 
el apoyo dd nuevo Foinsset. No es todavía tiempo oportuno para 
descorrer el velo de los tratos, compromisos y manejos que dará a 
conocer la historia (hay documentos) y que nos evocan la memoria 
de Mac Lañe y Fiat 


Todo el pueblo mexicano está convencido de que los causantes 
de nuestra actual ruina, son los que hace un siglo son la causa d< 
nuestras desgracias, ios Estados Unidos* Nos consta que Los pro¬ 
hombres del grupo tiránico dominante, se sienten omnipotentes, 
porque creen contar con el apoyo decidido y eterno del gobierno 
norteamericano, cualquiera que sea la conducta que ellos oiwrntfijB 
La sociedad tiranizada, generalmente hablando, también está con¬ 
vencida de que esta ayuda para el grupo opresor es, por ahora 
incontrastable* Sin embargo, no faltan personas sensatas que pien¬ 
sen que el actual gobierno americano , en contraposición a los ante¬ 
riores, hará justicia al pueblo mexicano, ya sea negando su apoyo 
a los tiranos, sea obligándoles a cambiar radicalmente de conducta. 
Pero lo que es un sentimiento unánime en la nación mexicana, es 
que, PRESCINDIENDO DE LA ACTITUD DEL (HIBIERNO AMERICANO* CS 
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menester que el pueblo mexicano, puesta su confianza en Dios y en 
la justicia de su causa r reconquiste por sí mismo y de una manera 
th finitiva libertades, conculcadas desde hace tantos años. 1 ; cern¬ 
irá esa decisión dd pueblo mexicano se estrellarán todas las vejacio¬ 
nes que invente el tirano, y todas las combinaciones políticas de que 
i valgan sus cómplices. El pueblo mexicano quiere paz; pero an¬ 
tes QUE PAZ. EXIGE LIBERTAD, 

12. El 28 de octubre de 1928, fiesta de Cristo Rey, el genc- 
iaE Enrique Gorosticta jr. 3 soldado valeroso del antiguo ejército 
Ir de ral, lanzó en la región de “Los Altos", Jalisco, un manifiesto 
a la nación, que fue recibido en toda día con profunda simpatía; 
habla a la nación, en su calidad de Jefe Militar del Movimiento Li¬ 
ta rtador f conforme al nombramiento que para ello acababa de 
recibir de la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa, a 
quien Gorosticta considera "germina y legítima representación na¬ 
cional”; 

En la imposibilidad de copiar íntegro este documento, nos 
contentamos con transcribir sus bases, pues dan idea completa de 
las tendencias y programa político dei actual movimiento libertador. 
Helas aquí: 

“I. Nombrado por la genuino representación nacional, asumo 
el cargo de Jefe Militar del Movimiento Libertador , 

‘7/. El Movimiento Libertador, tanto en el orden civil como 
en el militar, queda sujeto desde luego a las siguientes bases- 

“111. Se confirma el desconocimiento que los 'Libertadores* 
han hecho de todos los poderes usurpadores, así de la Federación 
como de los Estados. 

**IV. Se decreta el restablecimiento de la Constitución de 1857 
sin las leyes de eeforma: pero desde luego quedan incorporadas 
a sus preceptos, y por tanto reformados los artículos correspondien¬ 
tes, las modificaciones que exigió el plebiscito nacional efectuado 
en 1926, respaldando el ocurso formulado por los Ihistrísimos Pre- 
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lados Mexicanos, con fecha 6 de septiembre del mismo año, y I 44 1 
ampliaciones contenidas en el ‘Memorial de los Católicos*, prest rrM 
do a las Cámaras el día 3 de septiembre de ¡923. 

“V. La Constitución podra ser reformada por el procediwi* n 
to establecido en el artículo 127 de la misma y por el ‘plebiscité 
y ‘referendum*, para que todos los ciudadanos, armados o no, pn* 
dan manifestar sus deseos , y así el pueblo mexicano tenga, por /ííli j 
una Constitución verdaderamente suya , nacida de sus anhelo* , 
tradiciones y que corresponda a las necesidades papulares. 

“VI. En los casos en que se haga uso del ‘plebiscito 7 o ári 
* referendum* f las mujeres mayores de edad tendrán obligación di 
votar. 

“VII. Se tendrán como válidas cuantas disposiciones hayan 
sido expedidas hasta la fecha, que tengan por objeto reconocer rl 
derecho de los hombres de trabajo para sindical izar se_, hacer vuhf 
sus derechos, defenderlos y mejorar su condición, siempre que sean 
justas. La aplicación de dichas disposiciones será efectiva para aque¬ 
llos en favor de quienes se expidieron y no en beneficio de favoritm. 

“VIIL En materia de dotaciones cjidales, c! Gobierno Líber* 
lador establecerá comisiones que arreglen convenios entre los cji 
datarias y los propietarios, y adoptará procedimientos adecuados* 
para que la indemnización que deba pagarse a éstos sea efectiva y 
justa. Además f se continuará, donde sea necesario y utü para el 
bien común, la distribución de propiedades rurales; pero en forma 
justa y equitativa y previa indemnización; de este modo se proco 
rara hacer la propiedad asequible al mayor número . 

i( IX . Nuestras fuerzas libertadoras se constituyen en ‘Guardia 
Nacional, nombre que usarán oficialmente en lo sucesivo, y el lema 
de ta ‘Guardia Nacional ’ será: 'Dios, Patria y Libertad*. 

“X. El Jefe Civil del Movimiento Libertador será nombrado 
por el Comité Directivo de la Liga Nacional Defensora de la Liber¬ 
tad Religiosa, previa consulta del sentir de la Guardia Nacional, y 



«luíunto el Jefe Militar reconocerá como 

, persona nombrada de común acuerdo entre el Comité y II 
Militar. 

I "XI. El Jefe Militar tendrá todas las facultades que sean nc 
L „rías en los ramos de Hacienda y Guerra. 

"XII. Este plan no podrá ser modificado,sino d. "’g'g 
enm A Comité Directivo dé la Uga Nocional Defensora 

Libertad Religiosa y el Jefe Militar. 

i “XIII Una vex nombrado por el Comité- ^ Trc * vo *f 
L . 1 nMenmra de la Libertad Religiosa el Jtft Civil, ti jej* 

mué conservará las facultades que le corresponden y reconocer,, 

aquél la Autoridad Suprema del Movimiento Libertador. 

"XIV. Al tomar la capital de la República y ^tableeerse el 
i rulen en la nación , H procederá a la reconstrucción política de 
nisma, conforme a los preceptos de la Constitución de 1857 . 

' Triunfará o no triunfará este movimiento militarmente; pero 

rzzzziszz *«.•■»■»*—** “f"- 

rZZZtmem, **** tr. «““ mp T ” “ 

| ,„ !fl vergüenza ni un azote* P^/^MigaZ TpalrZfnuevo 

¡£.“ ZZZ ~~ ci i"* »“• " s ““' 

Huerta, y al advenimiento de VenusUano Carranza. 
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CAPITULO SEPTIMO 

EN PLENA PERSECUCION 1 

(Agosto de 1926 a septiembre de 1928) 

Sumario - 1 Abominaciones y heroísmos, 2. El destierro de tos Obispos, 3. Concentra* 
ció„ ( tf. Sacado l*S 4. La persecución al culto privado, 3, En la Inspección de /’*«■ 
ííflff G En las lilas Marías. 7. Loí mártires. Concepto martirio. Algunos ca* 
tos Particulares, B. El 23 de noviembre de 1927. 9. La muerte de Obregón, 10; 
El discurso rffí I-ic. P adilla, 


1. Quisiéramos no tener que escribir este capítulo. Tan ho¬ 
rrible es la persecución desencadenada en contra de la sociedad* 
que por el honor de México optaríamos por que* a ser posible, 
quedara sepultada en el olvido* 

Pero decimos malí esta persecución debe ser conocida, porque 
glorifica a la patria. Esta persecución es conocida, no sólo en Mé¬ 
xico que la ha presenciado, sino en todo el mundo civilizado que 
la describe en sus publicaciones, hasta en sus mas insignificantefl 
pormenores, y de ella ha deducido la condenación de los perseguí 
dores, la apoteosis de las víctimas y la epopeya de la patria de hé¬ 
roes y de mártires. 

Sin embargo, no haremos una enumeración completa, Sere-j 
mos intencionalmente escasos, reseñaremos mucho menos de lo 
que han publicado autores extranjeros, porque nuestros lectores 
han vivido estas escenas y no las han olvidado, porque su simple 
enumeración, y con mayor razón su demostración documentada, 
exigían volúmenes enteros, porque forzosamente su descripción ex- 


u nía más en nuestros lectores una indignación y una abominación 
estamos muy lejos de querer despertar. Por esto nos comenta- 
HH!, con la simple clasificación de estos cuadros, 

Al Gobierno de la revolución sorprendió al principio y exa- 
rbó más tarde, La resistencia de los católicos, primero en el te- 
Pno cívico y luego también en el campo de batalla i ambas acti- 
,d< < se le presentaron como algo inconcebible, como cosa com- 
I, lamente inesperada. Existe en la revolución mexicana un grupo 
I, hombres que desde hace mucho tiempo ha llegado a sugesoo 
a sí mismo, hasta el extremo de creerse infalible en sus prin¬ 
cipios, omnipotente en sus caprichos, dueño indiscutible de la vo¬ 
luntad nacional v de la misma conciencia individual. Este grupo 
i hombres que ha dañado a la patria y a la revolución si de nadie 
Lnfa ya resistencia, mucho menos se la imaginaba de los católicos 
, quienes se había definitivamente subyugado desde hacia muchas 

tincadas* 

Por eso fue grande su sorpresa cuando el clero no se sometió J 
„ leyes; sintieron despecho al ver que la sociedad en masa se es 
mi rentaba; y su furor no conoció límites al saber que los mermes 
aúlleos, que los cobardes católicos, tomaban las armas para de- 

|r rutarse. 

Pero en vez de reconocer lcalmentc su error, en vez de respe- 
L la voluntad nacional, se empeñaron en acabar con la resisten- 
, M ¡ y para ello establecieron el reinado del terror, sin pensar , 
ése fracasado sistema no haría sino dar nuevos alientos a la 
■ sistencía, crear nuevos héroes, multiplicar los marines y.. ■ “ 

unir la patria, 

2 La primera medida para acabar con la resistencia cívica 
. am , a da, fue la expulsión de los Obispos del territorio 
L, m violación de la Constitución que prohíbe aplicat esui pena a 

los mexicanos. 

El 10 de enero de 1927 fue aprehendido y expulsado del tern- 
Lio nacional el limo. Sr. D. Pascual Díaz, entonces Obispo de 
I ibasco y Secretario del Comité Episcopal y hoy Arzobispo de 
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México. Ningún cargo fundado pudo hacerse contra o!, pues, aun 
que desde hacía muchos meses trabajaba con actividad increíble 
en la organización católica y en la defensa de los derechos de i.» 
Iglesia, sin embargo, su labor había tenido dos características mu 
notables: la legalidad absoluta y el desarrollarse a la luz del día 
y a los ojos de las mismas autoridades, con quienes procuraba 
guardar, en lo posible, buenas relaciones para aminorar las dijicuH I 
tildes de lo Iglesia. Nada podía tacharle el mismo Gobierna. Sin 
embargo, pensó que eliminando a un hombre estimadísimo ¡ n i 
sociedad y de talento, la resistencia cesaría ai poco tiempo. Peto 
se engañó, porque la lucirá cívica y la lucha armada continuaren 
con igual fuerza. 

Parecido engaño sufrió el Gobierno al obligar a la mayor par¬ 
te de los Obispos a abandonar sus diócesis y concentrarse en h 
capital; hizo sin duda gravísimo darlo a las almas, pero los fieles, * 
privados de la presencia de sus pastores, no abandonaron, ni lail 
acción cívica, ni la acción armada. 

A mediados de abril de 1927 fue sorprendido por un grupo 
de levantados en armas el tren de Guadalajara, Era un tren de 
pasajeros, provisto de fuerte escolta y en el que se transportaban 
$ 200,000 para pagos de! ejército. Los guerrilleros quisieron upo* 
dorarse de esta suma para comprar con ella elementos de guerra, 
y para ello detuvieron el convoy al grito de “Viva Cristo Rey , ■ 
intimaron la rendición a la escolta. Esta no se rindió; pero, en ve? 
dí combatir desdo los carros destinados a ella, se parapetó en lou 
do pasajeros, y obligó a éstos a colocarse en las ventanillas paral 
tirar detrás de ellos. El pasaje pedía a gritos que la escolta se t iii 
diera, o por lo menos saliera a combatir fuera de los carros; huflQ 
más, contestó a los gritos de los asaltantes, gritando también “Vi 
va Cristo Rey”; con lo que los soldados de la escolta, en un acta 
de vandalismo, dirigieron las armas que se les habían confiado 
para defender a los viajeros, contra estos mismos* siendo imposiblr 
saber cuántos de ellos cayeron heridos por los proyectiles de Un 
asaltantes, y cuántos por los de sus defensores. Por fm la escollf 
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luí derrotada y d tren quemado, a lo que parece después de ha- 
U*r sido desalojado. 

-\o queremos juzgar este hecho que se esclarecerá más tarde. 
L indudable que la escolta obró criminalmente y tuvo gran culpa 
ii el desastre que consternó a la Nación, Es lamentable que la 
guerra tenga que acudir en México a esta clase de medios, em- 
jtirados por todos, pero no por eso menos crueles, ni menos dignos 
I '!■ ser desterrados para siempre. Es muy probable que en el calor 
I 'I' l1 ^ uc ^ ia se hayan excedido los asaltantes, aunque parece que 
n conducta no fue la que han empleado siempre en rasos análo- 
I* 0 * los forajidos. Es verdad que había entre dios, al menos, un 
uccrdotc con carácter militar, a pesar de las prohibiciones hedías 
l ,or el Arzobispo de Guadakjara y por el Santo Padre de que los 
Jua rdotes se mezclaran, no ya en el movimiento armado, sino aun 
■ni todo movimiento político. 

Con ocasión de este hecho d Gobierno de Calles dio una nota 
■^uda de estridentrifilo. La prensa publicó un boletín del Estado 
ftfayor Presidencial en el que daba cuenta a la Nación del desastre 
■nfrido por las fuerzas dd Gobierno, empleando para ello Ja forma 
|‘ is llamativa en la gran prensa, apellidando "gavillas episcopa- 
I - ’ a los asaltantes y calumniando en forma airada y soez a ios 
I MI rispos por la participación de un hecho del que ni remota ni 
Mnoximadamonte tenían responsabilidad, ni noticia previa alguna. 

r° r su parte. Teje da. Secretario entonces de Gobernación, 

1 1" 1 ’'' aprehender a todos los Obispos que aún permanecían en Mé- 
Mn» y que, como dijimos, en su mayor parte residían en la capital, 
l iíL'ró aprehender al venerable anciano Mora. José Mora y del 
Kio, Arzobispo de México, y a cinco prelados más, entre ellos a 
l,,ns - Leopoldo Ruiz y Flores, hoy Delegado Apostólico; y sin pro- 
l 'des culpa alguna, los embarcó pocas horas después, rumbo a los 
I tMos Unidos, custodiados como malhechores. He aquí cómo el 
I "h>. Sr. Mora narra la entrevista con d Secretario de Goberna- 




I cjeDa. — (Dirigiéndose a los seis prelados), c 'Uds r son las 
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directores de la revolución contra el Gobierno, y por su sllcnM 
Lspuér de la pastaré del Anobispo de Durango (publicada po><> 

e ¡ derecho de defenderse con las armas en la mano, son I ds. cid) 

pables, de la revolución ” ^ 

Arzobispo. — "El Episcopado no ha favorecido ninguna reí 

lución. Lo único que ha hecho es declarar que los católicos «¿j 

res tienen el innegable derecho de defender par la fuerza los sag • 

dos derechos que no pueden proteger por medios pacíficos . U 

Te TEDA. — “Eso es rebelión'. , 

Attzt> bi spo. —“Eso no es rebelión, sino legitima defensa c i 

ira una injusta tiranía *\ 

Te teda ,— 1 "Contra una autoridad legal * I 

Arzobispo. — "En cuanto a la autoridad del Gobierno todo fí 
mundo sabe cuál fue la legalidad de las elecciones que lo elevaron 

al poder”. 

Te ) eda .—- ff No es tiempo da discutir . 1 

Con la expulsión de los Obispos no consiguió tampoco el Oj 
biemo quebrantar la resistencia de los católicos; pero » logro - 
ce,' sufrir a los indefensos Prelados la pena de un largo c niju«t 
. rrn dd Que no regresaron sino dos años después, en jumo y 

¡olio de 1929 a excepción del limo. Sr. Mora y del Río que, coiM 

ü L rU —•'-i» * “ t*, * - HI 

de sus ovejas, amando la justicia y odiando la xmqmdad jA 
Otro de los fantasmas para el Gobierno fue siempre ü ,im¬ 
pido y santo Arzobispo de Guadalajara, Mons. Frane.st o Orozco 
bmener en quien, ¿or mucho tiempo, se empeño en ver a pm 
lipa! responsable y director del movimiento 

que le mandaba trasladarse a México, pues J«*80 
oennanecer al lado de sus ovejas; pero no se levanto en -un . 

como insistentemente se dijo, ni favoreció el mov.mtcnto^imaj 

- _ -i de sus hermanos en el Episcopado, pe 

1927 escribía: "Rechazo las calumnias que me atribuyen ubi 
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incitado movimientos armados, jamás lo he hecho; y no se podrá 
probar lo contrario. Y si estas declaraciones llegan a publicarse , 
millares de testigos se levantarán para afirmar que mi conducta 

, £jj 

- j enteramente contraria a lo que se mí imputa . 

3 r Nueva violencia y nuevo error del Gobierno, lo constituye 
hi concentración ai la capital de innumerables sacerdotes de toda 

1.1 República, no mezclados en modo alguno con el movimiento 
armado; pero cuya separación del lado de sus feligreses creyó equi¬ 
vocadamente el Gobierno medio oportuno para vencer la resisten¬ 
cia católica. Fueron varios los centenares de sacerdotes coticen- 
irados, y por Jo mismo muchos millares de católicos los.que por 
m ás de dos años se vieron privados aun ele los escasos auxilios que, 

domicilio, esos sacerdotes pudieron haberles proporcionado en 
1 1 ejercicio del culto privado. Fueron muchas las privaciones a que 

1.1 mayor parte de ellos se han visto condenados; fueron muy odio- 
i jos las prisiones a las que. por un tiempo más o menos largo, se les 

sometió, las multas que se les impuso, la obligación de presentar- 
se periódica y frecuentemente en la Secretaría de Gobernación, 
una vez recobrada su libertad, para asegurar a las autoridades de 
nue no -se habían ausentado de la dudad que tenían por cárcel, 
V todo eso ¿por qué? No porque se Ies hubiera probado ninguna 
ingerencia en el movimiento armado; sino únicamente como me¬ 
dida preventiva, para que no fueran a hacerlo, para que no levan¬ 
taran en armas a los pueblos con su innegable influjo. Medida ar¬ 
bitraria, pues la pena debe fundarse en la culpa cometida; medida 
I innecesaria, pues ya los Obispos, en nombre del Papa, habían re- 
I petidas veces prohibido a los sacerdotes tomar las armas, orden 
que, con rarísimas excepciones, que tampoco el Gobierno pudo 
prevenir, fue obedecida; medida contraproducente, pues la ausen- 
f ía de los sacerdotes, en vez de calmar a ios pueblo®, los lanzo con 
más desesperación a la resistencia. 

4 ] a represión alcanzó, no sólo a ios Obispos y a los sacerdo¬ 
te, sino también a la sociedad católica, y los pretextos para ella 
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« : ¡°'tt £££ 2EÍ¡¡3 

íuefra armaría í’^o pro-au,- ^ V ivlca y de la hi- 

indicado algo » bvc l: ’ "’^indirar alqo sobre los ataques al culto 
cha armada ; vanaos ahoia a menea n 

PriV t.lc S expidió la Rctom» .1 ¡^^Z 

sacerdotes en la alternativa o dc^uje^ del EpisCO- 

« castigos. La suspensión del cuite' P*>' P dcl akance 

pado estableció un J £rm ™° ^ ¿ lJodSan | os sacerdotes 

de la ley : cwíto priya * ^ . i i*. v v ^ exponersi 

seguir ejerciendo e! ministerio, sin sujetarse a U-, V ■ • 


V 


seguir ejerciendo e. ™™j ““¡^no alcanzaba al culto pri 
a castigo alguno, pues la •, j Dor ^to a los Consté 

'* "v™ rs r m ¿r rXt;,n«.a„ „. 

tuvemes de 19L MI los sacerdotes, sin registrarse, 

forma al Código f■ . ■ los fíe les; podía d culto pri* 

continuar intp.ri.cndo su dc sacerdotes 

vado toma. mcr. ™_" ’ c ^ lcs dada la admirable organización de 

ordenada poi el mu > ■■ • ■ ¡ relativamente grande 

los católicos, ser, a lo menos en la eapr . n dcl todo , 

el número de los católicos que no qu;« * saccrd otcs que con¬ 
de auxilios espirituales, y graiu c e nu la Coustitu- I 

titularan ejerciendo sin hace, «*ngun a tam ento a I 

ción de 1917, ni a la Reforma al Código fonal, c 


LJULl un --J 

. . t are*dates para sujetarlos oí hstauc , P 1 1 

registro a los sacerdote* í j ritmen de Reparación 

confesar que no nos encentra amos _ condición 

entre el Estado y 1» confesmn^ . pof „ 0 * ^ 

manifiesta dc csclavitu ees’ , ¿ aue cohonestan 


t f m n en domicilios particulares, no cabía el requisito de! registro, 
pues evidentemente el Gobierno no es dueño de los domicilios par¬ 
ticulares, EL PRETEXTO PARECIA JUSTIFICAR {al m«K» CU la p^lCO- 
logb revolucionaria que considera a los templos propiedad de la 
nación) el registro para practicar el culto en los templos; 

MU popí A ADUCIRSE, SIN MANIFIESTA CONTRADICCION, PARA QUE SE 

E JERCITARA en los DOMICILIOS particulares. Si Callos hubiera 
procedido dc buena fe, tan sólo para hacer cumplir la Constitu¬ 
ción y su propia Reforma al Código Penal, deberla haber dejado 

libertad absoluta al culto privado h 

Pero no fue así; porque su verdadero intento era destruir la 
Iglesia; y para poder hacerlo buscó otro pretexto, el constituir el 
culto privado, ejercido por el sacerdote t sin el registro previo, lí vs 
di .lito penado POR la LEY**, conforme al art, 24 de la Constitu¬ 
ción, Ya hemos visto que ese inciso del art. 24 es atentatorio con¬ 
tra la libertad religiosa y encierra el crimen de lesa civilización de 
crear delitos de religión. Pero , aun suponiéndolo inocuo, no era 
aplicable al caso , El artículo 24 de ia Constitución establece que 
puede haber actos de culto penados por la ley v entre ellos esta¬ 
blece únicamente el ejercicio del culto público fuera de los tem¬ 
plos < y expresamente concede facultad constitucional para ejer- 
'citar el privado en los domicilios particulares, sin que se diga una 
palabra del registro necesario para ello * En el artículo 130 se exi- 
„ e C 1 registro de los sacerdotes encargados dc los templos, es de^ 
nl , el registro para d culto público. Nada se añade de particular 
en la Reforma al Código Penal . no haría, pues, fundamento 

Al CONO LEGAL PARA EXIGIR EL REGISTRO A LOS SACERDOTES QUE 
M ERCr.’ARAN EL CULTO PRIVADO V MUCHO MENOS PARA CASTIGAR 
* LOS ASISTENTES AL ACTO Y MENOS AUN PARA PERSEGUIR LOS AC- 
mS DE CULTO PRIVADO EJERCITADOS POR LOS FIELES SIN INTERVEN* 


^TM^Zr^erétlrc una ra,ón que cohonestara 

f P°! l0S esa rascón fue la dc que el Gobierne, due¬ 
la exigencia del registro, ) ..¿ministra. Pero ese mu- 


exigencia deire&sna, 7 “ Pwo «*. mo 

ño de los templos, t ¡ !Q nrivado' ti los sacerdotes ejes- 

tivo no existía respecto del culto privado, fl 


• N B. Un» circular o, ¡riel <k b Ser, ciaría * Cntenackin, d»d» en bv M 
[. p orU . s Gil ftOS da por completo la ratón Itl este punto, Véate U CuCuUt ^ " " 

.. Loe “Comcnúriot y Uiíprasicionts r. ^cíítnadoü con la Circular E ^P 4 ' 1 J ^ ür p ? 
„. ,»ri» 4» Goberné «I 1S * ««u, dc tíZS -!»«-«• » d D “"’ 

Dfiti»! el 14 de septiembre de 1S», e» »“ V1 fr "“ lin l0í ' 
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C¡K>N DEL 
VADIENDO 

EMPRENDIERA UNA PERSECUCION ENCARNIZADA CONTRA El- CULTO! 
PRIVADO, NO VA ANTE EOS DERECHOS üE LA IGLESIA, NO ANTE LA» 
CIVILIZACION; ANTE LAS LEVES MEXICANAS, CALLES Y LOS SUY11A 
S0N GUI.PABLES DÉ INNUMERABLES DEUTOS, PERFECTAMENTE VE¬ 
NABLES, POR SUS ATAQUES AL CULTO PRIVADO* 

Catalogarlos, o simplemente enumerarlos, sería ocioso e m 
posible. Baste recordar que por mucho tiempo eran casi diario, 
los cáteos a las casas particulares en busca de actos de culto; que 
muchos domingos eran sorprendidas numerosos grupos de per m 
ñas de toda edad y condición en actos de culto; que lt a caía de cu 
tilicos \ andaban continuamente varias policías, 3a de la Inspcr 
don la de Gobernación, la Judicial. 3a del Estado Mayor Presi¬ 
dencial; que muchísimos agentes de esas policías no se ocupaba^ 
de otra cosa, como si en México hubieran dado tregua a la socirj 
dad los ladrones, asesinos y todos los criminales; que muchos tk 
esos agentes, a quienes entonces se nos pintó como modelos de hon*l 
radez, tomaron su oficio de perseguir católicos, como un pretexto 
para ejercitar toda suerte de atropellos y robos y vari-os de ellos 
fueron más tarde procesados por sus indignos manejos; finalmente, 
que, si estos horrores se vieron en la capital, es impasible imaginar 
siquiera lo que pasó en el resto de la República, donde se llegó h 
la ridiculez de considerar un ataque al Gobierno el que las perso¬ 
nas se vistieran de luto y a reglamentar el uso del vestido negro; 
donde, como veremos más adelante, hubo verdaderos mártires del 
culto privado; donde se llegó a emparedar en un cuartel a dos sa¬ 
cerdotes y dos religiosas, como consta sin género de duda que su¬ 
cedió en León. 

5. El sitio a donde eran llevados los infractores de la ley de 
culto era ordinariamente la Inspección de Policía, a las órdenes de 
Roberto Cruz; y el castigo acostumbrado eran los arrestos, más o 
menos largos, y las multas, l odo México sabe lo que eran los 
nos de la Inspección t verdaderas mazmorras húmedas, malsanas y 
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SACERDOTE ; O PARA QUE LA INSPECCION DF- POLICIA, IN 
EN MIL FORMAS LAS ATRIBUCIONES OEL PODER JUDÍCÍAI 




■ucias, donde el peor tormento no lo constituían las incomodidades 
materiales, sino el hacinamiento de personas que no podían ni mo¬ 
verse en un espacio reducido y en un ambiente infecto, y sobre 
todo la criminal promiscuidad de personas que en ellos se hacía, 
reuniendo en esos lugares infames a vírgenes puras con mujeres 
de mal vivir, a jóvenes y a caballeros de la buena sociedad con el 
hampa del crimen, ¡ Cuán fácil no& sería amontonar y comprobar 
luchos vergonzosos! ; Cuántas violaciones de 3a justicia* cuántos 
amparos rotos por Roberto Cruz en persona, el prototipo del tira¬ 
nuelo repugnante, que muestra sus arrestos befando a seres iner¬ 
mes y fustigando con un látigo el rostro de damas distinguidas! 
¡ Cuántos nombres de subalternos conoce y abomina todo México, 
romo resucitados engendros de la Comuna o del Terror! ¡Cuántos 
miles de pesos fueron materialmente robados a los católicos en 
concepto de multas, enteramente ilegales, y que por cierto no in¬ 
glesaban en las arcas nacionales, sino iban a enriquecer los bolsi¬ 
llos de esa banda organizada que se llamaba entonces Inspección 
< ¡eneral de Policía! Escritores célebres, por ejemplo, MacCuliagh, 
hicieron d viaje a México ¡jara ser testigos de estos actos de bar¬ 
barie, visitaron esos antros de despotismo y pintaron con colores 
dantescos tas escenas que presenciaron y que escandalizaron al 
mundo civilizado, Y lo que la sociedad toda sabía, lo que el mím¬ 
elo entero estigmatizaba, lo que merecía un castigo ejemplar, Ga- 
lies,-, o lo ignoraba, o lo consentía, o quizá lo mandaba éjcol¬ 
lar, , , ¡ Y pensar que en la Inspección de Policía se dio con fre¬ 
cuencia el tormento! 

* 

fc¡. Pero si la Inspección General de Policía era una oficina 
ilc vejaciones, no tiene nombre el destierro penal, apellidado *7 j- 
¡as Marías 3 ** Ese lugar fatídico, destinado a los morfinómanos, a 
los ebrios consuetudinarios, a los ladrones de oficio, a los asesinos.„ . 
sirvió también de alojamiento a los católicos por el delito de tra¬ 
bajar activamente cu la propaganda religiosa de la Liga: en tiem¬ 
po de Galles no fue otro el motivo. De! 29 de mayo de 1927 al 24 
de julio dd mismo año, permaneció en esa colonia penal un grupo 


447 







de trece católicos entre los cuáles habla dos ancianos* Extractemos® 
algunos párrafos de la narración escrita por uno de ellos. 

“El domingo 29 de mayo amanecimos frente a la isla ‘Marín 
Madre 1 y a las nueve de la mañana nos bajaron del barco ‘Pro- j 
greso* y nos llevaron al muelle ,. . , donde nos tuvieron hasta las 

doce del días 

Se les condujo después, junto con los demás penados a la 
puerta de un jacalón, bien custodiados y mejor insultados* “Pasa¬ 
ban uno a uno al cica?tito donde estaba Barba y alh eran 
dos y solamente les dejaban los calzoncillos y eran echados fuera. | 
jV¿ y( 7 i jii nadie, sabíamos a donde iban aquellos infelices, ^■r’.ycííbj 
ios, sin sombrero, sin camisa t y a cada momento se oían los azotes 
que en el cuartito daba el capatazporque no se vestían pronto; se * 
escuchaban los lamentos de las víctimas y todo eso nos hacía es- 
tremecer. Otras veces a puntapiés y golpes eran recibidos los que 
entraban a desvestirse; sucedió también que a varios se azoto casi 
sobre nosotros* . . Los católicos fuimos los últimos en pasar. í o , 
para evitar exigencias y azotes, violentamente pregunté qué me 
quitaba, y me contestó el cabo de los presos: ‘todo menos los cal¬ 
zonesf. Lo hice en el acto y el dinero que en efectivo llevaba. Salí 
sin saber para dónde y sólo me guiaba por el camino que los ante- 
ñores tomaban. Me di cuenta de que el destino era la cárcel. Esta 
era una pieza de cuatro metros por lado; la pared formada por 
piedras filudas, obscura, húmeda y con mucho lodo y piedras aba¬ 
jo; la aglomeración hada producir un vapor asfixiante. ♦* Sin co 
mor estábamos desde la víspera. . , Pasamos aquella noche en nms 
Ira barraca, re pegados unos a otros, yin cobijas, ni ropa, sino tal 
como andábamos. * . Al día siguiente a las cuatro de la mañana 
se oyó la diana y se escucharon voces que decían: arriba, bribo 
nes, SE ACABO la buena vida’. Nos formamos y fuimos al ranrM 
que tampoco tomamos* ., Ordenó el director que fuéramos al ba¬ 
ño. . * como a las diez volvimos ya lavadas los calzones, pues era la j 
■único que cada uno portaba; nos tuvieron esa mañana de asueto *. J 
A las tres de la tarde nos llevaron a cargar adobes que pesaban 
25 kilogramos cada uno..la distancia es de mas de seiscientos 
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metros. . . Fue aquella tarde terrible; de a dos adobes debía cargar 
ftfrfa uno y al trote de coyote; con los capataces vigilando y gol - 
pumdo al que no podía. . * todos creimos que nos íbamos a morir; 
tli * í£ permitía tomar agua, ni mucho menos descansar ; todo 
* ra Idjííta, sufrimiento, angustia, ya ni quien se acordara de que 
había vivido entre la buena sociedad, en el seno de la familia ; se 
c; abo desde entonces fu noción de hombres, se convirtió en la de 
panas, brutos y golpes ♦ . . el preso que se atrevía a hablar con el 
t apataz era tirado al suelo a golpes e insultado; el individuo que 
íl,> pudiendo con los adobes descansaba, era azotado y obligado a 
cargar en adelante tres y así aumentaba tantas veces como des - 
■ • asaba. . ♦ para nosotros los insultos abundaban, „ , el capataz me 
dijo: ‘hola, fifi fanatjco; entícele parejo, a ver si es lo mis* 
M0 ESTAR con LOS CURAS que trabajar*., El licenciado (un an, 

' limo), no podía con los adobes en el hombro y los llevaba re car- 
••■(■os t.n su i mtura, * * . el Sr. * . tenia una llaga en el cuello, , , * a 
i.'.í cinco de la tarde ya era imposible andar, aquello era terrible, 
*' día siguiente, a las cuatro de la mañana, otra vez tos adobes; 

nos podíamos ni levantar de adoloridos del cuerpo. Entonces el 
tiempo fue mayor que la víspera, pues trabajamos sin parar hasta 
las doce; asi duramos hasta el miércoles, cuando nos cambiaron a 
' ¿mponer un camino * Aquel trabajo fue peor : se trataba de tra¬ 
bajar con zapapicos, palas y carretillas y levantar peñasco Los 
(á católicos arriba mencionados no pudieron mis; y d relator 
■Ir esta horrible: odisea pidió compasión para ellos al capataz, que 
i suhó ser su paisano, comprometiéndose él a hacer el trabajo de 
lis extenuados compañeros. Accedió d capataz, vigilando comí* 
lulamente que ninguno de los superiores viera a los dos ancianos 
descansando un poco a la sombra de un árbol; “después considera- 
wat la carga de adobes como la cosa más fácil* * . La costumbre 
"•'7/ es trabajar desde las cuatro de la mañana hasta las seis de la 
bode, sin mencionar los extras que diariamente se ofrecen, y hasta 
la noche. Hay una cárcel, 4 el relámpago 1 , que consiste en 
ti atarlos más duramente, hacer trabajar mas tiempo seguido y 
1 ida en la noche, hacerles cargar piedra y adobes en mayor can - 
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tidad, con la consigna de pegarles aunque no haya motivo ... Hay- t 
otro suplido, llamado ‘el bramadero’, que consiste en colgar al 
individuo de los dedos gordos de las manos tí un árbol y darle azo* 
tes hasta dejarle sin sentido ... éste no me tocó verlo pues lo hacían 
a media noche. Si al trabajo excesivo agregamos las circunstancias 
del calor insoportable, del hambre de votador a, la jaita de reposan 
la incertidumbre del tiempo que duraríamos , la posibilidad de una 
enfermedad que podría llevarnos al panteón o al lazareto, la ín-, 
comunicación con los nuestros 3 la humillación, la tiranía absoluta, 
aun de noche teníamos guardias. , . Yo sólo decía en mis cartas: 
‘ESTOY Bl£N, me han tratado con muchas consunciones, 
aunque la carta fuera escrita con lágrimas y sangre . La tristeza 
era disipada con las alegres canciones que cantábamos en las no¬ 
ches de luna , en que nos sentábamos en las ajueras de la barraca dt 
conversar. Entonces comprendíamos que Dios estaba con nosotros", 1 
Y a esta descripción cavernaria, hay que agregar el tormento in¬ 
decible para los católicos de verse obligados periódica y i recuente-1 
mente a asistir a conferencias antirreligiosas en bis que se insultab a 
descaradamente lo más santo y querido para d corazón del rnexi-B 
cano, la Religión Católica, 

Invitamos serenamente á ios que defendieron de buena fe la 
política antirreligiosa del Gobierno de Calles a que m. d¡< ■ esu 
página, escrita sin saña por una de las víctimas, y consideren si csá 
cieno, o no, que hubo persecución religiosa en México; si es digno! 
de una nación civilizada imponer esos castigos; si se hicieron acrecJ 
dores a ellos ancianos y jóvenes católicos, por el delito único ik 
propagar, como podían, entre los mexicanos sus ideas de libertad 
religiosa v bien entendido patriotismo. Aunque estuvieran equi¬ 
vocados; aunque combatieran ai Gobierno con razones que Arte 
no consideró justas; no hay derecho para oprimir de ese modo di 
pensamiento humano, para tratar como bestia de carga al adver¬ 
sario a quien no se pudo combatir con razones. No convence <1 
Gobierno Mexicano de la justicia de su causa con atrocidades y| 
vejaciones como éstas, y menos aún con la muerte de sus contra 
dictores, creando mártires. 


7 . Porque, en efecto, la impresión que en todo el mundo han 
causado las noticias recibidas sobre las ejecuciones llevadas a cal™ 
por los empicados de Galles, ha s:do la misma que en los primeros 
siglos del cristianismo causaba la muerte de los que ahora venera 
la Iglesia Católica en los altares, como al glorioso escuadrón de los 
mártires de Jesucristo. ln cambio, entre los admiradores de la 
administración de Calles se les equiparaba a los asesinos o a los 
criminales, y enfáticamente se repetía que la época de Iols mártires 
ha pasado ya. No estará, por tanto, de más aclarar este concepto, 
no para í lar nuestro juicio sobre ningún caso particular, lo cual 
pertenece exclusivamente a la Suprema Autoridad de la Iglesia, 
uno para orientar la opinión de nuestros lectores, recordando la 
verdad. 

Fl martirio es el padecimiento voluntario de la muerte, o de 
tormentos de suyo mortales, con el fin de testificar la fe, o de ob¬ 
servar los preceptos divinos. No basta, pues, paTa ser mártir el 
mero deseo de morir por la fe, así como tampoco el mero hecho de 
padecer la muerte o tormentos mortales, si el que los padece ha 
presentado resistencia para defenderse a sí mismo. Para que se de 
.■I acto heroico de amor de Dios, y el testimonio sublime de la fe, 
que la teología católica reconoce con el nombre de martirio, basta 
y es suficiente que el soldado de Jesucristo se encuentre en cir¬ 
cunstancias tales, que se vea en la alternativa, o de quebrantar un 
precepto divino o renegar de alguno de los dogmas: de su fe, o bien 
dr soportar la muerte o tormentos mortales, y que en esta alterna¬ 
tiva escoja la muerte. Y esto cualesquiera que sean las razones 
o convicciones que abrigue el que intenta hacerlo padecer, 

De estas nociones generales de la teología católica es fácil de¬ 
ducir si el sentido popular o la opinión oficial han tenido razón en 
H juicio que han dado sobre algunas de las ejecuciones llevadas a 
rabo en México, 

Pero, antes de hacer mención de algunos casos concretos, va¬ 
mos a clasificarlos de una manera general. 

lo, -La autoridad civil, por un motivo puramente religioso, 
r', a., el ejercicio de un. ministerio sacerdotal, la asistencia a un acto 
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de culto f etc **. aprehende a una persona, y por bolo este mi -i i 
Yo, cualquiera que sea el nombre que dicha autoridad le de, cuas* 
quieta el pretexto que alegue, infiere tormentos de suyo mortal « 
o la misma muerte a dicha persona. En este caso,, sobre todo cuan- 
do el motivo general de la actitud de la autoridad Civil se basa 11 
algo que encierra una negación de un dogma de la fe r o la praCth.i 
de algo prohibido por la ley de Dios, el martirio parece cvidcnti 
y sólo hará falta para fallar, que la autoridad competente se en 
clore de que en efecto la J persona de que se trata cumplió las con 

diciones generales arriba indicadas. 

2o .—La autoridad civil, ron un motivo qüe no es pura 

MENTE RELIGIOSO, PERO ESTA INTIMAMENTE Y EN EL CASO CON¬ 
CRETO UNIDO CON LA FE O CON LOS PRECEPTOS DIVINOS, y de Sltyú 
no constituye „ ni puede constituir un delito, ni aun legalmenti 
considerado, aprehende a una persona y por ese motivo le infiere 
tormentos mortales o la misma muerte. En este caso parece que 
la causa verdadera de los padecimientos de esa persona es, en ul¬ 
timo termino, la confesión y defensa de su fe. o el haber antepuesl' 
los preceptos divinos a torios los bienes temporales: parece* pues, 
que en este caso también se trata de un verdadero martirio. 

3o .—La autoridad civil trata a los que se han resuelto a de¬ 
fender con las armas en ¡a mano sus libertades y derechos, como 
si fueran rebeldes t y los ejecuta de la misma manera que a los per¬ 
turbadores del orden público. Si en este caso, a la hora de la sen 
teñera o de la aplicación de la pena se propusiera al presunto reo 
el perdón total o parcial, de parte de la autoridad civil, a cambio 
de renegar en una forma o en otra de su fe, y por no aceptarse 
dicha proposición se ejecutara la sentencia, evidentemente se con¬ 
vertiría el caso en un verdadero martirio. Es claro que la muerte 
en campaña no es martirio. 

No es, pues, imposible, ni siquiera remoto, el que se hayan 
dado casos de verdaderos martirios* Afirmar que la época de loa 
mártires ha pasado ya, es únicamente evidenciar que se ignora 
por completo la historia de la Iglesia y el concepto del martirio, y 
se desconoce la vitalidad sobrenatural del cristianismo. 


Todavía no se puede hacer la reseña completa 
tos héroes que en estos tres años han mutflo.a l M toco po 
mlcr su fe Y es más difícil aún dar un ju.co, no ya ck.t“n -■ 

corresponda sólo a la Iglesia, sino moramente 
" de ellos pueden aspirar tal vez a la palma del ma. tino. 

no^ciñéndonosf como hemos dicho J « —<£££ 

E -- 

ibra sobre cada grupo, escogiendo casos notables. 

B primer grupo de ios que han muerta úmea y 


lié 

üirnCS 
Vro 


,■ por un motivo religioso 
liarse aducimos los siguientes: 


Entre los muchos casos que pudieran 


El Padre ««'■ y »• < 15 * *«”" * “ SJ 


F.n (kUWn Dnrango, su parroquia, dsngiu <1 'WJ 

M. J * - asociación; 

i «-*> >*» ****»» *-i«—; 

lirroica v desinteresada, que sintiendo el amor a su . 

religión, ofrecía esperanzas de 

r f S ^militar declara al grupo de la A. C. J. M. conspi- 

.¿.toco y SUS indefensos jovenes son aprchcnd.de* y ociados e 
,r J C asíosto de 1926, sin formación de causa, sin juicio, u 

* ■ ~ ■ 1 (mico delito conocido de se , 

miembros de una asociación 


i nulidades de ninguna especie, por el único 


,, uno sacerdote católico, y los ouos,^ „ £< 


Z5SZ&Z í ZZ * —. * ¡¡-y- 

„ “i” ÍTÜÍÜIi * I» '*+*■ 
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emprendido la defensa armada; y sépase que se puedo demostrar 
que el P. Batís y sus compañeros se dedicaban en sus reumomn 
únicamente a “orar, estudiar !a doctrina sagrada, examinar el es¬ 
tado espiritual de la parroquia y tomar las medidas necesarias pal 
ra la propaganda católica \ 

El Padre Mateo Correa (febrero de 1927). fl 

Cura párroco de un pueblo de la diócesis de Zacatecas* ful I 
llamado a principios de febrero de 192/ para asistir a un moribuu 
do. Para cumplir una de las obligaciones más sagradas de los sa¬ 
cerdotes, se dirigió, acompañado por su huésped, el Sr. Miranda, 
a administrar los últimos sacramentos. Un grupo de soldados lo 
aprehendió en el camino y encontró el sagrado depósito. El va 
líente y abnegado sacerdote pudo evitar la sacrilega profanación, 
pero fue conducido prisionero, junto con su acompañante, y se le 
acusó de estar en connivencia con los grupos Libertadores que ope¬ 
raban en los alrededores. En la prisión tenían detenidos a alguno* 
de ellos, a quienes iban a fusilar. Eulogio Ortiz ordenó al Patín 
Correa que los confesara, c intentó después hacerle quebrantar * l 
sigilo sacramental. Negóse a ello el dignísimo sacerdote, y el pre¬ 
mio de su heroísmo fue la descarga que acabó con su vida. 

El viejo franciscano que había celebrado muchas misas ( tnaTi 
zo de 1928). 1 


Jki- celebrado muchas". “No pregunto eso, replicó el interrogador, 
pregunto cuántas has dicho desde que está prohibido decir misa”. 
"Pues, todas las que he podido' 1 , contestó el anciano. Y por el 
crimen de haber celebrado misa fue pasado por las armas. 

Fn estos hechas, y en otros muchísimos que pudiéramos re¬ 
bordar, pueden ver nuestros lectores casos en que por un motivo 
meramente religioso padecieron la muerte sacerdotes y simples 
i irles. Si los datos son ciertos, y de la veracidad de los testigos no 
parece posible dudar, la sangre derramada por esa causa time ab- 
■sfllutameníc el mismo valor y el mismo significado que la que 
'rnía la que enrojeció las arenas deí circo romano. 


El segundo grupo es el de los que han muerto por defender 
u religión de una manera legal y pacífica. Estas víctimas cayeron 
por haber tomado parte activa en la lucha cívica emprendida por 
bis mexicanos. Vamos a enumerar algunos casos., por vía de ejemplo. 

José García Farfan (21 de julio de 1926 )* 

Fn la vitrina de su casa de comercio, en la ciudad de Puebla, 
i pareció una hoja de propaganda que excitaba a los católicos a 
intentar sobre sí alguna insignia religiosa y que terminaba con 
retas par abras: “Sólo Dios no muerta ni morirá su Iglesia, cristo 

OVE. -CRISTO REINA.-CRISTO IMPF.Ra” 


En un pueblo del Estado de Michoacán encontraron ios agen 
tes del Gobierno de Calles a un anciano religioso franciscano, lún 
conducido a Zamora para responder ante el tribunal militar del 
delito de ser religioso y de haber quebrantado la ley de cultoi 
“¿Cuántas misas has celebrado?”, se le preguntó, “Señor, respoQ 
dió humildemente el religioso, fácilmente podrá usted figurárselo 
Tengo casi cuarenta y cinco años de sacerdote, La verdad es qm 

3 t_¡ii Trajsettíe Míxicainc — Jusíjli'i-U sanq 1 . (LouVíÜn, páfi. JS). 


Amaya, Jefe de operaciones de la plaza, pasa por delante del 
Iretableci miento, detiene bruscamente el automóvil y entra can aíre 
resuelto al establecimiento. “Quite usted inmediatamente esas ho¬ 
ya del aparador*** dijo el militar* “Y ¿por qué? ¿En qué lo ofenden 
L usted?’, respondió el comerciante. El militar ataca entonces a 
I adán, pero éste, a pesar de ser un anciano, se defiende. El mi- 
I Liar intenta disparar su pistola sobre el civil que se ha atrevido a 
defenderse, estando inerme, de la agresión de un hombre armado: 
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Farfán no pierde k sangre fría, logra sujetar la mano al mi 
y volverla de manera que el disparo, en vez de herirlo a él, me* 
la mano izquierda del agresor. Los ayudantes de Amaya sujetan • 
Farfán y ío conducen a la prisión militar... Al día si guien ti 
las cuatro de la mañana, un camión custodiado por veinte soldarlfl 
se llevaba a Farfán y poco tiempo después una descarga cen.nj| 
le quitaba la vida.,* Al arrestar a Farfán, Amaya había ari¡m 
cado con sus propias manos las hojas de propaganda pegadas fll 
el aparador de la tienda. Pero en su violencia no advirtió qtM 
adherido al vidrio y perfectamente visible quedó un fragminti 
en el que se podían leer los dos gritos que resumen la fe del pin látl 
mexicano: “Solo Dios no muere”. — - £ Cristo vive 3 '. 

* 

Frecuentemente se lian repetido casos como d que araba niti| 
de narrar. Los nombres de Silva, Melgarejo, Bonillas, AlvanP 
Campos y otros muchísimos más, están eterna y gloriosamente nüt 
ciados con la persecución religiosa de 1926. No podemos km» 
siquiera una enumeración de todos ellos; pero es imposible no 
dedicar unos cuantos renglones a la memoria de uno de los nui 
esforzados defensores que ha tenido en México la causa de la liba 
tad religiosa y la causa de los obreros desde 1910. fl 

Añádelo González Flores (F de abril de 1927). 

"El Maestro”, como cariñosamente 1c llamaban, fue miembin 
infatigable de la A. C. j. M., Presidente de la Unión Popular, qiu 
se incorporó como tal, en el Estado de jalisco, a la Delegación Rr 
gional de la Liga Defensora de la Libertad Religiosa, orador y 
escritor fogoso, sólido c infatigable, alma selecta que intentaba 
vencer con k nobilísima lucha de ías ideas, verdadero líder c,i 
tólico y alma del movimiento de renovación católica en Jalisco, 
supo lo que eran cárceles y afrentas por defender la verdad y « i 
bien, se oyó llamar por los agitadores de las masas, agitador ríe 




I en muchas ocasiones fue víctima de vejaciones que no lo 

L i, ron ceder, ni claudicar, y llegó a ser espíritu tan temido de 
|i i nemlgos del orden, como popular y umversalmente amado, 

M hr de abril de 1927 fue asaltada su casa por un grupo de sol¬ 
óos y aprehendido él con varios de sus compañeros* Después de 
pthrr sido bárbaramente torturado, sín proceso, sin sentencia, fue 
Ihíií leñado a muerte y ejecutado en Guadalajara el viernes prb 
hhi m de abril. 

9 

En el tercer grupo se encuentran los que, de una manera u 
Ini.l han caído por haberse resuelto a defender con las armas 
mi la mano las libertades y los derechos que les arrebataban las 
mi.il llamadas leyes de su patria, y los abusos del Gobierno de Ca- 
¡II".. Estos héroes ocultos c ignorados, aunque no sean mártires, 
luí son malhechores, no se Ies puede llamar rebeldes, no se les puc¬ 
he tratar como a criminales: los que han perdido su vida, la han 
Inmolado en aras de una causa noble, justa y desinteresada. Si 
[fii historia de todos los pueblos reconoce el heroísmo de los que se 
km sacrificado por los grandes ideales y por las grandes causas 
Lid bien común, todos los hombres desapasionados tendrán que 
nimbar el heroísmo de los que por el más grande ideal humano, 
li, creencias religiosas, y la más levantada y más sublime de todas 
lis libertades y de todos los derechos, la libertad y el derecho de 
Llorar al verdadero Dios en la verdadera Iglesia, han dado sus 
Lilas. Citar, aun cuando sólo fuera enumerándolos, los nombres 
ó estos héroes es imposible: solo los conoce a todos Dios por cuya 
Lusa perdieron la vida. ES más señalado entre ellos fue el general 
i arique Goroztieta, cuyo manifiesto copiamos en el capítulo an- 
■ii'dor, quien por largo tiempo fue el jefe Militar del Movimiento 
I ,iherrador, murió el 2 de junio de 1929, y fue substituido por el 
Ikmeral Jesús Degollado *. 

* Debamos recomendar la lectura de ta.H MertióHoi de /«új Degollado Guían r t ú¡ti“ 
ItHt» general j e ft del EjéfíilO Cris tero, fc.dilona] Jiu. 
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8. dero si no pódenlas en este breve capítulo hacer siquiera^ 
mención de los demás héroes muertos por la fe, rs imposible no 
decir algo de un hecho que ha tenido resonancia mundial. 

El Padre Miguel Agustín Pro Juárez, S. J. y sus compañetoá 
(23 de noviembre de 1927). 

Los sucesos son conocidos en el mundo entero. Una monogrJ 
fía minuciosa y verídica la encontrarán nuestros lectores en la 
obra: ”La Tmgedte mexicaine. Jusquau Sang*\ Aux editions dj 
la Jeuneusse Catkoliqne .— Louuain 1828, 

YA 13 de noviembre de 1927, en el bosque de Chapultepec, j 
fue arrojada una bomba contra el automóvil de! general Obregóntl 
Ninguno de los tripulantes del coche salió herido. Los acompa¬ 
ñantes de O bregón persiguieron a balazos a los asaltantes, que en 
numero de cuatro ocupaban otro coche. La pericia del chofer 
logró evadir la persecución y después de largo trecho, los asaltantes 
desocuparon su coche abandonando en é! a Lamberto Ruh, gra* 
vemente herido, el cual fue capturado. Al lado del coche si 
aprehendió también al obrero Juan Tirado, a quien se supuso uno 
de los asaltantes. 

Cuatro días después, el 17 pos la mañana, se presentaba I 
policía y arrestaba al padre Miguel Pro y a sus dos hermanos Huni* 
be rio y Roberto para conducirlos a la Inspección de Policía. 

Poco después se presentaron en las oficinas de The Mexiam 
Light Power Co. Lid ., situadas en el mismo centro de la capital 
unos agentes de la Inspección y preguntaron por el íng. Luis Según 
Vilchis, quien se encontraba dedicado a sus ocupaciones, y lo con¬ 
dujeron asimismo a la Inspección. 

La prensa hizo circular la noticia de que la policía estima k« 
que d Padre Pro era presunto responsable de haber dirigido inte- 
lectuakmente d atentado contra Obregón y de que los autores ma 
teriales habían sido los hermanos Pro, el Ingeniero Segura y Jm 

4[t8 


dos aprehendidos el mismo día del atentado. Días después dedaró 
la policía que ios tripulantes dd coche asaltante habían sido el 
Ingeniero Segura, Humberto Pro, Lamberto Ruiz y el obrero 
lirado. 

Ante el público, católico y no católico, esta narración poli- 
daca pareció una novela grotesca. L1 prestigio moral del Padre 
Pro le ponía al abrigo de toda sospecha. Era un hombre conocido 
i estimado por lodos los católicos. Sus actividades sorprendentes 
r reducían a las que siguen: un celo sacerdotal maravilloso, que 
I capacitaba para desempeñar él solo el trabajo de muchos exce¬ 
lentes operarios; una labor inteligente y sólida en la orientación 
\ formación católica de jóvenes conferencistas; una caridad infa¬ 
tigable que empleaba en procurar subsidios a innumerables fami- 
Ins, reducidas a la miseria por sus actividades religiosas, y que no 
mataban para vivir más que con el socorro de este desinteresado 
«imigü de los pobres, y todo ello realzado con una abnegación sin 

limites v una habilidad verdaderamente extraordinaria en burlar 

# 

Lis pesquisas de los agentes secretos de la Inspección, quienes desde 
hacía tiempo incansablemente 1c perseguían. Una copia del carác¬ 
ter y de las actividades del Padre Pro, en el orden secular, era su 
hermano Humberto; como el Padre, era conocido y sumamente esti¬ 
mado en la sociedad y asimismo como él arriadamente buscado 
v perseguido por los subalternos del Inspector de Policía. Al igual 
de su hermano trabajaba con actividad incansable en propagar 
i is ideas católicas, ayudando a la Liga, en la que a la sazón ocu¬ 
paba un puesto importante, y como el Padre, se distinguía por los 
nisgos delicadísimos cíe su caridad. En cuanto al otro hermano dd 
Padre Pro, el joven Roberto, inseparable y esforzado cooperador 
ilc sus hermanos, no creemos prudente decir nada en particular, 
] jorque afortunadamente escapó con vida del trágico suceso. 

Hijo modelo, profesionista aventajado y estimadísimo, fer¬ 
voroso católico era el Ingeniero Segura, quien desde hacía mucho 
liempo gozaba de especial reputación y era altamente estimado 
jirincipalísimamente por la energía indomable de su carácter. 
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Tirado, como humilde obrero era el día del atentado rom* 
pletamente desconocido; después se supo que fue una especie del 
líder oculto de los obreros católicos, que alegraba la ancianidad 
de sus padres y que alimentaba el ideal de coopta ai según sijjfl 
fuerzas y su posición social al triunfo de la libertad religiosa» De 
Lamberto Ruiz no hemos podido averiguar sino que era un hom 
bre digno de la confianza de! Ingeniero Segura. 

Así, pues, por los antecedentes de los hermanos Pro y del Ing, 
Segura, por el afán del gobierno de cebar la culpa de toda a Ion 
católicos, y por la tenaz persecución de que habían sido objeto* 
según se sabía, los hermanos Pro desde hacía un año, era natural 
que la sociedad desechase desde el primer momento la versión dj 
las autoridades policíacas, y que, ya que se anunciaba la trami- I 
tación ordinaria y legal del proceso, esperara tranquilamente a que 
la verdad se abriera paso por sí misma, sin necesidad de recurrir 
a ninguna influencia, 

Pero en aquel entonces, cuando más que nunca se hablaba 
de respeto a la ley, los católicos no gomaban de los beneficios del 
la ley; y pronto advirtió la sociedad de México que en el ruidoso 
asunto del Padre Pro y sus compañeros se pasaría sobre todas las 
prescripciones constitucionales; y con esto la zozobra por la suertS 
de ios detenidos y la indignación contra las autoridades crecían dJ 


día en día. 

Se estaba faltando a la Constitución que en su artículo Iño. 
prescribe que ninguna detención, aun preventiva, puede tener lu¬ 
gar s ino en virtud de una orden escrita y fundada de la autoridad 
judicial, siendo absurdo que en la capital de la República sí 7 apelase 
a la excepción constitucional, según la cual, en los sitios donde noj 
hay autoridad judicial y tratándose de casos urgentes, puede proce¬ 
der a la detención, bajo su más estricta responsabilidad, una autori 
dad administrativa, cual es la Inspección General de Policía. Se vial 
laba d artículo 19o. cuando, pasados tres días de la detención, ni 
se declaraba libres a los inculpados, ni se dictaba un auto de tor- 
mal prisión, expresando d delito y todos los elementos que hicieran 
probable la culpabilidad. El general Cruz se constituía evidente* 


mente en juez, contrariando el artículo 13o. de la Constitución, 
según el cual Jos tribunales militares por ningún motivo y en nin- 
r,; .11 caso pueden extender su jurisdicción sobre personas que no 
pertenezcan al Ejército, En esa pantomima de juicio carecían los 
reos de todas las garantías consignadas en el artículo 20o, y que 
por lo demás son de la más elemental justicia: permanecían Inco- 
■itunicados, y en peligro de ver falseadas sus declaraciones; no ha¬ 
bían sido careados con sus acusadores, ni tenido posibilidad de adu¬ 
cir testigos a sn favor; carecían de defensor y su causa do se veía 
m audiencia pública por juez o jurado alguno. Evidentemente se 
quería evitar la acción de la justicia, y esto daba pie para que 
creciera el rumor popular que señalaba por otro lado a \m ver¬ 
daderos dinamiteros. 

Por fin la Inspección se decidió a dar satisfacción a su modo 
.i la expectación pública. La culpabilidad de los acusados estaba 
comprobada, conforme a la declaración hecha por Lamberto Ruiz. 
'Según la Inspección, un hábil agente se había acercado al doliente 
t ¡uc se encontraba en el hospital general y que por haber perdido 
los ojos no podía conocerlo, y fingiendo la voz de un hermano del 
paciente, se bahía ofrecido como amigo a llevar cualquier encargo 
importante. Entonces Lamberto Ruiz había suplicado a su inter¬ 
locutor que avisase a sus cómplices, el Ingeniero Segura y los her¬ 
manos Pro, que se cuidasen. Mas dehe notarse que esta declaración 
es inverosímil, porque sí Ruiz se encontraba en su juicio, debía 
comprender muy bien que sus cómplices, a quienes había visto 
abandonar el coche, estaban a salvo, y sí se encontraba en estado 
de cóma no podía declarar nada. Desde la prisión de Ruiz el día 
13 hasta su muerte el día 20, los periódicos, controlados por el 
Gobierno, habían dado noticias de su salud. Según d Excélstor, 
i-l día 14 Ruiz estaba “rm conocimiento", el día 15 “moribundo 3 * 
y aún no había dicho una palabra, el 16 parecía mejorar ft y si 
llegaba (esa mejora) la policía procedería a un interrogatorio”; 
el 17 la mejora no venía; "El estado de este hombre se agravó 
ayer”, y el 21 : “Ayer, 20, a las 8 horas de la mañana murió Ruiz 
después de una semana entera de agonía”. Si, pues, el 17 se había 
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procedido a la captura de los hermanos Pro y del ingeniero Según ( 

¿cuándo se tomó la declaración a Ruiz? Y ¿qué valor puede tetu ■ 
la afirmación del agente efe policía Alvaro BasaiL hombre perfa 
lamente descalificado y procesado más larde por la misma ¡m» 
pección, afirmación basada en la supuesta declaración de un 
moribundo que con nadie, fuera de Ba&ail, habló antes de miuii ' 

Bebió parecer tan burda a ia misma Inspección General di 
Policía la fábula de Basad que se decidió a facilitar a los periodo 
tas una entrevista con los reos, aunque no a solas, sino en presencial 
de los empleados de la misma. El día 22 daban cuenta El Uní* \ 
versal y Excelsior ríe la entrevista* Según el primero, ía decía *J 
ración del Padre Pro fue la siguiente: li Yo soy ajeno a cuestiam il 
revolucionarias j cuando se me haga justicia se vara que en esi< 
momento digo la verdad", y según el segundo: "Yo say absoluta ] 
mente ajeno a este negocio , porque soy hombre de orden. Estoy 
perfectamente tranquilo y espero que se hará justicia, niego for- ¡ 
malmente haber participado en cualquier forma en el comploV'A 
Al Universal dijo Humberto Pro: “Tomad nota de mi negativa 
de haber tomado parte en este asunto; yo no pido sino una cosa: 
que se me faciliten ios medios para probar lo que digo. Es inútil 
hablar más de este asunto. Yo espero que se me haga la más com¬ 
pleta justicia", “ Señor Segura s preguntaron los reporteros del 
Universal, ¿quiere usted decirnos cuál fue su participación en el 
atentado? Ji Segura hizo con la cabeza un signo negativo y dijo: 
“No tengo nada absolutamente que decir’. En cuanto a Tirado 
declara d mencionado periódico: “Lo único que le interesa hacer 
notar es que él no cometió el atentado y fue simplemente espec¬ 
tador de los acontecimientos”. Segura, pues, no dijo si había to¬ 
mado parte o no en el atentado; Tirado afirmó que fue espectador. 
Los hermanos Pro negaron categóricamente toda participación en 
el caso. 

Por fin llegó el día 23 de noviembre, la noticia propalada 
por los grandes rotativos de la capital esa misma mañana de que 
la instrucción preparatoria del proceso estaba terminada y el asun¬ 
to iba inmediatamente a pasar a las autoridades judiciales, hizo 
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del entonces Inspector de Policía: íl Y ¿qué forma la damos:", si 
hombre de la ley había contestado categóricamente; “No quiero 
formas, la que quiero es el hecho”. 

Hemos llamado asesinato oficial ¿i la ejecución del Padre Pro 
y de sus compañeros, v creemos necesario demostrar que no h;n 
exageración en nuestro duro calificativo- En efecto, vamos a su¬ 
poner la culpabilidad absoluta de los acusados. Aun en este caso 
la pena de muerte no pudo dictarla, ni siquiera el poder judicial 
El artículo 22 de la Constitución dice: "La pena de muerte.., 
sólo podrá imponerse al traidor a la Patria en guerra extranjera, 
al parricida, al homicida con alevosía, premeditación y ventaja \ 
Ni puede decirse que por analogía o mayoría de razón pueda apli¬ 
carse la pena del homicidio consumado al homicidio frustrado, 
porque : lo. Tal procedimiento está expresa y terminantemente 
prohibido por el artículo 14 de la Constitución; 2o. Porque el ar¬ 
tículo 204 dd Código Penal prescribe que los delitos no consu 
mados se castiguen con una pena que fluctué entre los dos tercios 
y los dos quintos de la pena correspondiente al delito consumado; 
y como la de muerte es indivisible, el artículo 197 del mismo Có¬ 
digo ordena que, para hacer la reducción mencionada, se tome por 
base 20 años de prisión: es decir que si se hubiera probado el 
delito, la pena correspondiente hubiera sido de 3 a 12 años dr 
prisión. Por tanto, cí general Calles, Roberto Cruz y los demás que 
intervinieron en la ejecución dd Padre Pro y sus compañeros, no 
estaban autorizados por la ley para ello, faltaron a ella en todas 
sus partes, legalmente cometieron un asesinato oficial , Es más, aun 
ante la misma ley, les corresponde responsabilidad penal, ya qué 
el artículo 19o. de la Constitución la establece, aun para las auto¬ 
ridades que violen el precepto de prolongar ía detención preventiva 
por más de tres días, sin dictar Ja formal prisión. 

Al inaudito atropello llevado a cabo por los partidarios de , 
Calles tenía que responder la sociedad de México como respondió: 
no vio en los cuatro fusilados a cuatro asesinos, sí no a cuatro víc¬ 
timas, y el motivo por que fueron sacrificados lo encontró espon¬ 
táneamente en el odio de Calles a la religión. Por eso los entierros 
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,1 los cuatro se convirtieron en solemnes apoteosis, y sus tumbas 
r cubrieron de gloria y veneración, que aún perduran.* Es com¬ 
pletamente cierto que los hermanos Pro nada tuvieron que ver con 
'! atentado dei 13 de noviembre, y por tanto, de ellos bien puede 
decirse que fueron sacrificados por odio a la religión. A lo que 
¡Mf cee. principalmente por las declaraciones de José de León Toral, 

1 1 Ingeniero Segura tuvo parte importante en el atentado; del obre¬ 
ro Pirado y de Lamberto Ruiz, los subordinados de Calles impi¬ 
dieron que la verdad se pudiera esclarecer* En todo caso, legaL 
mente a ninguno de ^Ilos se le probó su culpabilidad; sus mas ele¬ 
mentales derechos fueron inicuamente violados por las autoridades; 
y como, aun suponiendo la culpabilidad, no merecían la pena que 
'■ les impuso, sólo el apasionamiento en contra de los miembios 
activos de la sociedad, que procuraban defender su libertad reli¬ 
giosa, y tal vez el espíritu de adulación hacía la persona de Obre- 
gón, pueden explicar el que se les haya quitado la vida. 

La veneración a la memoria del Padre Pro es ahora mundial; 
innumerables personas le invocan en sus necesidades y parece que 
Dios ha empezado a glorificarle con milagros. 

9. La bomba de noviembre de 1927 debió haber abierto los 
ojos a Obregón y hacerle comprender que debía retirarse a la vida 
privada, Pues si bien es cierto que un hombre no debe desistir 
íle propósitos honrados por verse amenazado, no lo es menos que 
rs de hombres prudentes mudar consejo cuando se reconoce 1 cal¬ 
me rite el error, y que un hombre público debe retirarse de la arena 
]>ulítica, cuando no cuenta con la aquiescencia popular, y que ja¬ 
más se debe poner en actitud de reto, de desafío, de insulto con la 
sociedad o con una parte considerable de ella. Sea de ello lo que 
fuere, cualesquiera que hayan sido las causas que tuvo Obregón 
para obrar en otro sentido, d hecho es que continuó en su tarea 
de imponer su candidatura, que a raíz del fusilamiento del Padre 
p r o y de sus compañeros dijo públicamente que si su crimen con¬ 
sistía en seguir la política de Calles en materia religiosa, asumía 
la responsabilidad de esc crimen; anunció que esta ha dispuesto a 
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obrar al margen de la ley, aceptó 3a presidencia honoraria d* I.» 
Liga Nacional Revolucionaria t la cual hacia gala de estar disjuu 
ta a recurrir a la acción directa, y él mismo dijo en público diseijimi 
que era menester acabar con los fanáticos, “sin distinción de ittt > 
ceníes o culpables, como se acaba pisando con el pie un criad . o* 
de alacranes, sin ponernos a examinar cuál de ellos nos causó < \ 1 
daño ’. La indignación que la conducta y las palabras de Obregón 
causaron en la sociedad fue inmensa, y a ese sentimiento se Liti¬ 
gaba el terror, el de opresión, al pensar que, al terminar el periúri 
de Calles, tendría la Nación en perspectiva seis años más de Obre» 
gón y otros seis de Calles. 

El 17 de julio de 1928 caía Obregón acribillado a balazas en 
un restaurante de San Angel, D, F,, denominado La Bombilla, .i 
manos de José de León Toral f y se presentaba ante d tribun;il 
inapelable de Dios a dar cuerna de sus actos. ¡Dios le haya per* 
donado, conforme a los deseos repetidas veces expresados de su 
matador! 

El proceso de Toral tuvo una resonancia inmensa en Méxhe 
y en d extranjero; y puede decirse que todo e! mundo estuvo pni 
diente de este asunto, desde el 17 de julio de 1928 en que Tor.il 
dio muerte'a O bregón, hasta el 10 de febrero de 1929 en que Tor.il 
fue enterrado. 

Como era natural, los ánimos se exaltaron hasta lo sumo poi 
una y otra parte, Los amigos de Obregón y el elemento oficial 
colmaron a Toral de todos los dicterios que se pueden lanzar ron 
tra un hombre, llamándolo, no sólo asesino, y máquina infernal, 
sino falso católico y aun hereje. Hombres sin honor, como Aaróu 
Sáenz, Amonio Ríos Zcrtuche y otros, cuyos nombres callamos, 
dieron a Toral los tormentos que conoce y condena todo el mundo 
civilizado, y habiendo sido requeridos frecuentemente por la pren¬ 
sa, principalmente por El Tribunal a que desmintieran la descrip¬ 
ción de ellos hecha por Toral en el proceso, nunca se atrevieron 
a hacerlo; el defensor de Toral, Lie. Demetrio Sodi, públicamente 
interpeló al Procurador de Justicia para que mandara abrir una 
investigación en el caso; pero no obtuvo respuesta. Los diputados 
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naliaron materialmente el salón de jurados, y en unión de 3a porra, 
i entorpecieron de mil maneras la acción de la justicia, llegando a 
.inicua zar por las vías de hecho y con las armas a los jurados, a 
Iiís reos, y al defensor, a quien impidieron hablar. El Lie. Ezequiel 
Padilla* entonces Procurador General de Justicia de la República 
\ ahora Secretario de Educación, aprovechó la ocasión del proceso 
de Toral para lanzar calumnias trasnochadas y acusaciones puc- 
liles contra el clero, en su discurso pronunciado en el salón de 

¡ J jurados y transmitido por radio a toda la República. 

A su vez una ola inmensa de simpatía hada Toral y un to- 
m rite de indignación contra el Gobierno se levantaron en la so- 
i ir dad y fueron creciendo de día en día, hasta constituir un ver¬ 
dadero peligro, y amenazar convertirse en una fuerza destructora 
< incontenible. Esta simpatía hacía Toral y esta indignación, nacían 
du duda del gran número de desafectas hacía Obregón; pero 
i rabos sentimientos tomaron el incremento dicho a causa de la 
actitud serena y sincera adoptada por Toral en el jurado, y sobre 
todo con motivo del apasionamiento y continuas violaciones de los 
procedimientos judiciales de que torpemente echaron mano los ene¬ 
migos de Toral. Esta admiración y esta indignación culmina ron en 
b manifestación del 10 de febrero de 1929, día del entierro de 
Toral, que tomó caracteres de tumulto, de verdadera refriega ca¬ 
llejera, entre una multitud de centenares de miles de personas, ar¬ 
madas de piedras, y gruesos pelotones de bomberos y soldados, 
provistos los primeros de mangueras y de hachas, y los segundos 
de caballos, espadas y armas de fuego, y en la que hubo varias víc¬ 
timas, por una y otra parte. También alcanzó parte de la indigna¬ 
ción popular al Lie, Emilio Portes Gil, Presidente Provisional de la 
República, cuyo tren fue dinamitado en el centro de la República 
la misma tarde del entierro de Toral Sospechase que el ataque pro¬ 
cedió de elementos afiliados a algún grupo levantado en armas, y 
que el pretexto aducido fue el haberse negado el Presidente a con¬ 
ceder el Indulto a Toral Pero nada puede decirse sobre el parti¬ 
cular, pues H justicia no ha podido esclarecer, ni dar indicio sobre 
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quiénes ejecutaron el atentado y quiénes fueron los autores inte- 
lectuales* 

Como mexicanas y católicos deseamos sinceramente que no se 
repitan en nuestra patria actas de esta naturaleza. El grande 

ERROR DE NUESTRA HISTORIA HA SIDO QUERER FUNDAR EL DKKE- 
CHO SOBRE LA VIOLENCIA Y SOBRE LA FUERZA. No íumOf logrado 
hasta ahora cimentar nuestra grandeza en la unión de los herma¬ 
nos, porque ha faltado a los mexicanos lealtad, porque no hemos 
sabido ganar ni perder; porque no hemos respetado la volun¬ 
tad POPULAR* PORQUE COMO UNICO PORTAVOZ DE ESTA VOLUNTAD, 
HEMOS TOMADO EL ÉXITO BELICO Y NO LA SINCERA Y LIBRE DEMO¬ 
CRACIA. 

Es verdad que, cuando una minoría impopular se empeña en 
querer sojuzgar a la Nación entera por medio de las amias, resulta 
natural que ésta se defienda, resulta lamentable, pero justo e ine¬ 
vitable, que ésta empuñe a su vez las armas. Cierto es que, cuando 
las violencias contra la sociedad se extreman, es lógico que ésta 
llegue hasta d atentado personal, tan frecuente por desgracia en¬ 
tre nosotros. 

Pero la Patria pide a sus hijos que cambiemos todos DE tácti¬ 
ca; que arreglemos nuestras diferencias por procedimientos civiliza¬ 
dos; que nos detengamos en este camino que nos lleca al abismo; y 
que para ello: de parte de la autoridad haya el respeto debido a ht 
voluntad popular, tanto en lo que se refiere a la elección de sus 
mandatarios para que éstos, estén investidos con la santidad de la 
ley f como en lo que toca cd libre ejercicio de los derechos y garan¬ 
tías de los ciudadanos; de parte del pueblo, respeto a la autori¬ 
dad , que, cuando cumple con su deber, representa a Dios y es el 
símbolo de la patria, 

10. j uzgamos útil detenernos un momento en la consideración 
del discurso del Lie. Padilla, antes mencionado, y de la contestación 
dd limo. Sr, Di. D Miguel de la Mora, Obispo de San Luis Potosí y 
Secretario del Subcomité Episcopal, por ser ambas piezas docu¬ 
mentos históricos. Corno quiera que el limo. Sr. De la Mora no 




hace sino contestar al Lie. Padilla, la reseña de lo dicho por rl 
primero bastará para dar idea completa de las razones del segun¬ 
do. Por lo demás, ambos documentos son del dominio público; de 
'¡uerte que nuestros lectores pueden por sí mismos compararlos y 
darse cuenta de nuestra imparcialidad histórica. 

Empieza d limo. Sr. De la Mora su contestación al Lie. Pa¬ 
dilla, diciendo: “En ese discurso se hicieron gravísimas acusaciones 
d Clero Mexicano y, como lo veremos; ataques no justificados a la 
Constitución misma de la Iglesia Católica; y es mi tur al que la mul¬ 
titud dolorida de los creyentes católicos y muchísimas otras personas, 
no católicas , pero conocedoras de nuestra historia f esperan una con¬ 
testación en defensa de la verdad y de las ideas e intereses vulne¬ 
rados”. V después de anunciar que él va a hacer esa defensa por 
;iruor a la verdad y a la Iglesia, que lo hace bajo su responsabilidad 
personal y sin ánimo de herir al Lie. Padilla, condensa, como sigue. 
Lis ideas centrales del discurso que va a refutar. 

“Estas ideas centrales del Sr. Padilla, dice el limo, Sr, De la 
Mora, pueden sintetizarse en el siguiente raciocinio: hay dos clases 
de religiones: las bajas f a las que se persigue en todas las naciones 
civilizadas; y las altas, las que dignifican al hombre, y a las que en 
todos los pueblos se reconoce la más amplia libertad: a ellas perte¬ 
nece el catolicismo. Pero en éste, como en todas las demás religió- 
nes, hay que distinguir el elemento divino, del elemento humano, 
del elemento caedizo: el dogma y la moral, del clero. Cristo no esta 
ron el clero, sino con los hombres de la revolución. El pueblo está 
con Cristo y con los hombres de la revolución , Y ni Cristo, ni la 
revolución s ni el pueblo están con el clero , porque éste ha degene¬ 
rado de su misión; porque, olvidándose de la pobreza de Cristo, ha 
sido avaro y explotador dd pueblo; desatendiendo los ejemplos de 
mansedumbre que nos dio Cristo, ha ensangrentado los campos y 
traicionado a la patria". 

Era evidente que el Lie. Padilla quiso aprovechar la ocasión 
de tener a todo México pendiente de sus labios, a través de los 
aparatos de radio, para hacer propaganda revolucionaria y protes¬ 
tante* con pretexto del jurado de Toral, Eso sí, la propaganda era 
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disimulada, pues se ensalzaba a Cristo y aun a la Iglesia Gatófk * 
pero no tal cual es, con sacerdocio. . . sino como la protestante,. 
sin clero. 

Continúa, pues, el limo, Sr De 3a Mora, ♦ , “No voy a r.vaíifl* 
nar si el pueblo está o no con el clero, porque hay cosas que salta* 
a la vista. Lo que a los católicos más nos hiere, lo que no pademtii 
pasar por alto porque destruye la misma Constitución de la Iglesia 
es el divorcio que pretende establecerse entre Cristo y i 

JERARQUÍA Y EL SACERDOCIO, ES DECIR, EL CLERO ¡ y a OSÍO TCSpOndü 
yo, y voy a demostrarlo, que Cristo está con el clero y el ci i 
ro está con Cristo, siendo falso que de El se haya separado por m 
avaricia y por su espíritu rebelde y cruel. No se puede adorar a 
Cristo y separarse oél clero”* 

Las posiciones de los dos contendientes son manifiestas. El Sr 
Padilla quiere separar al pueblo de Cristo, y para disimular, in 
tenia separarlo del clero; sofisma muy usado por los actuales reve 
ludomarios, como Soto y Gama, León, Morones. . . El Sr. De 1 
Mora quiere conservar unido con Cristo al pueblo y para ello man 
tenerlo unido al sacerdocio. El Sr, Padilla quiere herir en lo mi 
vivo al clero, demostrándole que no está con Cristo, Y el Sr. De h 
Mora por todo pasa, menos por que se establezca este divorcio en¬ 
tre Cristo y el clero. 

Dice, pues, el limo. Sr. De la Mora: "Cristo está con i i 
clero. Para el Sr. Padilla, el catolicismo no es sino un conjunto 
de dogmas divinos y normas altísimas que, cuando se agitan en 
nosotros las pasiones, sirven para hacer triunfar el bien sobre el 
mal; y en el catolirismo, así considerado, se puede y se debe separar 
d elemento divino del elemento humano, nocivo , perturbador, 


\ OLE UNA VERDADERA \ I 1 I i' H l\ AUTORIDAD ES EJERCIDA POR f N 

1 L SUPREMO, EL RoMAN'n I -'N .. , Y pOT Jefes mbültCTiUiS, lo$ 

Ibis pos y sus cooperadores, la.\ un • tdotes, es decir, por el clero. 
[lífi es la Constitución del catolicismo* toda día divina, porque su 
■itor es Jesucristo, Dios y Hombre .. . ( !»i i'« * i t\ con el clero, 
futípUE Cristo esta con la Iglesia, % n« > 11 yv (ule si a sin gll- 
Iíj. .. Hermosamente dijo Lacordairt ; IJ Protestantismo es una 
hsión profunda contra el sacerdocio. . . t ¡fuerzo desesperado 
ku prescindir ijél hombre en las relaciones di l alma con Dios. . . 

Refuta después victoriosamente el Sr. De la Mora los aseries 
! que el clero, por su avaricia, su rebeldía y sus traiciones, ha 
Lnegado de la pobreza y de la mansedumbre de Cristo; y de paso 
Lee ver quiénes fueron los traidores y termina con un sincero !la- 
lamíento a la concordia. 

Rsta contestación que fue publicada por El I ntví rsai d<. I du 
ii de noviembre dt 1928, es un documento admirable por su soli- 
L z semejante a la de un bloque, por su mesura, por su sinceridad, 
L su entereza en defender la verdad y por su amor a la coiieor- 
L No lo damos íntegro a nuestros lectores, porque es demasiado 
I s tenso, y puede fácilmente ser leído en el diario mencionado, y 
Lirquc muchas de sus apreciaciones históricas, entre ellas las reía - 
l, ivas a los bienes del clero, están va contenidas en los capítulos 

¡interiores. 

Creemos que Padilla, viendo que toda contestación era ¡m- 
l|unible, optó por un prudente silencio, pues no volvió a decir una 
|n) ;i palabra, a pesar de que todo México la esperaba. Algo srme- 
|l in t(. le sucedió meses más tarde con ocasión de la huelga estudiantil. 
Lo lamentable es que se haya intentado, no sabernos por quien, 

t- i l n li„ C ~ mu>.n 


píotador de las clases humildes, del elemento traidor a t>t j’^a especie de contestación por medio de la Edén Sárraga, qui 
n ■■ ■ L r j ’ ¿ I _ — .. .. j-I nrw'i¡n r'l i'a f I d fc TTl iVI 'n I 1 II íl t fi í nuestros teatros. Lo n- 


avaro y ex 
patria... del clero*\ 

“No, responde el Sr, De la Mora, el catolicismo no es eso: no n 
sólo el conjunto de dogmas y normas morales, es sobre todo una 
SOCIEDAD COMPUESTA DE HOMBRES QUE PROFESAN LA MISMA Flí 


PARTICIPAN DE LOS MISMOS SACRAMENTOS; ES UNA SOCIEDAD JE¬ 
RARQUICAMENTE constituida, en la que los fieles son subditos , i-.n 
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las sandeces de siempre en uno de nuestros teatros 
ji ulo es que el Grupo Anticlerical Revolucionario haya fijado en 
liriembre de esc mismo año unos canelones, firmados por tres des- 
i nocidos — ;v en los que se solicitaban firmas 1—, en los que para 
mntestar al Sr, De la Mora se leían estulticias como las que siguen: 
Pasa luego (el Sr. De la Mora), a recordar , y más le valiera no 
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hacerte* los desgraciados acontecimientos de í847* tratando de 
echar toda la culpa de ellos sobre los nombres de Gómez Varías, y la 
masonería de entonces t dejando naturalmente en el tintero al m - 
fasto clerical Santa Anua; pero la Nación toda, con esa seguridad 
de ¡nido de que disfrutan las colectividades* ha sabido cubrir de 
oprobio el n&mbre de Su Alteza Serenísima f hijo preddecto del ¿ le¬ 
ra de su tiempo* y ex cambio lleva con orgullo en calles, p«j 

RLACIONE5 Y ESTABLECIMIENTOS PÚBLICOS, EL NOMBRE DE GÓMEZ 

Farías" 11 

El St\ De la Mora probó con documentos, que también nos¬ 
otros hemos aducido, las traiciones de Gómez harías: en las páginas 
que anteceden han encontrado nuestros lectores el juicio que me¬ 
rece Santa Aun a, probado asimismo con documentos imparciales; 
pero io que no sabíamos es que basté para demostrar, aun contra los 
documentos privados o irrefutables de Gómez harías, que ese desdi¬ 
chado haya sido ux inocente, un prohombre y un oran patrio- 
TA, EL QUE LOS LIBERALES MEXICANOS LE HAYAN DEDICADO CALLES 

Y PLAZAS. 
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CAPITU L O O C T A V O 


EL MUNDO CIVILIZADO ANTE EL 
CONFLICTO RELIGIOSO DE MEXICO 


Si’MAnros 1. L~a& primeros manifestacione t en f&uer de lú Iglesia, — 2. La conjuración 
del siiendo .— .'i. Lo cooperación a rid Con jar ación de parís de lat Emitidas í/nt- 
dos-. — 4. Ei Papa pide oraciones y cooperación de ttl prensa .— J. La cruzada de 
oraciones. —í. La pren a mundmtr—7. Libros y escritores,- 8. En mitin*f y par¬ 
lamentos. 


L Sin género de duda se puede afirmar que, durante los pri¬ 
meros días de agosto de 1926 el mundo estaba pendiente de lo que 
iba a pasar en México, Nadie hubiera sospechado que en pleno 
siglo veinte un conflicto, cuyo motivo era la libertad religiosa, pu¬ 
diera plantearse en una Nación culta. 

Por eso, espontáneamente so levantó una protesta universal 
contra la política antirreligiosa de Calles. La enumeración com¬ 
pleta, y aun una breve síntesis de lo que se escribió y publicó en¬ 
tonces, formaría un grueso volumen. En nuestro estudio entra tan 
sólo fijarnos en este aspecto deí problema religioso para confirmar 
que los hombres desapasionados ele todos los pueblos de la tierra, 
están de acuerdo con nosotros al condenar la actitud de Calles y 
alabar el proceder del Episcopado. 

Durante los primeros días del conflicto empezaron a llegar a 
México telegramas de protesta contra las imposiciones dd Gobier¬ 
no y de adhesión y simpatía hacia los católicos, Argentina en pocos 
días hizo llegar de ocho a diez telegramas de diversas asociaciones y 
diferentes grupos sociales; en Brasil casi diariamente se teman ma- 
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nifestaciones y se editaban diversas pubUcacwi.cs con el m ,mo • 
jeto; del Uruguay llegaron telegramas del Arzobispo v de . J' 
ventud Católica ; Colombia y Chile se unieron a las protestas de a 
(¡cmás naciones latino-americanas. En los Estados Untóos se bal*, 
micho al principio sobre los acontecimientos de México; y en aquel 
pueblo, acostumbrado a la más amplia tolerancia religiosa, can,, 
verdadero pasmo enterarse de que se aprehendía a obispos y s, 
ccrdotcs, que se clausuraban escuelas de religiosos y «tablee,inmute 
l beneficencia. La opinión pública se manifestó .nmedtatamen 
en el Canadá en favor de los católicos en forma imponente. Inda 
América se asombraba de! sectarismo arcaico del gubia no revo ul 

clonarlo de México. 1 

F.n Europa no fue menos pública y unánime la reprobación de 

todos los elementos sanos de la sociedad. Francia, que experimenta 
desde hace mucho tiempo los amargos frutos que nacen del Jacob, 
nimio de los legisladores, protestó por medio de la Federación C«. 
tóika Nacional; y su mensaje es verdaderamente notable, no so i 
por las firmas que lo presentan a la consideración mundial, en ,, 
ks cuales se encuentran no pocas de las personalidades mas salien¬ 
tes del país, como por ejemplo, la del General Castelnau ™ 
su mismo contenido, que sentimos no reproducir aquí. La l> nu, 
Popular Francesa fijó en las calles y plazas de Parts grandes anun- 
ci J' F „ que se narraban los desmanes de los perseguidores. L Lp» 
copado Francés en masa protestó contra los atropeUos y «ludo » 
los perseguidos. Y la prensa francesa, v. g. La Lroix, * 
de publicar artículos serios y documentados para dar a conoc er «j 
inducimientos de los católicos mexicanos. De Alemania salió tam 
bien protesta viril v nutrida. Sólo en Berlín 80,000 personas pro¬ 
testaron contra los actos del Gobierno Mexicano. Y a osas proustas 
colectivas se unió la protesta de te obispos y la de muchas personas 
cultas. Lo mismo sucedió en Suiza. Irlanda, Inglaterra, España y 

sobre todo en Bélgica. 

Es claro, y sería pueril querer ocultarlo, que paralelamente a 
estas protestas; llegó a México otra serie de adhesiones y de W - 
citaciones. Sólo que es necesario notar que los grupos que se udh - 
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,, ,, v anlaudicron su actitud, son precisamente los que 
nerón a Calles > aplaui wjas masónicas, ligas 

gozan de peor fama en el mundo cntum log mora]> or . 

,mt i clericales, periódicos señalados por sus a taqu^^ ^ ^ la 

•...inizacioncs obreras de la peor . c “ S L e sill0 j e t as que tienden 

regeneración y elevación cae ^ ’ convertirlo en instru- 

degradar y acotar dc profesión. Y debe 

I mentó inconsciente de hck , fe- desmintieron 

advertirse que aun agrupad jud^ ^op a^ ^ 

| públicamente la versión de ser Calles hebreo > I 

secución religiosa, 

2 . U e P— «r- 

un ennño ■*>'' , b ,b,olui. de 

principio que lo prolongue explicación suficiente 

l, «w» r ««r-srsríss. ofe„i. 

cid hecho, be sospecho ma < ! jmnedía a \ á prensa ex- 

« Méxko aun a laS ,“e Ttifo^ciones.’ Dudóse algo más tarde, 
tranjera tener noticia c mcxic<lnos , de la veracidad de las 

entre los amigos de los c ^ ^ gran pmuB , porque 

pocas noticias quc s dc v México se (leda, no hay 

eran evidentemente tendenciosas. Ln M*cO * h 

■ rjliointa Im fiera en la nación la paz mas ¡nu r 

persecución religiosa, tmp * ucencias religiosas es com- 

libertad más amplia. Id respi ■ pública ni el bien - 

pkto. Si acaso hay algo que perturbe, no ¡F P J « 

estar del pueblo, sino la conaenaa ^ £ 

la rebeldía inaudita de durante toda la historia de 

* «* * ™"»™r« "~2 TíT,ZZ 1. *. 

humanitaria, alta azuianilaa marar igni de 

a m ¡akianta ptt, 

r-—* ■* - 

“ wi <*-*• * w •“ 
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prensa, es el que hizo exclamar a Su Santidad* Pió XI en la Na¬ 
vidad de 1927: "Barbarie sin iguaL .. crueldades y atrocidades ape¬ 
nas creíbles en el siglo XX y en plena luz de civilización. . . sin que 
todos ¡os pueblos se levanten en un grito unánime de horror y de 
execración ... tantas víctimas inmoladas, ignoradas del mundo , 
SEPULTADAS BAJO LA PIEDRA SECULAR DE UNA VERDADERA CONSPI¬ 
RACIÓN DE SILENCIO' 1 .^- 

A su vez, el escritor francés Jean Giraud, decía a este propó¬ 
sito el 28 de diciembre de 1927: “Esta conspiración es demasiado 
universal para no obedecer a una consigna ; y ya que el criminal es 
un gobierna masónico * es fácil señalar de dónde viene la orden que 
cierra la boca „ a unos por disciplina, a otros por temor, Es siempre 
el maestro de orquesta invisible, el que sabe gritar o imponer si¬ 
lencio. . E 

“Que los judíos sean víctimas de algunos atentados en Ruma¬ 
nia o en otra parte cualquiera, al {rutante (La Liga de Naciones) í 
envía severas amonestaciones ... ¿Por qué entonces esa misma So¬ 
ciedad de Naciones parece ser indiferente a la sangre que no deja 
de correr en México? . . . JJ 

“Hay casos en que * sin distinción de partidos o de nacionalidad 
se pone la prensa dé acuerdo para prevenir o reparar una injusticia, 
o lo que ella entiende por esc nombre. Hace algunos meses apenas t 
la hemos visto levantarse para defender a dos anarquistas * Sacco y 
Vanzetti , condenados por delitos de orden común , * ♦ y mientras esto 
se hace para salvar la vida de dos hombres que la prensa creía ino¬ 
centes ¿qué ha hecho para salvar en México a miles y miles de 
seres t ciertamente mucho más inocentes que Sacco y Vanzetti? ¡ Na¬ 
da, casi nada!' 

3. En este caso notable de mutismo colectivo hay un lia jo 
fondo muy innoble: el odio religioso de un grupo secreto. Pero ei 
indudable que la mano que amordazó a la prensa mundial Fue h 
política de la Casa Planea, durante la administración de Coolídgt\ 
valiéndose dd tremendo dogal de su supremacía económica. 1 «i 
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historia descubrirá algún día los móviles secretos de esa alianza 
entre el Gobierno de la Gasa Blanca y el General Galles. 

4. Por su parte d Papa pedía con palabras gravísimas la co¬ 
operación de los católicos* Ja de sus oraciones para que lograran 
dei cielo el auxilio de Dios para sus hermanos perseguidos y la 
de sus escritos para que se conociera en el mundo la verdad sobre 
lo que estaba sucediendo en México. 

Desde entonces* la prensa católica obediente a la voz del Papa* 
procuró investigar y dar a conocer la situación real de los católicos 
mexicanos* en la medida que se lo permitía la censura oficial. 

A los hombres capaces de pensar sugerimos esta sencilla re- 
flexión. Sí el Gobierno del General Galles tenía razón en d con¬ 
flicto religioso ¿por qué no amaba la luz, sino las sombras? Si es 
injusto que a un reo se le haga justicia en las tinieblas ¿ por qué en 
este proceso sangriento, entablado contra todo un pueblo, no se pro¬ 
curó tener por público al mundo entero? Si la intervención dd Go¬ 
bierno de Goolidge en este asunto* o era nula, como se decía, o 
era desinteresada y acertada ¿por que no se caminaba por las das 
de la diplomacia abierta? 

5. Sería larguísimo enumerar todos los actos de culto y la cam¬ 
paña de oraciones desarrollada en todo d mundo en pro de Mé¬ 
xico, para secundar los deseos del Papa. Los no católicos se reirán 
tal vez de la adopción de este medio sobrenatural para vencer en 
esta lucha, y quizá no faltan aun católicos que se pregunten cuál 
ha sido el fruto de esas oraciones. 

Es imposible catalogar hechos y relacionar causas y efectos en 
el mundo sobrenatural* conocido de Dios* pero oculto a los ojos de 
los hombres. Pero hay un fenómeno admirable en el estado actual 
del pueblo mexicano: la constancia y el heroísmo con que ese pueblo 
en masa ha sobrellevado el gran escándalo de la persecución. Sí se 
lee atentamente la historia* se advierte que en todos los países a las 
grandes persecuciones suceden las grandes apoetasías. México, por 
el favor de Dios * hasta ahora no ha apostatado . No es, pues * ternera - 
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no, m siquiera nos partee desacertado* atribuir a la eficacia de í|] 
oracitm de ¡a Iglesia Universal la cansí anda en la fe f d valor y fu 
rohrno que en todos los órdenes ha mostrado el pueblo mexicano 
en la actual persecución. 

No se contentaron los católicos do las diversas ilaciones con l.i 
cruzada de oraciones. Cada Obispo en su propia diócesis ha hcclin 
todo lo que ha podido. Por vía de ejemplo, recordaremos Ja ero 
zuda de 25,000.000 de comuniones , organizada por la "Federación 
Mundial de Damas Católicas'" para la fiesta de la Inmaculada Con 
ccpción de 1927. 

Casi todos los episcopados de las diferentes naciones han ex* 
presado su sentir y han ilustrado la conciencia de sus fieles con si n 
das pastorales. Merece especial mención la del Episcopado Amen 
cano, de 12 de diciembre de 1926, en la que se refutan acertad i si* 
mámente Jas acusaciones calumniosas del Gobierno contra la Igle¬ 
sia Mexicana, y se defiende doctrinal mente la actitud asumida ¡roí 
el Episcopado y el clero mexicano. 

■-G. A pesar de la conspiración dd silencio, el mundo entero m 
enteró suficientemente de la gravedad de la persecución. Los pe¬ 
riódicos serios y de fama mundial que han dado cabida en sus 
columnas a la narración o condenación de los atropellos de Calles, 
son. entre otros. los siguientes: La Croix, The Journal (Londres), 
La Libre Belgique, El Debate (Madrid), UObsservatore Roma- 
no } el Dayly Express (Londres), The Montk (Londres), América 
(New York)* A los que hay que añadir casi todas las revistas de 
gran circulación y de reconocida fama. como la revista Eludes rlt 
París. Entre los periódicos secundarios recordaremos especialmente 
El Pueblo de Buenos Aires, y El Diario de El Pasdy 1 

7. A lo que la prensa ha publicado, es necesario añadir los li¬ 
bros que sobre el actual conflicto religioso se han escrito. A favor 
de la Iglesia se han escrito con absoluta imparcialidad muchas 
obras, unas cincuenta, firmadas por escritores católicos y no cató¬ 
licos. algunos de dios de reconocido mérito. Merecen especial men- 
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don las de Beberes, Gouvreur, Chollcuz, Dudon, Frobergcr, Gi- 
raud, Lecgaríicr, Lownstcin, Mac. Cullagh, Ncgucruela, Ruteen, 
Ryan, “La Asociación Católica de la juventud Belga”, un amigo 
de México que: en Tarragona, España, escribió la obra La Lucha 
de los católicos mexicanos. No están a la altura de los anteriores, 
ni tienen valor histórico apreciablc, las pocas escritas a favor de la 
conducta dd Gobierno de Galles, pues en todas ellas aparecen cla¬ 
ramente la consigna, la mutilación de documentos, la pasión poli' 
tica, todo ello a vueltas de cierto afán de imparcialidad histórica y 
documentación crítica. Las principales son las de Araquistáin, 
Bal derrama, Pérez Lugo, Ramírez Cabañas, Toro y Uroz, 

8. SI la propaganda escrita, a pesar de la conjuración del si¬ 
lencio no ha sido escasa y ha logrado justificar ante la opinión 
mundial a la Iglesia Católica y al Episcopado, al clero y pueblo 
católicos de México, tampoco ha sido despreciable lo que se ha 
hecho en mítines y parlamentos. Pero es aún más difícil dar a 
conocer y reseñar, siquiera aproximadamente, esta propaganda 
oral. Todas las organizaciones católicas han oído conferencias, lle¬ 
nas de datos valiosos, y han sentido la tragedia de México. Aun en 
los parlamentos se han pronunciado discursos y peticiones oficiales, 
en las que diputados cultos han protestado contra la persecución 
religiosa mexicana* Por vía de ejemplo, citaremos sólo los discursos 
de Rutten en el parlamento Belga. 

Se puede decir sin exageración que d mundo entero ha conde¬ 
nado enérgicamente esta persecución; que la ha comprendido en 
la misma forma, en que la hemos descrito en estas páginas; que 
simpatiza con las víctimas; que ha formado ya un juicio definitivo 
sobre los que la desencadenaron; que ha visto con regocijo el 
termino dd período que acabamos de narrar, o sea de la esclavitud 
legal e ilegal de la Iglesia; que saluda con alborozo la era que co¬ 
mienza y que denominaremos “Hacia la pa? f , como preparación 
de una era definitiva de concordia. 
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CUARTA PA RTE 


hacia la paz 


capitulo primero 

el principio del fin 

¡'Septiembre a diciembre de 1929) 

zzzzzzx 3 - *«? 1 

1 El período de “La v*»** legal e ilegal de la 

risí=?"rSS 

^“SSHmkvs: 

de la obscuridad y del siluicio. * , tem oestad sino 

alRO ad como un terremoto violento o inesperado, en medio de I» 

angustiaste « vea del dcfinitwc, 

la tierra empezó a asentarse ¿ un t « ne rayo de 

Írquefue V cr^^ entidad y alegría con la misma lentitud 
con que transcurrían las lar** horas de la noche polar, y que lle¬ 
gará según esperamos, a convertirse en sol esplendoroso. 
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, - „ «i ora eroducidos en los cen- 

En medio de la ^ n , e instalado, con violaciones 

mis políticos por la mur.iü . Eedcral, llegó el dia io. de 

U ley electoral, d nuevo Co R ^ Us mposic ¡ones más ar- 

, ptiembre. Los "J** fa, “^ j üS periódicos anunciaban sensa- 
mrariascorrían deboca - esperaba con ansia el Mensaje 

,roñales declaraciones oficiales > se esper, 

i'residencial. 


£,1,—f 

I, talón. J, t» * I* «“* ~ ch '’ “ V 

Iteran*»- a„¡ a Calles al principio de su Mensaje, 

“juzgo indispensable, decía ^ l d J adón f irme> irrevo - 

fíArlaré mi honor ante el Congreso Nacional 
rabie, en la que empeñare m ^ fizados ,. ♦ que no 

ente el país y ante el roniM.r o ¿ e cre do político 

únicamente motivos de mor ‘" e creemos definitiva y categórica , de 
personal, sino la ne "_V o mí ,„ ol ve ¡ a do de ‘gobiernos o£C*uW- 
pasar de un sistema stltugk¡NES\ rne han decidido 

,AOS* a un franco , *K>mhN u . , .. , e m ü palabras no se 

a declarar solemnemente, y con NQ SÓLO NO iwscARÚ 

f ,rwíc« a 0 acept Ímdo una prórroga o «na 

RRüLONGAGIÓN DE MI MANDATO S1NO QUE, N. EN EL 

LESION ACIÓN COMO PRE„im- • jí IN Gt, NA OTRA OCASION, 

PERfcM» QUE AL INT ^^; ÍAh . añadiendo, aun con riesgo 

aspiraré a DA presidencia de » ^ ^ ^ QUE NO 

de Pacer inútilmente enfática t. ^ sincero de MI 

SE UMITArA MI CONDUCE A ASPmetóN inMUTA r,. E : EN 

RAETE, W «un « TRiW Jlr Lacón y en ninguna «k- 

qUE NUNCA Y «»* NI ^ N * RESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

CUNSTANCIA, VOLVERA ^ ^ de Calta CO 

Mexicana a ocupar esa p ■ candidat0 a la pre- 

id poder, en vista de la t 1 S|»P-‘ d dr f ] 17 de julio hasta el 

¿LA Alvaro Obregón, había do d - ^ y 

de septiembre, U «.%£***. de, ■* 

-» - - - 
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fllón publica indefinidamente aplazada, s¡ se prorrogaba el . . 

dato de Calles; y no faltaban quienes opinaban que mayrm; |u 
habilidades de solución hubiera habido sí Obregón se hubiera » n 

tado nuevamente en la silla presidencial. Por esto la decía i,. 

terminante, absoluta, sin distingos, de Calles fue, el primer 
de esperanza . 

“La desaparición del Presidente electo f afirmaba Calles, h \ 
sido una pérdida irreparable s que deja al país en una situa< ton 
particularmente difícil, por la total carencia „, * de personalidad* t 
de indiscutible arraigo en la opinión pública y con la fuerza per 
sonal y política bastante para merecer por su solo nombre y m 
prestigio la confianza general. Esa desaparición plantea ante t§ 
conciencia nacional uno de los mas graves y, vitales problemas, jen 
que no es sólo de naturaleza política, sino de existencia misma. 
Hay que advertir, en efecto f que el vacío creado por la muerte dtí 
señor general Obregón, intensifica necesidades y problemas de <>t 
den político y administrativo, y que resultan de la circunstancia dt 
que, serenada en gran parte la contienda político-social. . . hubo 
de iniciarse, desde la Administración anterior, el período pro pía¬ 
mente gubernamental de la Revolución mexicana, con la urgcnnti, 
cada día mayor, de acomodar derroteros y métodos políticos y de 
gobierno, a la nueva etapa que hemos ya empezado a recorra 
lodo esto mismo determina la magnitud del problema; pero i a 

CIRCUNSTANCIA DE QUE QUIZA Pí>R PRIMERA VEZ EN SU HISTORIA SI 
ENFRENTA MÉXICO CON UNA SITUACIÓN EN QUE LA NOTA PREDOMI 
NANTK ES LA FALTA DE "CAUDILLOS”, DEBE PERMITIRNOS, VA A PER¬ 
MITIRNOS, ORIENTAR DEFINITIVAMENTE LA POLÍTICA DEL PAIS POR 
RUMBOS DE UNA VERDADERA VIDA INSTITUCIONAL, PROCURANDO PA¬ 
SAR DE UNA VEZ POR TODAS, DE LA CONDICIÓN HISTÓRICA DE *PAÍs 
DE UN HOMBRE' A LA DE * NACIÓN DE INSTITUCIONES V DE LEYES 1 ”, 

Por primera vez en cuatro años Calles se hacía eco de la conciencia 
nacional. Ciertamente que cuantos oyeron, en el Salón de la Cá¬ 
mara de Diputados o por los aparatos de radio, las palabras ante¬ 
riores, dieron su asentimiento pleno a afirmaciones tan inesperadas 
en boca de Calles, pero de verdad indiscutible» Sí, era verdad que 
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l. Revolución, iniciada en 1910, había permanecido hasta -L 
„ la fase que podíamos llamar destructiva y caótica; era induc ■ 
i,|, tiuc, si de 1920 a 1928 , es decir, durante los mandatos de ^ 
Calles, de alguna manera se había imciado el penado s «- 
wZmental de la Revolución", estos gobiernos eran, 
tolo, los que hasta ahora ha tenido México y del n 

d secundo período de Obregón, eran, decimos, gobiernos de 

Üffi y México “rais OH HOMBtut”, , « ™ 

rrrucroNES v de leves”. Era un segundo rayo de lúa « el borizon 
,, el que Calles, a más de anunciar su renuncia definitiva a la pre¬ 
videncia, para dar ejemplo de renunciar al caudillaje, «hortase ^ 

I, Nación a doblar la hoja de su vida, a cambiar radicalmente 
rumbo, renunciando para siempre a todo gobierno de caudillos, ya 
,.uc había muerto el único que tenia posibilidades de serlo. \ 
condenación del futuro caudillaje, amén de benévolas excusas para 
,1 antiguo, no estribaba sólo en que éste era actualmente imposible 
por no haber caudillo, sino en los males que, consciente o incons¬ 
cientemente, el caudillaje había causado a la nación. necesito 
recordar cómo estorbaron los caudillos... la aparición y la forma¬ 
ción y el desarrollo de otros prestigios nocionales de fuerza, a los 
nue pudiera ocurrir d país en sus crisis internas o extenores, y co¬ 
mo imposibilitaron o retrasaron,... el desarroüo pacifico evoluti¬ 
vo de México, como país institucional. .. 

Y para que la renovación político-nacional no permaneciera 
en el terreno de las puras abstracciones, delineó Calles el progra¬ 
ma de acción inmediata, cuyos puntos afianzaron las esperanzas e 

sus oventcs» . . . 

Tanto para la designación del Presidente Provisional como 

para la convocatoria para las elecciones que designaran al futuro 
Presidente, da consejos oportunos. Respecto a lo primero, exhorta 
a los miembros del Congreso a que ellos libremente escojan al 
Presidente Provisional, no fijándose en caudillos, que no existen, 
ni pretendiendo torpemente crearlos, sino buscando a un hom re 
que sea acepto a toda la nación. En cuanto a la convocatoria a 
elecciones, quiere Calles que se respete la voluntad nacional y pa 
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m ello, no so festine d plazo para celebrar las, sino que se de a lo 
dos los candidatos la oportunidad para ponerse dentro de la ley., 

No se- le oculta a Calles que su programa exige necesariameri 
te un cambio radical en los métodos políticos empleados hasta en 
toncos por la revolución, y por esto, después de confesarlos y excu¬ 
sarlos, anhela por que se establezca en México el respeto al voto, 
por la representación en las Cámaras tle todas las fuerzas vivas del 
país, y esto aun tratándose de la reacción clerical, porque el choque 
de las ideas sustituya a la lucha fratricida, “Quiero decir entre 
otras cosas, exclama Calles, que este templo de la ley parecerá más 
augusto y há de satisfacer mejor tas necesidades nacionales, cuan¬ 
do estén en esos escaños representadas ¿odas las tendencias y todos 
los intereses legítimos del país; cuando logremos, . . . por el res¬ 
peto al voto, que reales, indiscutibles representativos del trabaja¬ 
dor del campo y de la ciudad, de las clases medias y sub-rnc dias e 
intelectuales de buena fe y hombres de todos los credos y matices 
políticos de México ocupen lugares en la representación nacio¬ 
nal. .cuando el choque de las ideas substituya al clamor de la 
hazaña bélica.. ”, y poco más adelante: "Mi consejo, mi adver¬ 
tencia más bien sobre la necesidad de estos nuevos derroteros , re¬ 
sulta. .. de la convicción de que la libertad efectiva de sufragio, 
que traiga a la representación nacional a grupos representativos 
de la reacción, hasta de la reacción clerical, no puede ni debe alar¬ 
mar a los revolucionarios de verdad «, /' 

2. Alivio grande fue también y motivo de esperanzas el hecho 
de que durante estos meses amainó la persecución. No hubo decla¬ 
ración ninguna expresa de tolerancia religiosa; no dejaron de co¬ 
meterse atropellas; perseveró la excitación con el desarrollo del 
proceso de Toral y con la prisión de los demás elementos católicos, 
a quienes se supuso cómplices en una forma u otra, de aquél; pero 
ciertamente, y lo confesamos gustosos, el cuadro de represiones y 
vejámenes descrito en el capítulo anterior, ya no es aplicable a 
este período, 
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3. Nuevo esfuozo hacia la paz, contemporáneo del mensaje 
.le Calles, pero independíente de él; nueva causa de cspcctación 
pública y motivo, así de esperanzas como de recelos, los constituye- 
lM i, | os memoriales presentados a las Cámaras por elementos católi¬ 
cos los días 3 y 16 de septiembre, y 3 de octubre de 1928, Si el 
mensaje de Calles es un documento histórico, digno de estudio y 
que señala derroteros acertados a la política mexicana, los memo¬ 
riales de los católicos tienen una importancia semejante, y nos 
.itrevemos a decir que marcan las normas que para la consolida- 
non de la paz en México deben seguir las relaciones entre la Iglc- 
ia y el Estado, si para la resolución del problema político se 

HUBIERAN SEGUIDO LOS PRINCIPIOS SEÑALADOS POR CALLES, SI PA¬ 
ÍS,\ SOLVENTAR El. CONFLICTO RELIGIOSO SE HUBIERA ATENDIDO A 
IOS MEMORIALES PE LOS CATOLICOS, INMEDIATAMENTE, SIN MAS 
DERRAMAMIENTO DE SANGRE, sin MAS ENCONOS, LA PAZ DE M EX1- 
00 SE HUBIERA ESTABLECIDO SCfBKi: BASES INCONMOVIBLES. 

El primer memorial contiene lo que, según los católicos, debe 
establecerse como base de la solución definitiva del conflicto reli¬ 
giosa y las reformas constitucionales que de ella se derivan * Des- 
pLies de exponer desapasionada y sobriamente en ese documento el 
hecho innegable de la existencia del conflicto religioso y de su 
pavorosa trascendencia; la necesidad en que se encuentra la .Na¬ 
ción de obtener legal y definitivamente sus libertades, después de 
asentar los fundamentos constitucionales en que se fundan, los de¬ 
mandantes declaran que no intentan iniciaT una ley, sino que piden 
al Poder Legislativo de la República, que, atendiendo a la volun¬ 
tad nacional, reforme las leyes contrarias a las libertades, que, a su 
juicio, están conculcadas. 

No intentan los católicos tratar los problemas económicos, so- 
i nales o políticos de la revolución; se limitan expresamente al pro¬ 
blema religioso. No pretenden que la Iglesia y el Estado vuelvan 
| ¡i estar unidos en México, como ames de 1857; quieren únicamen¬ 
te que desaparezca d ataque legal contra las libertades comunes 
en nuestro siglo, en todos los pueblos cultos, y la enemistad y tcn- 
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ciencias persecutorias de un régimen nacido en el ímpetu de . 

revolución desencadenada, 

“Partí que se establezca en México , dice el primer memon il 
la libertad religiosa verdadera t la libertad que respetuosa y justa 
viente pedimos, la libertad que nos ha de salvar del caos, son 1 
cesarias tres cosas: 

PRIMERA-— qUE SE RECONOZCA LA EXISTENCIA Y PERSONA! I 
DAD DE LAS DISTINTAS CONFESIONES RELIGIOSAS* 

SEGUNDA.: - QUE SE RECONOZCA LA SEPARACION E ¡NDKPKN* 

©ENCIA ENTRE EL ESTADO Y LAS DIVERSAS CONFESIONES RKLKlHJ 
SAS 3 Y POR TANTO EL ESTADO NO LEGISLE EN MATERIAS REUGlO^ANí 

TERCERA* — -QUE ESA SEPARACION, NO SEA UN REGIMEN DE H< ' 

TI LUJAD, SINO DE COOPERACION AMISTOSA PARA CONSEGUIR EL Bttf| 

COMUN’*, 

La base, a nuestro juicio, no puede ser más sólida, ni más pa¬ 
triótica, ni más moderada. Para un católico, el mínimum legal m 
puede encontrarse ni un ápice más abajo. Entre la Iglesia y el li¬ 
tado no puede haber sino unión t separación o dependencia * U 
unión no se intenta; la dependencia de la Iglesia en cosas espiri¬ 
tuales con relación al listado, es inadmisible en el dogma católico: 
no resta sino d mínimum de la separación; y es claro y notorio 
que tanto para el bien común de la sociedad, como para la pros¬ 
peridad del Estado y de la Iglesia, es menester que esa separación 
no sea el resentimiento mutuo de dos adversarios que deben vivit 
juntos, sino la mutua independencia de dos entidades, que teniendo 
esferas de acción distintas, pueden y deben cooperar a la felicidad 

nacional* 

Según loa firmantes del memorial, la admisión de los princi¬ 
pios básicos arriba mencionados, exige que los artículos 3o*, fío., 
24o., 27o. y 130o. de la Constitución queden reformados de ln 

manera siguiente: 

“articulo tercero *—La enseñanza es Ubre* La que se im¬ 
parta en las escuelas oficiales estará sujeta a las condiciones que 
fijen las leyes , las cuales na podrán atacar la religión f m la liber¬ 
tad de los educandos para practicarla, y dicha enseñanza será grti- 
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luitf¡ tratándose de la instrucción primaria- En tos establecirmen- 
Tic Leñara privada se puede enseñar libremente la religión 
juzguen conveniente los padres de familia, y, en su representa- 
Z,!l!s que las dirigen y sostienen. En las escuelas oficiales piu, 

A establecerse, a petición de ios padres de familia, una cated a 
„ cátedras de enseñanza religiosa, que estarán a cargo de personas 
competentes a juicio de los padres de familia; perolaasistenaaa 
tilas no será obligatoria para los alumnos, sino a petición de p 

' “ARTffiml sjuinTO .- — El Estado no puede permitir que se lle¬ 
ve a efecto ningún contrato, pacto o convenio, que tenga por ob¬ 
jeto J menoscabo, la pérdida o el irrevocable sacrificio de la - 
bertad, ya sea por causa de trabajo, ya sea por motivo de educa- 

,,Ón \*ncULO VUSTE y CUATRO.-™» hombre es libre para 
profesar ¡a creencia religiosa que más le agrade y para practicar 
L ceremonias, devociones o actos del culto respectivo, siempre que 

no constituyan un ataque a la moren • . • 

*'articulo veinte y siete, párrafo 7o.: Se suprime el, «W 
„ II —El inciso 111 deberá quedar en la siguiente forma. U. 

/ aI instituciones de beneficencia pública o privada W/^fVdi 
objeto el auxilio da los necesitados, la investigación «**f%£*¡ 
Jsión de la enseñanza o cualquier otra objeto licito, no podran ad¬ 
mitir más bienes que los necesarios para su objeto, mine dial 
directamente destinados a él; pero podrán adquirir, tener y admi¬ 
nistrar capitales impuestos sobre bienes raíces siempre que pla- 

T/z S” «« *** año¡ - Las —t:,: ' 

.i,,,' denominadas iglesias, hudqmera que sea su credo ob er- 

L¡,.i 

neficencia, pero guardando su independencia tn 

a ***. »>—> * >° 

les. El Estado reconoce la personalidad jurídica de todas tilas. . 
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«** ~ «*» -r * 

£ ~ H~"“ — l*—*• “ M 

<“■, „ .,,,* intervenir » eruete. »" <¡ ’>' 

Sólo los matrimonios civilmente registrados, gOtaran «| 

rJ^SESS «»"-■. <» •“*; 
rfoJ /^T'Lí,, *>»««*. * y ;r!, 

ssr.'p* ~“*»«—<-»»-- • - “ f "- 

tinas asociaciones , 


4 El principio básico asentado en el memorial del tres de sq> 
«iembre es discutible, la separación amistosa. Ya en ese mime 

tl m . . , ». Mistificación de las consecuencias legáis 

documento se insinúa la justificación Q . _ rff0 cíeyer0ll 

que debe tener esa amistosa separación; y sin emb g - 

oportuno los católicos dedicar un segundo memorial, d dd 16 

septiembre a la justificación de sus peticiones, para que apa 

Tz™c la Representación Nacional la justicia -negable de 1,. 

mismas, 


Sobre el artículo tercero, dicen: M 

“En un régimen de separación amistosa entre el Estado y tai 

confesiones relesas debe estar píennoste Ja¬ 

dees de familia que las profesan, la libertad de educa 
conforme a los dictados de su conciencia - 

“Es evidente que d niño es del podre de familia no delLsta 
, 7 J un deber y un derecho natural del padre dt 

do.. . ¡a edite , m : s ¡¿ n QUe le impone la naturaleza por 

familia, quien ™ m P br J [ uda ext raña, ésta será de per - 

ÍZ2£r~ 25- U >• St: 

de l condénela dd propio padre. Por tanto la escuela... debe s, 


en lodo n*,, «a* J-g tos jX 

fe*. ■ • — confirma ,a enseñanza di i ovios t *t,U « ^ £¡ 

libres, y abarca la «cuf^ ^rmolM derecho de los pa- 

dres de familia debe estar al alcance g¡ mter 

legio exclusivo de las clases particulares que 

que pueda ejercitarse, lo m.sm t n tan las clases hurnil- 

- *» -1“»'«“ ’Tjrir ” to 1 su» - «#» 

ía re&gten, • ■ • ts menester ■ , laí que de un modo 

dan instituir libremente escudas f™¿2nZ«rado deber... Para 
pleno se dé satisfacción a ejerció estudio paralelo, pero pe- 

dagúgicamente “ J ri(fj0 qu e ¡o que d niño 

i ^ ¡f T ZZZeT^TntrM con lo que se le enseña 
aprende en el hogar, est picuda se ignore 

el la escuela ; pero es también nocivo que en la escuela 

lo que se le dice en el hogar católicos, como 

De estos argumentos irrefutables deducen ic^ ^ 

consecuencia del P™ 1 ^ no K imponga la cnsc- 

I nes en materia de ensen^ ’ resprt en el derecho de poder enseñar 
I fianza laica, sino que las1 P temí*» sino también en la 

I escuela; que esa liberta iguaJ )as oficíales que las 

I cuelas la voluntad de los padres de familia de un 

I modo efectivo el determinar, st sus hijos han de apr 
I escuda, o no, una religión, y que religión sea esta. 


Sobre el artículo quinto, dicen: 

, tn Prohibición de las comunidades reli- 

«Se pide que se omita la proü^con ^ ^ pumm en- 

i’iosas, tengan votos o no civil y mucho más en un régi- 

te espiritual , es ajena d * Fsta€ ¡ 0 lógicamente ignora las cosas 

?: nsSi-SSí^ ~ - '• «**• 
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U ncía de la potestad espiritual. Constilucianalmente existe en W, 
xu o libertad de asociación, y ésta 710 debí ser restringida, sino fu*t 
los límites de una moral indiscutible .. * Ahora bien, los creyentes ,,, 
no pueden consentir que se tenga como indiscutiblemente inmoral 
un estado de vida, que dimana de un consejo de perfección dado 
por Jesucristo”* 

Sobre el artículo veinticuatro, dicen: 

“Se pide ante todo que la ley no pueda señalar delitos de reí 1 
gión. Claro está que si alguna confesión religiosa usara entre irn 
ritos alguno evidentemente inmoral, como acontecía con los saen 
fictos humanos, el poder civil debería atajar semejantes desmán rn 
Pero esto no quiere decir que la simple voluntad t o el criterio d$ 
los legisladores puedan señalar a su arbitrio como delitos, los aetio 
morales de cualquier culto, y mucho menos los de la religión cató 
lica, aceptados como eminentemente morales y moralizadores * t\ 
todos los países de la tierra, y todas las épocas de la historia'\ 

íe Mantenemos la distinción entre culto público y culto priva 
do; pero para evitar posibles conflictos y malas inteligencias¿ en 
tendemos por culto público el que se celebra en un lugar pública t 
es decir, al cual haya acceso libre para todos los ciudadanos; y por 
culto privado, él que se celebra en un lugar privado, o sea aqiot 
al cual no haya acceso libre sino con permiso del dueño 1 . En cuan¬ 
to al culto privado , pedimos que el Gobierno no tenga ingerencia 
ninguna ,. *, ya que lo contrario estaría en contradicción con el 
régimen de separación. . . y atentaría. . . contra la inviolabilidad del 
hogar, .. Por lo que hace al culto publico, pedimos también liber¬ 
tad para todas las confesiones religiosas, y que en él no pueda in¬ 
tervenir el Estado sino por razón de orden público. „ , no vemos par 
qué razón se puede permitir la libre manifestación de las propio 1 
aspiraciones y opiniones, a una agrupación cualquiera, en una me 
nifestación social o chaca, y no pueda permitirse esta misma líber - 

1 En caté punto las declaración» de la SeerelaiSa de Gobernación de 15 de agtwin 
de 1ÍÍ29, vienen a dar por completo la rauón a log católicos. 
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tad. , , cuando se trata de la manifestación de los sentimientos reli¬ 
giosos en forma ordenada y pacifica”, Del principio de separación 
amistosa se infiere sin duda lo que piden los católicos, o sea la li¬ 
bertad de cultos, sin más cortapisas que la moral y el orden publico. 

Sobre el artículo veintisiete, muestran en este punto los peti¬ 
cionarios la mayor moderación y sensatez. 

No se pretende en itmgtírt punto, dicen, pero mucho menos 
ni éste, fueros y privilegios. Consecuentemente con la petición fun¬ 
damental, “una sepa k ación amistosa. . . \ se pide paradla Igle¬ 
sia y para todas las confesiones religiosas el derecho común o como 
dicen en otra parte, “el derecho de poseer moderadamente bienes 
temporales " “No pedimos, añaden, lo que superabundantemente 
tes sirva, ni mucho menos la capacidad ilimitada para poseer que 
tiene por su naturaleza y por la institución de su Autor, Aunque ph 
rigor de derecho se podría, pues, pedir mucho más t no se hace 
porque es preciso, a todo trance , que se desvanezca el vano pre- 
jtdcio de que la Iglesia obra por codicia \ 

Pero algún derecho de propiedad es necesario, porque ‘ L toda 
sociedad, por el mismo hecho de estar constituida por hombres 
sujetos a las necesidades materiales, y teniendo que valerse en íu 
acción de medios humanos, necesita de bienes temporales ♦ Sin esto , 
¡a Iglesia no puede educar a los que han de ser sus ministros, man¬ 
tener a los que ya se encuentran en el ejercicio de su ministerio, 
atender a los gastos del culto, y sufragar los de educación y bene¬ 
ficencia'. 

Con sobriedad, pero de una manera sólida, refutan los auto¬ 
res del segundo memorial, los prejuicios que contra la propiedad 
de la Iglesia abrigan los que no la conocen; a saber, que, según el 
Evangelio y los Santos Padres, la Iglesia, por ser una sociedad ts- 
piritual y continuadora de la vida y doctrina de Jcsucr isla, no pue¬ 
de poseer bienes temporales; que la propiedad de la Iglesia seria 
una remora para la economía nacional; que los bienes que poseyó 
la Iglesia en épocas pasadas, fueron por una parte inmensos e im¬ 
productivos,, y por otra sólo sirvieron para f ornen tai rebeliones 
contra los gobiernos legítimos. 
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Respecto de los templos piden la supresión del funesto princi¬ 
pio de que son propiedad de la Nación, representada por el Go¬ 
bierno. No son propiedad de la Nación, “pues los que los tofíjfru-H 
yeron los donaron, aun legalmente, a Dios”, Los clonantes jama» 
quisieron que estuvieran en manos del Estado, sino de la Iglesia, 
Más aún, ni aun después de la donación, se ha manifestado jamas 
en ninguna forma la voluntad nacional de que esa propiedad pasa-1 
ra de manos de la Iglesia a manos del Estado, “sino por el contra¬ 
rio siempre ha querido el pueblo mexicano que los templos ron-I 
tinúeti dedicados al culto católico y sean propiedad de la Iglesia. 
De modo que na existe ninguna raxon, ni jurídica, ni legal, que I 
justifique el que los templos se declaren propiedad de la Nación, 
mucho menos que el Gobierno pueda destinarlos a otros u.íoj. . - 

Sobre el artículo 130, es magistral la exposición de motivos 
que en esta parte del memorial hacen los firmantes, para hacerl 
ver que la redacción que dios proponen es consecuencia necesaria 
dd principio indiscutible de la separación amistosa. Esta exposi¬ 
ción tiene dos partes: en la primera se justifica la redacción de lo 
que debe quedar en el artículo; en la segunda la omisión de lo que 

se suprime. 

Gomo demostraron los firmantes en el primer memorial, y su-! 
ponen probado ya en este segundo, el gran principio de la separa¬ 
ción amistosa, exige tres cosas: reconocer que existen las confesio¬ 
nes religiosas, reconocer que están separadas del Estado y son in *1 
dependientes de El, establecer esa separación a base de amistad1 
Estas consecuencias de evidencia inmediata piden forzosamente la 
redacción dada por los católicos al artículo 130, a saber, que por 
su parte el Estado reconoce la existencia c independencia de las 
confesiones religiosas y no legisla sobre ellas, y las confesiones reli ¬ 
giosas, por la suya, no se mezclan en lo que corresponde al poder 

civil. 

Piden, respecto al matrimonio, que la Iglesia y el Estado se 
pongan de acuerdo en señalar la intervención que a cada uno de 
ellos corresponde. 
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La omisión de lo restante del articulo 130 es para los católi¬ 
cos lógica consecuencia de lo que antecede. 

'\Si se admite, dice el memorial, la existencia y personalidad 
I jurídica de tas confesiones religiosas, es evidente que no debe oia- 
[ curse la constitución íntima de ninguna de ellas, y debe admitirse 
¡;l menos el hecho de cine existe ¡a Iglesia Católica con ív jerar¬ 
quía, sus obispos, sus sacerdotes, sus congregaciones religiosas, sus 

fieles". 

“Si se admite la separación entre el Estado y las diversas con¬ 
fesiones religiosas, es necesario que se dé a estas plena libertad en 
jeí gobierno interno'\ 

“Si se establece una separación amistosa, no hay razón para 
privar a ninguna persona por motivos de orden religioso, de los de¬ 
rechos comunes a todos los ciudadanos . 

Según los autores de este memorial, d considerar a los minis¬ 
tros de culto como simples profesionistas, sujetos directamente a 
l a l e y ; el exigir a los encargados de los templos el registro, en el 
sentido que lo exigió Calles y en que lo interpretaron todos hasta 
I j u nio de 1929, es decir, del sacerdote en cuanto tal para hacerlo 
depender en el ejercicio de sus ministerios sacerdotales de la auto- 
| ridad civil; el requisito de que sean mexicanos de nacimiento y la 
facultad de limitar d número de sacerdotes, equivalen a descomo- 
I ccr la existencia de la Iglesia Católica, tal cual ella es, o por lo 
i menos su independencia en su gobierno interno: por eso se pide 

su omisión. 

Las demás prescripciones del artículo 130, que restringen 
derechos comunes, aun de los ciudadano® católicos, por un motivo 
religioso, son contrarias al espíritu de una separación amistosa. 

5. El memorial de 3 de octubre de 1928 es un estudio de le¬ 
gislación comparada, en d que los textos de las legislaciones de 
casi todos los países, aun los mis modernos y avanzados, demues¬ 
tran que México es d único pueblo en que legalmente se esclavi¬ 
za a la Iglesia, y se violan los derechos inalienables de todo ser 
humano en sus relaciones con Dios. 
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Aun a riesgo de alargar un poco es le capítulo, no podemn 
prescindir de copiar parte del resumen final de este nuevo docu 
memo. Dice así: 

\ TODO hl mlisdo civilizado se respeta el derecho di itn 
padres de familia pera educar a sus hijos, conforme: a los dictadas 
de sus conciencias, no sólo en el hogar y en el templo , sino también 
en las escuelas; son poquísimas las naciones que conservan, y caá 
sólo en la letra muerta de la ley, la enseñanza laica oficial: sol» 
mf,Xico impone el laicismo aun en la escuela privada* 1 . 

“km todo el mundo civilizado existen de hecho cúngregacio- 
nes religiosas; en muchos países están reconocidas y aun protegi¬ 
das como instituciones benéficas; prohibición contra ellas queda 
sólo en poquísimos, y esta prohibición no se lleva a la práctica por 
las autoridades; solo f.n mexico se equipara el voto religioso a un 
delito y a la misma esclavitud, se prohíbe el hábito clerical y se 
pretende exigir la disolución de las comunidades religiosas*. 

“fn todo el mundo civilizado existe el culto público de he * 
cko, y con grande esplendor, y sin inconvenientes ningunos; poquí¬ 
simas naciones lo prohíben, sin que esta prohibición sea urgida en 
la práctica; solo en mexico se prohíbe y se impide en la practica 
el culto público y solo en mexico se estatuyen delitos de religión 
y aun se ataca al culto privado". 

“en todo el mundo civilizado se reconoce ampliamente el 
derecho de propiedad de la Iglesia y se la considera como propie¬ 
dad exclusiva de los templos; en muchas naciones se la protege, se 
la fomenta y se la sostiene; solo en mexico se quiere que la Igle¬ 
sia viva sin propiedad alguna, se declaran nacionales los templos, 
se concede acción popular para denunciar los bienes del clero, bas¬ 
tando para fundar la denuncia una simple sospecha 

v en todo el mundo civílizado se reconoce la personalidad 
de la Iglesia, su independencia en el régimen interno, la igualdad 
absoluta de deberes y derechos civiles y políticos, sin restricción, 
por motivo religioso; solo mexico desconoce expresamente la per¬ 
sonalidad ¿le la Iglesia, exige a los sacerdotes, en cuanto tales, un 
registro que los sujeta al Estado, atribuye a ciertas autoridades la 


facultad de limitar su número , los considera como simples profesio¬ 
nistas sujetos a la ley, exige que sean mexicanos por nacimiento, y 
limita a los sacerdotes y aun a los seglares católicos sus derechos 
civiles y políticos”. 

Cualquiera que lea desapasionadamente estos memoriales, y 
i]ue conozca, siquiera sea medianamente, lo que es la Iglesia Católi¬ 
ca y la sociedad civil, tiene que verse forzado por la evidencia a con- 
fesar que el principio básico de una solución definitiva del con¬ 
flicto religioso, no puede ser otro en México y en las actuales cir¬ 
cunstancias, que el de la separación amistosa; que las reformas 
pedidas son lógica deducción del mencionado principio, sin que 
se pida un ápice más de lo que de él naturalmente se deduce; que 
el ejemplo del mundo civilizado da a entender a México que d 
mínimum de libertad que debe tener ía Iglesia en un pueblo digno 
de figurar en el concierto de las naciones civilizadas, es lo que pi¬ 
den los católicos mexicanos, ya que en varias naciones, de las que 
van a la cabeza de la civilización moderna, la Iglesia de Jesucris¬ 
to goza de muchísima mayor libertad; finalmente, que sí por el 
fondo acertadísimo y patriótico de los memoriales que vamos es¬ 
tudiando, éstos son dignos de toda consideración, por exponer la 
verdadera y única solución definitiva de un conflicto anacrónico 
y sumamente perjudicial para la vida de México, no son menos 
dignos de toda consideración por su forma: modelo y ejemplar 
acabado de dignidad, moderación y respeto. 

6. Con razón, pues, a los memoriales presentados por los ca¬ 
tólicos de! Distrito federal, se sucedieron otros muchos de toda la 
República, en que personas de todos los matices políticos y reli¬ 
giosos, se adherían en todas sus partes a ellos. 

Es imposible transcribirlos íntegros, y aun enumerarlo® todos. 
Pero, puesto que la prensa, que al principio dio con relativa faci¬ 
lidad entrada en sus columnas a los memoriales venidos de los 
Estados, acabó a las pocas semanas por enmudecer, vamos a dar 
una ¡dea aproximada de estas adhesiones. Vinieron, en primer lu¬ 
gar, de casi todos los Estados a medida que en ellos se iban cono- 
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dendü los memoriales presentados en el erntro. Recordamos habri 
visto memoriales de los Estados siguientes: Guana junto, Sonom t , 
Puebla, Morolos, Tamaulipas, Guerrero, Oaxaca, Jalisco, l.sLacki 
de México, Zacatecas y otros. Además puede notarse que de cada 
Estado llegaron no uno, sino varios memoriales, todos ellos firma¬ 
dos por millares de personas así de las ciudades y pueblos grandes, 
como de las haciendas y rancherías: que las personas que firma 
ron estas adhesiones y nuevas peticiones al Congreso pertenecen, 
como fácilmente puede comprobarse, a todas las clases sociales: se 
ve la firma de personas pertenecientes al mundo intelectual y cien¬ 
tífico de México, de los obreros y campesinos; unos ricos, muela 
sinvos pobres y gente de las clases humildes, se aúnan en estas pe¬ 
ticiones al Poder legislativo hombres pertenecientes a diversas te* 
delicias políticas, de manera que sin exageración puede afirmarse, 
que los memoriales y sus adhesiones representaban claramente la 
voluntad nacional Como fácilmente puede comprenderse, nos es 
imposible dar el número exacto de los que firmaron las adhesionesJ 
indudablemente asciende dicho número a varios centenares di 
miles, por sí solo expresa la voluntad decidida de la inmensa ma 
yoría de la Nación, y puede afirmarse que los memoriales de 1 iUl\ 
y sus adhesiones constituyeron un verdadero plebiscito apoyad-» 
por diversísimos elementos. Esta consideración toma mayor fuer¬ 
za si se tiene en cuenta que los demandantes expresamente mani¬ 
festaban su voluntad de insistir con esta nueva petición, en la que 
se había presentado a las Cámaras el año de 1926. 

7, El Comité Episcopal desde su destierro tenía, como era na 
tura!, sus miradas y sus anhelos fijos en la tragedia de la pcr^cu 
eión. A la par que la Nación, había vislumbrado en el mensaje 
presidencial y en los memoriales de los católicos un rayo de espe^ 
ranza, y el 21 de noviembre de 1928 tuvo a bien dirigir una caria 
pastoral colectiva a los fieles de la República, en la que encontra¬ 
mos entre otras las siguientes palabras: “No estará fuera de pro- 
pósito el que os digamos algunas palabras sobre la deseada ter¬ 
minación del presente conflicto, la cual toda está, humanamente 
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hablando, en manos de nuestros gobernantes . Si estos oyeran el 
clamor de todo el pueblo católico, presentado en la petición pen¬ 
diente en las Cámaras ; si oyeran la voz de la justicia y de la ra¬ 
zón, que no depende del número m de la fuerza, cesaría de una 
vez para siempre todo conflicto, la Iglesia no tendría que mezclar¬ 
se en lo que llaman política y comenzaría una era de paz y de 
concordia , cimiento de un gobierno verdaderamente nacional Dia¬ 
riamente se modifican leyes porque en su aplicación se encuentra 
algún trastorno; con mayor razón se habrían de modificar las que 
han traído el trastorno a la conciencia religioso de toda la Nación 93 . 

u Somos los primeros en lamentar la mezcla habida en nuestras 
posadas contiendas políticas entre la Religión y la política, mezcla 
que se habría evitado con todas sus funestas consecuencias s si los 
partidos se hubieran concretado a luchar en el campo meramente 
político' Pero, desde el momento en que, con pretextos políticos, tos 
unos atacaban principios religiosos, y los otros invocaban estos mis¬ 
mos principios, provino la confusión desastrosa que no ha dejado 
deslindar tos campos, ni permitido a los políticos dedicarse a su 
propia labor, dejando a la Iglesia en la debida libertad * 

“Esto mismo ha hecho que los asuntos llamados mixtos, por¬ 
que tocan a ambos poderes, el eclesiástico y el civil, en vez de resol¬ 
verse en mutua concordia, vinieron a ser semillero de desconfianza 
y hostilidad. El remedio de esta anómala situación del Estado y la 
Iglesia en Aléxico tiene que ser, no el buscado por la Constitución 
y las leyes actuales, sino el indicado por la razón y la justicia, a 
saber, el mutuo respeto, la mutua concordia, la benevolen¬ 
cia. MUTUA, BASADA, CUANDO MENOS, EN UNA AMISTOSA INDEPEN¬ 
DENCIA ENTRE LA IGLESIA Y EL ESTADO**» 

“México podría, por su número de católicos , aspirar a tener 
un gobierno oficialmente católico; con todo, las peticiones pre¬ 
sentadas al Congreso en 1926 con dos millones de firmas, la peti¬ 
ción presentada en septiembre de este año a las Cámaras y los mis¬ 
mos ciudadanos levantados en armas, en sus proclamas, no piden 
un gobierno oficialmente catódico, sino que se contentan con la 
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sincera Ubt rlfift y la amistosa separación de ambos poderes, romo 
la que existí en tantas naciones civilizadas 

Kl. Episcopado se mantenía, pues» como (o lian probado toiím 
Iris i tonimrotos anteriores, y 3o viene a comprobar esta carta cu 
lectiva, escrita en el destierro, en la misma esfera serena y do pe 
jada; queriendo la paz y no la güeña; pidiendo y defendiendo la 
libertad a que 3a Iglesia tiene derecho; mostrando con serenida l 
de juicio admirable en medio del tumulto de las pasiones enarde¬ 
cidas, el camino seguro y eficaz para llegar a una solución definí 
tivá. digna, patriótica, provechosa a todos, del conflicto religioso 
Con palabras sinceras y concisas, al mismo tiempo que explica d 
porque dd aspecto religioso que han tenido determinadas con¬ 
tiendas políticas de México, en el mismo sentido en que la Histo¬ 
ria documentada lo hace, y lo hemos pretendido hacer nosotros en 
los capítulos anteriores, apoya, de la manera que puede, d nuevo 
intento de paz, y aprueba el camino emprendido, con alguna espe¬ 
ranza, por los católicos mexicanos para hacer cesar el conflicto: 
no con la conquista de los puestos públicos, sino con la reforma de 
las leyes, tanto más explicable y tanto más plausible, cuanto que 
las legislaturas cambiaban y cambian con facilidad sorprendente 
otros preceptos constitucionales completamente indiferentes a la 
voluntad nacional, y los cuales no constituían una medida indis¬ 
pensable impuesta por las circunstancias; en tanto que las leyes 
antirreligiosas estaban creando una de las mayores crisis por que ha 
atravesado México. 



fh Desgraciadamente los memoriales de los católicos mexica¬ 
nos que tantas esperanzas hicieron concebir de una solución paci¬ 
fica y digna del conflicto religioso, fueron desatendidos por los le¬ 
gisladores. Esta vez, contrariamente a lo sucedido en 1926, no fue 
discutida en las Cámaras la petición de los católicos; rio se le dio 
itl pueblo una negativa; pero hubo algo más grave, no se 1c dio 
contestación. Algunos diputados exaltados repitieron, fuera de 3a 
Cámara, las acostumbradas declamaciones; y se dejaron decir que 
para responder a los memoriales de los católicos era menester que 
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estos reprobaran previamente el movimiento armado. La exigen¬ 
cia era anticonstitucional, pues d artículo 8o. que ordena que 
¡ 0 da petición deberá recaer un acuerdo escrito de la autoridad a 
qu i m se haya dirigido, la cual tiene la obligación de hacerlo cono¬ 
cer en. breve tiempo al peticionario 3 *, no facultaba a los legisla¬ 
dores para imponer esa condición, No era necesaria, pues consta¬ 
ba manifiestamente que los firmantes de los tres memoriales eran 
ciudadanos pacíficos, no mezclados en contiendas militares. No de¬ 
da bien con el decoro de las Cámaras, pues nadie menos que ellas 
podían reclamar esa condenación, ya que precisamente el movi¬ 
miento armado había estallado por culpa de los legisladores, que 
desoyendo, dos años antes, el clamor pacífico de ía nación, la ha¬ 
bían precipitado por d camino de la violencia, y aun la habían 
emplazado expresamente al campo de batalla. Era impolítica, pues 
a los firmantes dd memorial, pava no malquistarse con nadie, no 
les correspondía otra condición que la de abstención absoluta. 

A pesar de dio, los firmantes del memorial hicieron lo que 
pudieron para allanar este obstáculo; y a este fin terminaban asi 
d memorial de 3 de octubre: "Así pues, hacemos un llamamiento 
sincero al patriotismo de los legisladores para que cooperen eficaz¬ 
mente a la terminación de un estado legal enteramente anoma- 
¡ 0m _ m j de un doloroso conflicto entre las leyes y los .., sentimientos 
religiosos dd pueblo; conflicto que una vez más inunda el suelo 
patrio con sangre de hermanos, (¡que triste es decirlo!). .. y ago¬ 
ta las energías vitales de la nación, empobreciéndola, arruinándola , 
y manchando su gloria ante los demás pueblos de la tierra ,. - con¬ 
flicto que los que amamos a la Patria, católicos o no, y que ajenos 
a la lucha, solo tenemos de ella los sufrimientos, ansiamos ver ter¬ 
minado lo más pronto posible. -., conflicto que engendra odios 
donde sólo debía privar el amor, que incuba luchas donde todo 
debía cooperar a la paz y harmonía , que esteriliza y malogra todo 
esfuerzo generoso , cuando Id Patria podía ser toda, vida y prospe¬ 
ridad. Dentro de la condición Forzosa de imparcialidad, res¬ 
pecto al movimiento armado, cu que se encontraban los firmantes 
de! memorial, no pudieron ser más explícitos: con hechos, mos- 
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I, .use partidarios de la legalidad, y confirmar su conducta con 
palabras; lamentar en todas las formas posibles la existencia tW 
. i inflicto religioso, y de que éste hubiera conducido una vez mál 
, i ¿i lucha armada; declarar que eran ajenos a ella; y por último 
hacer votos por que terminara pronto la contienda. 

Los legisladores no comprendieron lo que pedía el bien de la 
Nación, y al dejar correr las semanas y los meses sin discutir si 
quiera los memoriales de los católicos; sembraron nuevamente h 
desconfianza, la tristeza, d desaliento y la indignación en la so¬ 
ciedad; el rayo de luz que había brillado por un instante, se des¬ 
vaneció muy pronto, y la noche polar pareció empezar de 

9, Y si el desprecio hecho a la petición de los católicos hizo • 
perder las esperanzas de una solución inmediata del conflicto reli¬ 
gioso y concitó las iras de la Nación contra los legisladores; tam- I 
bien se volvió a llenar de sombras el horizonte político, en d que, 
como dijimos, el mensaje presidencial de lo. de septiembre había 
hecho brillar una tenue aurora. 

No queremos dar nuestra opinión en el caso, por tratarse de • 
asuntos demasiado recientes y no confirmados con. hechos tangi¬ 
bles. Pero la opinión nacional acusa a Calles de haber desvanecido 
con sus hechos las esperanzas que engendraron sus palabras. Según 
ella, Calles se retiró ostensiblemente de la vida pública, para se¬ 
guir siendo en las sombras el amo de México, Soto y (jama, y Man¬ 
rique acusaron a la Cámara de haber aceptado consignas de Ca¬ 
lles, en la designación del Presidente Provisional, desafiaron pú¬ 
blicamente a la Cámara para que los desmintiera y amenazaron 
publicar nombres y documentos. La creación del Partido Nacional 
Revolucionario, con Calles en la presidencia; la designación de 
Aarón Sáenz para candidato a la Presidencia de la República* y 
más tarde la farsa de la Convención de Querétaro, junto con mil 
rumores callejeros, convirtieron en universal la creencia de que 
Calles seguía en la presidencia durante el interinato y que segui¬ 
ría en el Futuro período constitucional, y desvanecieron la espiu un¬ 
za del p as o de “regímenes de caudillos, de hombres necesarios " 


al de “uobiernoi de instituciones y de leyes”. Ya nadie. seno en la 
posibilidad de «sufragio efectivo ” y de representación nacional, 
aun de la reacción clerical, en el seno de las Cantaras. Con su dis¬ 
curso de lo. de septiembre Calles destruía su pasado; con su con¬ 
ducta posterior negaba su mensaje político: Calles seguía go tor¬ 
nando a México e imponiéndole sus criterios personales y ahora 
sin responsabilidad. Fundada o infundada, esta persuasión fue la 
causa, o si se quiere el pretexto, alegado por los generales obrego- 
nistas, que el 3 de marzo se levantaron en armas contra el gobier¬ 
no, en una lucha que tuvo nuevamente por saldo la perdida t e 
muchas vidas. La Nación los condena porque en realidad de ver¬ 
dad, la mayor parte de ellos no eran sino ambiciosos vulgares; 
pero a la vez es indudable que si Calles no hubiera dado, al menos 
pretexto, a la contienda con su conducta dudosa, no se hubiera 
derramado tanta sangre, ni empobrecido inútilmente al país. No 
discutiremos a Calles la gloria militar de esta campana; pero, lo 
mismo que en el caso de Obregón, repetiremos que el mejor ser¬ 
vicio que pudo prestar a la Nación, la mejor reivindicación de su 
conducta, hubiera sido un retiro absoluto y franco de la política; y 
que su mayor acierto fue el ausentarse del país, meses mas tarde, 

a fines de julio de 1929. 

No hemos de ocupamos más de Calles, ni queremos avivar 
pasiones; pero la historia, juez severo, declarará sin ambages que 
él fue el principal responsable del conflicto religioso; que con pre¬ 
texto de hacer cumplir la ley, la violó continuamente y en puntos 
gravísimos; que no comprendió al pueblo mexicano, m éste lo com¬ 
prendió a él; que, según el sentir nacional, la única vez que pare¬ 
ció laborar sinceramente por el bien de México, no supo o no quiso 
ser lógico consigo mismo, ¡ O jalá que esa historia pueda añadir un 
día un capítulo a los que hasta ahora Calles ha escrito con sus 
obras; v en é! haga ver cómo Calles, reconociendo noblemente sus 
pasados errores, volvió por su buen nombre y laboro por el bien 

de México 1 

Decíamos que los rayos de esperanza se habían desvanecido 
y que México se hallaba sumido nuevamente en las tinieblas de la 
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noche; así empezaba el período del Presidente Provisional 
esos rayos de luz no se han extinguido. Tarde o temprano el M » 
saje Presidencial despejará el horizonte político; los mcmonal,, 
de los católicos esclarecerán las nieblas del conflicto religioso, . 


deberá ser resuelto. 
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luces y sombras 

(Diciembre de 1928- Junto de 1929) 

, J- ÍKCíélarrio 4 te Gobernación-- 2■ ® 
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rW 3 de marzo de 1929. 


, Aon a riesgo de apartamos un poco del orden cronológico 
1. Aun a n&4° J m dtíSó o concluir en el capitulo pa- 
de los acontecimientos, hemoP«^<* ^ ^ ante la H i, 

sado la actuación del hom l d agiendo la uní- 

loria del conflicto religioso 19 ‘ ’ A \ ^ MÍÓ0 del Lie. Portes 
dad lógica de los hechos, reseñar toda la actuación 

Lo primero que encontramos es un j ( . P “ 928 . Es una 

los periódicos de la capitel C» f , ntoI1KS de 

carta abierta, dirigida al Lie Pones G* B ^ Qbi?p0 dc San 
Gobernación en el & h,nLt ‘ ? ;| adD m pro de la concordia, 

I Luis Potosí. Ls un esfuerzo presidente a aminorar las as- 

I una patriótica excitativa a del cumplimiento dc la 

perezas del conflicto religioso por legalcs , que 

ley, mientras liega el domeñ o t e muestra dc patriotismo 

lo solucionen radicalmente. Ls 

de la Iglesia, y un nuevo rayo ^ Uc . p ottes Gil a una 
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la de secundar en iodo la orientación firme 3 ? definida, que ha ve¬ 
nido siguiendo el señor Presidente de la República; y en esa virtud 
esta Secretaría de mi cargo continuará dictando cuantas medidas 
sean necesarias para que las leyes vigentes en materia de cultos 
sean debidamente acatadas en todo el pds\ Estas palabras ne¬ 
cesitaban sc:r interpretadas, y daban lugar a pensar que d Lie, 
Portes Gil, no sólo en su gestión de Secretario de Gobernación que. 
deberla terminar muy pronto, sino durante su administración pre¬ 
sidencial, continuaría los sistemas de su predecesor, y con esto la 
desconfianza y el desaliento podían cundir pdigrosamcmr, r*or 
eso el limo. Sr. De la Mora creyó conveniente intentar una inter¬ 
pretación patriótica de las palabras del Secretario de Gobernación, 
y aun de las mismas leyes, a fin de suavizar las asperezas de la con¬ 
tienda, v crear un ambiente propicio para futuros accrcaiiiieiii'ns. 

Después de indicar el Sr. Obispo de San Luis que, dado el 
carácter de secretario de Galles que entonces tenía el Lia Portes 
Gil, el tenor de sus declaraciones era d que naturalmente hubiera 
esperado cualquiera, intenta hacer públicas, determinadas razo¬ 
nes de orden jurídico y manifiestas interpretaciones de las leyes, 
que podían dar al Secretario tic Gobernación una norma, indu¬ 
dablemente a él ya patente, como a persona competente en casos 
de abogacía, para set fiel a su jefe, y al mismo tiempo suavizar los 
intensos padecimientos, en que la desatada persecución de los anos 

anteriores había sumido al pueblo mexicano. _ r 

El razonamiento del prelado se Funda en dos principios jurí¬ 
dicos admitidos en todo el mundo. Es d primero d condenado 
por la jurisprudencia antigua de estas palabras: odia restrijí- 
genda' j y que invoca en esta forma d señor De la Mora: "la Ju¬ 
risprudencia nos dice que las Leyes odiosas (y se llaman así como 
usted sabe, las que restringen o limitan la libertad , o son una excep¬ 
ción del derecho común), deben tener interpretación y aplicación 
estrictas, es decir , que es preciso atenerse al sentido de la ley, sin 
ampliarla a otra cosa que no esté expresamente contenida 1 n la 
misma ley”. El segundo, lo expresa así el Secretario del Sub Comité 
Episcopal: “Para entender el alcance de la ley, debemos atenemos 


al sentido natural y obvio de tas palabras, st no es que la ley misma 
haya determinado el sentido en que dichas palabras deban 

tomarse”. 

Basándose en estos principios a la verdad, evidentes c umeg - 
bles, demuestra el timo. Sr. Obispo He San Luis, que cumpliendo 
v haciendo cumplir al pie de la letra el gobierno mexicano, asi la 
Constitución, como las leyes emanadas fie los artículos antirrei- 
giosos de ella, puede y debe quedar fuera de las sanciones lega es 
v délas pesquisas policíacas el culto privado, ya que las oyes e 
culto limitan la libertad y no determinan el sentido de la palabra 
“culto público” en el sentido en que lo entendió Calles. Ln electo, 
la ley, como cualquiera que se tome el trabajo de leerla putee 
verificarlo, no determina lo que entiende por culto publico, ni por 
culto privado: es, pues, razonable y justo entender dichas palabras 
en el sentido obvio y natural que en castellano tienen. F,1 señor De a 
Mora va a buscar esc sentido en una fuente irrecusable, el Diccio¬ 
nario de la Lengua, el cual enseña que “privado, se dice de lo que 
te ejecuta en familia, en el seno del hogar doméstico, ■ ■ 

“Por consiguiente, prosigue ct Prelado, todo culto que tiene 
lugar en la familia, en el seno del hogar doméstico; todo culto que 
no es patente a todos, al cual no pueden concurrir todos los que 
t,vieren hacerlo, sean muchos o pocos, sino solamente los bondado¬ 
samente invitados por el jefe de la casa o por alguna otra persona 
de la familia, autorizada para ello, es culto privado y, por /n rtiijmü, 
no cae bajo las sanciones legales, ni está legalmente prohibido. 

Las consecuencias que de apegarse estrictamente el gobierno a 
la ley, y contentarse con su cumplimiento resultarían, se expresan 
en cí documento que vamos reseñando, de la siguiente manera: e 

todo lo anterior resulta: . „„„ 

“lo. Que las misas, rosarios, bautismos, matrimonios, etc., que 

se verifican en el hogar inviolable y en cualquier otro lugar privado, 

V a las cuales no hay Ubre acceso, sino que sólo pueden asistir las 
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personas¿ muchas o pocas, que invitare el dueño no son públicos, 

NI ESTAN PROHIBIDOS POR LA CONSTITL 1 CION. , , y pOt lü mtSinO 5fJH 

actos respelabüísimos y tan dignos de ser garantizados por las auto* 
ridades, como ¡o es todo lo que pasa en la sagrada intimidad del 
hogar\ 

" 2o. Que quienes permiten en sus casas tales actos e invitan a 
ellos a las personas que les plazca, no pueden ser legitímente pt f 
turbados, ni llevados a las cárceles o lugares de detención pública, 
ni mucho menos amonestados, multados y castigados*. 

"'3o. Que los objetos de culto , los cálices, misales, estatuas o 
pinturas piadosas, etc., que sirven para tales actos, no pueden set 
considerados corno ‘cuerpo de delito’, ni por la mismo ser ex* 
traídos o recogidos por las autoridades, ni mucho menos confu - 
‘cadas’*. 

SÍ 4o. Que no es aceptable a la luz de una sana jurisprudencia 
la opinión de aquellas personas que consideran como público todo 
acto de culto en el hogar, al cual asista una persona más de las que 
forman la familia”. 

Novemos qué se pueda responder, lógicamente, a tan mesurada 
y atenta exposición; rasión en cambio de sobra tenía el señor Dé¬ 
la Mora al añadir: “¿Quién no ve, seño* AidnisíJo i que iíji discutir 
ni tocar para nada la justicia o injusticia de las disposiciones sobre 
cultos f dejándolas intactas t miñóla das y procurando cumplirlas ce¬ 
losamente.con sólo haberlas considerado y aplicado a la fulgente luz 
de estos universales y augustos principios de una sabia y de todos 
acatarla jurisprudencia, hubiera desaparecido el 99% de todos los 
sufrimientos que en estos dos largos años ha tenido el pueblo ca¬ 
tólico, pues apenas y ni apenas se habrá dado algún caso de culto 
público, propiamente público y vedado por la. Constitución, sea en 
la capital o fuera de ella*’. 

La mesurada exposición dd limo. Obispo venía una vez más 
a dar la sensación de que la Iglesia quería paz. de que trataba de 
ir a la reforma de las leyes, y mientras esto se lograba pretendía 
que Calles "cumpliera^ si asi lo tenía a bien, la ley”, pero que se 
contentara con cumplirla y no con extender arbitrariamente el sen¬ 
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tido de las disposiciones legales, haciendo la vid.i impii ihh i 1 ■ 
mayoría de la Nación. Como dice el señor De la Mura, la uii.i m 
tepre Lición de la ley hubiera evitado todo, o casi todo lo que ni 
uno de los capítulos anteriores queda reseñado* La carta abierta al 
lie* Portes Gil pretendía el que se echara a andar por un camino 
menos apasionado, que sembrara o reafirmara la confianza en las 
gestiones posteriores del entonces secretario de Gobernación, 

No respondió Portes Gil públicamente a ¡a carta abierta dei 
Prelado, pero tos hechos contestaron suficientemente ya que, qui¬ 
tando una que otra rara excepción, !a persecución al culto privado 
ceso, a lo menos en la capital do la República. 

2, Así pasaron los meses de octubre y noviembre, y así se llegó 
el día en que el Presidente provisional había de hacerse cargo dd 
Poder Ejecutivo de la Federación. La ansiedad y la, curiosidad oran 
grandes: r seguiría Calles gobernando por medio dd nuevo manda¬ 
tario? ¿iniciaría éste una política nueva? ¿continuaría por los 
caminos de su antecesor? 

El discurso pronunciado en el acto de la protesta pareció in¬ 
dicar una nueva ruta: de la cuestión religiosa no pronunció Fortes 
Gil ni una palabra. No aprobar expresamente la política antirreli¬ 
giosa de Galles, no indicar que se seguiría por el camino empren¬ 
dido* era más que una esperanza, era urca declaración tácita, tal 
cual lo permitían los momentos políticos, entonces sumamente gra¬ 
ves, por un debate famoso habido en las sesiones de la Camal a de 
Diputados, de que en la mente dd nuevo Presidente bullía tal vez 
la idea de ir a una solución* A los pocos días se reafirmaron estas 
buenas impresiones: los principales instrumentos de Galles en su 
gabinete, los elementos más avanzados y radicales dejaron de ser 
ministros, y en el ambiente político empezó a ennegrecerse la robe, 
que, desde la caída de Morones, se venía formando contra el par¬ 
tido laborista y contra la organización que más había ayudado a 
Calles en su labor antirreligiosa, la crom* 

A principios de diciembre celebraba esta su convención gene¬ 
ral. y ella invitó solemnemente a su protector Galles. Este, sabiendo 
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indudablemente h postura que con el nuevo Gobierno tenían los 
líderes de la organización, cometió la grave torpeza (o tal vez el 
así tito acierto, ya que esa conducta le había de orillar a la resolu¬ 
ción que más fácilmente le libraba de sus compromisos con la 
crom ) de asistir y presidir la convención, en la que bien pronto 
el elemento moronista rompió abiertamente con el Gobierno. 

A los pocos días de esta ruptura, según unos, porque el Partido 
Nacional Revolucionario, hechura y nuevo instrumento de Galles, 
lo desconoció, según otros, porque él mismo se retiró; el hecho es 
que Calles se apartaba del Partido Nacional Revolucionario y, 
aparentemente a lo menos, dejaba no sólo el escenario de la vida 
pública, sino toda clase de conexiones con la vida política del 
País. La confianza creció entonces en México en todas las clases 
sociales: Portes Gil parecía ir conquistando poco a poco d terreno 
para lograr, ¿t pesar de las dificultades que erizaban su camino, 
deshacer poco a poco los desaciertos, cuyos frutos de sangre, y 
odio, y perturbación*social, le habían tocarlo como herencia. 

Junto con todo esto hacía crecer el ambiente de optimismo el 
curso que seguían en el Congreso los memoriales presentados poi 
los católicos: evidentemente no había consigna de despreciarlos. 
Se empezó por ser el Senado, mucho menos apasionado y radical 
que la Cámara de Diputados, quien tomó la delantera para estu¬ 
diarlos. A pesar de las diatribas que algunos diputados se dejaron 
decir, el Senado turnó a la Comisión de peticiones y de puntos cons¬ 
titucionales, la petición razonada de los católicos, y con alguna fre¬ 
cuencia la prensa indicaba que dicha comisión estaba haciendo un 
estudio profundo y pormenorizado de las peticiones presentadas, 
para tramitarlas legalmcnte y hacer ver a la Nación que el Poder 
Legislativo quería atender las peticiones, tomarlas en cuenta, cuín 
plir patrióticamente su deber y resolver conforme a la decisión de 
Ja mayoría de los miembros del Poder Legislativo. Desgraciada¬ 
mente, no sabemos por qué, pasó el período de sesiones, y los me¬ 
moriales se quedaron en la mesa de estudio de la comisión respectiva 
del Senado. 
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3. En la tarde del día 10 de febrero acaecieron dos sucesos 
que vinieron a conmover hondamente a la sociedad y a volver a 
encender las pasiones y los mutuos resentimientos: Xoral era en¬ 
terrado en la Gapital de la República, y como indicamos anterior¬ 
mente la simpatía creciente que fue despertando en toda la socie¬ 
dad, excepción hecha de los grupos políticos, el azaroso curso del 
proceso, se desbordo espontánea c incontenible el día de su entierro; 
esa mLima tarde fuera de la capital Fue dinamitado el tren en que 
viajaba Portes Gil. La manifestación que glorificaba a Toral y 
tenía todo el aspecto de una aprobación social de la muerte de 
Obregón, fue considerada por el gobierno como subversiva, el 
atentado apareció a sus ojos corno una represalia proveniente de 
los católicos: no fue, pues, de extrañar que estos dos sucesos pro¬ 
dujeran un desconcierto nuevo y vinieran a llenar de sombras y 
de temores el ambiente que había empezado a esclarecerse. Afor¬ 
tunadamente la fuerza misma de los acontecimientos, que se pre¬ 
cipitaron aceleradamente, vino a cambiar el rumbo, que pareció 
iniciarse el 11 de febrero de 1929, y la nube amenazadora se disipó 
de manera inesperada, para bien del gobierno, de la Iglesia y de 
la Patria. 

El día 12 de febrero publicaron los periódicos unas declara¬ 
ciones oficiales del Ejecutivo acerca de la manifestación habida el 
10 cti el entierro de Toral: “Ai cumplirse t decía Portes Gil, la sen¬ 
tencia que los tribunales competentes impusieron al asesino del se¬ 
riar general Alvaro O bregón, los elementos católicos de la capital 
kan adoptado una ¡zcíifud francamente subversiva t que contrasta 
con la línea de conducta respetuosa de la ley , pero benevolente , que 
las autoridades habían venido sigmendo ante el llamado ‘Conflicto 
religioso 7 r \ La acusación que encierran estas líneas contra todos los 
manifestantes, los cuales no eran Única y exclusivamente católicos 
en cuanto tales, sino personas de todas las clases sociales, basándose 
en ella, para calificar de rebeldes a todos los católicos de la capital, 
tiene que parecer injustificada a cualquier persona desapasionada 
e imparcial. En efecto, el hecho tiene una explicación mucho más 
obvia y a nuestro juicio mucho más acertada. La opinión pública, 
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sangre y de venganza. validez sustancial 

darse sobre la culpabilidad ‘-g^ • dcnt ás apreciaciones de la 

del proceso, así consignado; la ***** 

Mciedad, que como historiadores exclusivo de la aversión 
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y a los obreros ... las fábricas de quienes resulten sentenciados, 
tonto en uno como en otro caso, conforme a los fallos de cuya rec¬ 
titud cuidará la misma Presidencia de ¡a República para evitar 
toda posibilidad de fraude o de pasión El ejecutivo asume por sí 
y ante si el poder legislativo, al establecer una nueva ley penal; 
establece una pena prohibida por el artículo 22 fíe la Constitución, 
o intenta asumir el último fallo de estos nuevos procesos, acumu¬ 
lando en una persona, los dos Poderes, el ejecutivo y el judicial, 
contra rl artículo 49 de la misma. En el caso de que nos venimos 
ocupando, por lo vago de los presuntos responsables; por lo indefi¬ 
nido del delito: “Cualquier cooperación en lo que el Gobierno 
calificaba de subversivo'*, lo cual, como hemos visto, comprendí a 
desde la celebración de una misa en edificio privado, hasta la lucha 
armada; por la misma tramitación de los futuros juicios, y por 
la naturaleza misma de la pena, que anticonstitucionalmente se 
establecía; la declaración de Portes Gil alarmó a la sociedad, y se 
vio en ella e! intento desatentado de ir a la expropiación de la 
propiedad privada, en una forma parecida a la que en 1857 se ha¬ 
bía empleado para nacionalizar los bienes de la Iglesia. 

Esta actitud contrastaba con la que hasta entonces había ob¬ 
servado Portes Gil, y causaba en la sociedad la penosa impresión 
de que iban a reaparecer el lenguaje. Jos métodos y las influencias 
de 1926. Vino a acentuar semejante impresión la declaración hecha 
al día siguiente por el propio Presidente, acusando como autores 
del atentado a! tren presidencial a los católicos. Evidentemente no 
era verosímil que el corto espacio de cuarenta y ocho horas hubiera 
bastado al Ejecutivo para tener, con pruebas fehacientes, datos 
positivos para acusar solemnemente a nadie de un atentado hecho 
a varias leguas de la capital y en un punto deshabitado: por esto 
se creyó que la acusación de Portes Gil tenía el motivo y el mismo 
fundamento, que las que a raíz de cualquier acontecimiento se 
lanzaban en la administración anterior contra los católicos: esta 
persuasión se vino a consolida i cuando a los pocos días el mismo 
Váleme Quintana, jefe de las comisiones de seguridad, a quien se 


encargó seguir la pista de los delincuentes y capturarlos, declaró a 
los periódicos que hasta entonces había fracasado completamente, 
y cuando al fin pasaron los días, y las semanas, y los meses, la 
.sociedad no supo quienes habían sido los autores drl atentado, por¬ 
que la justicia nada volvió a publicar. 

De estas acusaciones se hicieron paladines propagandistas los 
políticos, y en sus discursos, tenidos en el seno de la comisión per¬ 
manente de la Cámara de Diputados, la misma facción radical c 
insolente, acusó aun con más vehemencia y mayor odio, y con me¬ 
nores fundamentos, no sólo a los católicos, sino al mismo clero, 
como responsables de los dos famosos sucesos. 

4. Al mismo tiempo que las declaraciones presidenciales, y 
como complemento de ellas publicaron los periódicos el mismo día 
Y2 de febrero, otras de la Secretaria de Gobernación. Dicen así: 
“lin vista de la conducta subersiva que viene adoptando parte del 
alto clero mexicano 3 y dado que el Gobierno necesita conocer la 
residencia de los señores sacerdotes del culto Católico Apostólico 
Romano, para los fines de seguridad, pública que al caso vengan, 
se previene a quienes corresponda que, dentro del plazo de quince 
días, a contar del presente, deberán dar aviso de su residencia todos 
los sacerdotes del culto ya mencionado, que viven en la República 
M exicana* 

Tal aviso lo darán ios mismos sacerdotes, o las familias en cu¬ 
yas casas habiten éstos , según proceda . Las notificaciones se harán 
directamente ante esta Secretarla. Los infractores se considerarán 
cómplices de los rebeldes católicos, y en su contra se ejercerá la 
acción civil en los términos de las declaraciones que con esta fecha 
formuló el C. Presidente de la República. 

La Secretaria de Gobernación declara de la manera más so¬ 
lemne que la medida adoptada no tiene por objeto encarcelar o 
perseguir a los sacerdotes católicos, que, a juicio del mismo Go¬ 
bierno, son también víctimas de los intereses materiales que han 
sido puestos en pugna al margen de la cuestión religiosa. 

Declara, finalmente, que no se tomarán ningunas medidas de 
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cargado dd Despacho de Gobernación, ni siquiera toca en sus de¬ 
clarar-iones la legalidad de las disposiciones tomadas* 

í lomo para los sacerdotes el caso de conciencia estaba resm I 
tu, i mperaron a manifestar sus domicilios no pocos de dios, usando 
. úu su arbitrio de k libertad que el Sr* De la Mora íes concedí., 
m mis declaraciones. Junto con esta manifestación, empezaron cari 
a din rio a publicar los periódicos, escritos, telegramas y cartas tW 
eclesiásticos, que reprobaban expresa y terminantemente el atentad. < 
al tren presidencial, y vino a dar aún mayor fuerza, así a las maní 
festaciones de los domicilios, como a esa reprobación del atentado 
el que varios líustrísimos Prelados, y en primer término el Sr, 
Obispo de Chihuahua diera su domicilio y reprobara el atentado, 
Evidente y claramente la Iglesia, es decir no pocos de los Obispos 
que aún quedaban en México, y sus sacerdotes, aprovechaban, a 
pesar de lo ilegal y arbitrario, y de lo humillante e injurioso que las 
disposiciones de Gobernación tenían, aprovechaban, para usar las 
palabras de Canales, la oportunidad de sincerarse* Era otra mam 
festación ciara, que aun los periódicos de la capital aprovecharon, 
de que la Iglesia quería la paz y la concordia, y de ninguna manera 
la prolongación de un estado de cosas que estaba dañando grande - 
mente a las almas, y desangrando a México. 

Desgraciadamente el Gobierno no mostró semejante modera¬ 
ción. Al contrario, los procedimientos que parecían haber cesad o 
empezaron de nuevo a reaparecer: se volvió a "disolver convenios', 
por supuesto sin ninguna orden judicial, y sin aplicar siquiera las 
disposiciones de la misma ley Calles, sino siguiendo el mismo siste¬ 
ma empleado por los agentes de Roberto Cruz. Fueron de nuevo 
presos, por celebrar Misa en domicilios particulares, los sacerdotes 
fueron deportados de México, volvieron las multas, y cada día Ja im¬ 
presión de ía sociedad era más riolorosa, ai ver, como en dos colum¬ 
nas, por una parte k buena voluntad del Clero y por otra, esas ma¬ 
nifestaciones hostiles y persecutorias del Gobierno... la persecución 
iba de nuevo a crecer*.. lejos cíe amenguarse los padecimientos que 
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t;mto nos estaban debilitando y separando, se creyó que iban a ali¬ 
mentar. Tal vez el pormenor más importante de esta nueva tenden¬ 
cia, lo tuvo la declaración de la Secretaría de Gobernación, hecha el 
día 20 de febrero, en la que refiriéndose a las declaraciones del Sr* 
Obispo de San Luis, qué acabamos de resumir, lo declara por ellas 
director de! movimiento armado de "los fanáticos de Jalisco”. [ Fa¬ 
rree mentira, y a los lectores extranjeros, que han vivido lejos 
de México durante estos años, debe parecer algo asi como un fo¬ 
lletín de novela, leer que todo un Gobierno, oficial y públicamente 
declara en franca rebeldía a una persona, ciertamente respetable, 
sólo ñor la concluyente razón, de que usando de la libertad de emi¬ 
sión de pensamiento, garantizada expresamente por la ( Constitución, 
afirma y demuestra que las últimas disposiciones del Ejecutivo de la 
Unión, no incluyen la comisión de un pecado para -los sacerdotes 
que quieran obedecerlas, pero que son anticonstitucionales, injus¬ 
tas y humillantes para toda una clase social! 

j jimio con todo esto, que tenía todas k> apariencias de una 
nueva persecución, tal vez más violenta. Portes Gil amordazaba a 
la prensa, acusándola de haber empleado mal la lí libertad de im¬ 
prenta\ |xa’ haber dado en sus columnas cabida a la$ mesuradas 
declaraciones del Ifustrisimo Sr, Obispo de San Luis! 

5. Entre tanto, y tal vez esta era la razón íntima y profunda de 
tas nuevas tendencias del Gobierno, el movimiento libertador cre¬ 
cía y cada vez se hacía más notable no sólo en el interior de la 
República, sino también fuera de ella* Los periódicos que* bien por 
consigna, bien por miedo y falta de independencia, apenas daban 
noticias de las batallas y perturbaciones ocasionadas en los Estados 
afectados por la guerra, son* en el lapso de tiempo a que nos venimos 
refiriendo, hasta abundantes, y apenas pasa día sin que registren 
combates, ataques, daños y calamidades de toda cíase, siempre re¬ 
pitiendo la promesa, convertida va en fórmula convencional, de que 
las partidas rebeldes van inmediatamente a ser batidas con toda 
energía, y van a ser perseguidas por fuertes contingentes que enviará 
la Federación, hasta que se logre su completo aniquilamiento. En la 
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misma Cámara ele Diputados los partidarios incondicionales de la 
política de Galles, los cuales hasta entonces se habían burlado de los 
fanáticos de jalisco, desarmados y sin organización, confiesan qui¬ 
no es posible ir a matar a más ríe treinta mil hombres, que están lu¬ 
chando contra el Gobierno fi , y ya antes Soto y Gama afirmaba H 
pleno Congreso, que el problema religioso y el movimiento armado 
do Jalisco era asgo muy serio, muy trascendental y que exigía el es¬ 
tudio desapasionado de ios Diputados y el patriotismo de todos para 
volver por las libertades violadas, hl movimiento libertador, pues,! 
crecía, y su auge se manifestaba no sólo en la mayor frecuencia de 
sus escaramuzas y combates, sino en el número de los que seguían a 
los jefes libertadores y en la organización militar que el general I 
Goroztieia logró darles, después de heroicos y continuos sacrificios. 
Forestas fechas los libertadores mandaban en toda la región de Dos I 
Altos y en grandes porciones de los Estados de Colima y Michoacán. 

El Gobierno prometía todos los días la pacificación del país, pero , 
los hechos venían a demostrar que después de dos excursiones del 
Ministro de Guerra, y de las órdenes terminantes giradas al Je¬ 
fe de Operaciones de Jalisco, era imposible atacar a los liberta¬ 
dores en sus posiciones, y su número y organización iban a ojos | 
vistas creciendo* ■ 

6 . El auge del movimiento libertador, al preocupar al Gobier¬ 
no, lo obligó a tomar de nuevo medidas extremas no sólo para in¬ 
tentar reprimirlo y castigar a los que directa o indirectamente 
tomaban parte en él, sino mucho más para atemorizar a la sociedad 
entera* La simpatía que entre todas las clases sociales gozaban ios I 
libertadores era manifiesta, y era asimismo manifiesto que la ayu¬ 
da que éstos tenían, principalmente la alcanzaban de parte de ele¬ 
mentos católicos de las ciudades, que con sus recursos les proporcio¬ 
naban los medios de mantener el movimiento. Se dio, pues, el Go¬ 
bierno a perseguir y castigar a los cómplices de los rebeldes, como 

en las fuentes oficiales se llamaba a estos católicos, y junto con ellos 
__ 

5 Víase el discurso de! Senador Robledo, en ta Comisión PermanettU: de! Confieso 
tlcr ta. Unión, del día 13 de febrero dt 1929. 
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aprehendió a personas que nada tenian que ver con los liber¬ 
tadores. 

El castigo ideado para amedrentar a la sociedad, fue la confi¬ 
nación a la colonia penal de las Islas Marías. Se repitieron los pro¬ 
cedimientos que parecían haber ya desaparecido i las aprensiones 
injustificadas, la incomunicación absoluta de los detenidos, la vio¬ 
lación de los amparos concedidos por los jueces, el lujo inaudito de 
fuerzas y finalmente, la sorpresa a la sociedad entera, haciendo sa¬ 
lir a los desterrados de improviso, para impedir no sólo fas manifes¬ 
taciones en su favor, sino todo recurso legal. 

Nos vamos a concretar a copiar un documento que tenemos cu 
nuestro poder y es la narración de Las penalidades sufridas por una 
de las señoritas desterradas por el Gobierno. En ella podrán ver 
nuestros lectores que a pesar del abuso y atropello incalificable que 
se cometió, a pesar de la ilegalidad del hecho, a pesar de la indigna¬ 
ción que causó ¿i la sociedad entera, i a suerte de los perseguidos 
fue inmensamente mejor que la que tuvieron que soportar los católi¬ 
cos enviados a las Islas Marías dos años antes. Dice así, en los 
párrafos que vamos a transcribir, la narración que poseemos: 

if En el segundo tercio del mes de abril fui conducida con mu- 
chas señoras respetables y señoritas, sin que mediara acusación, ni 
se observara en el procedimiento ninguna de las formas legales, y 
pasando por sobre todas las garantías que otorga la Constitución, a 
¡a Inspección de Policía primero y después a la Penitenciaría, Desde 
d día veinte de abril comenzó a circular la noticia de que todas las 
personas aprendidas , sin distinción de sexo o edad (hay que ano¬ 
tar que hasta entonces jamás habían ido mujeres a las Islas Ma¬ 
rías), serían deportadas a las Islas Marías, y esta noticia consternó 
a nuestras familias y produjo honda sensación en toda la sociedad. 
Fiaste entonces no se había visto un atropello tan general } por decirlo 
así , de parte del Gobierno: éramos ochenta y tantas damas y ciento 
cincuenta varones , 

“Muchas de nuestras familias recurrieron al amparo, pero esos 
amparos no se respetaron y pasando sobre todo, el Gobierno llevó a 
cabo su determinación. 
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**Durante nuestro encierro en ia Inspección y en la Pcnit ■ rj4 tu 
ría estuvimos incomunicad as. En la Penitenciaría comíamos tan* 
cko de los presos: pan duro, sopa, frijoles y café muy mal comíim* in 
indo. Nos levantábamos a las cinco, pasaban lista, recibíamos n tu • 
tro runcho y nos reclutan en nuestras celdas, que permanecían din i i 
tas hasta las seis de la tarde } hora en que se nos encerraba y ir 
ponían cerrojos en las puertas. Ya encerradas rezábamos y c&n I 
tábamos y nunca se nos molestó por esto. Las reclusos por crinu m \ 
nos decían que tenían orden de molestarnos, y ¡as celadoras nui 
decían que más nos hubiera valido ir a dar a la Penitenciaria fuá 
otro motivo ... No nos dejaban ir a las conferencias que una vt : /•. 
semana se dan a los presos, después supimos que era porque en ¡ lint 
se trataba de arrancar a los presos la idea, de Dios ... 

“En la madrugada del día ocho de mayo nos sacaron a deshora 
de nuestra prisión: empezaba la travesía a las Islas. Como nada ut 
biamos ni nosotros, ni mucho menos nuestras familias, no llevaba 
mas más equipaje que la ropa que teníamos puesta, ni tuvimos más 
dinero que el que la caridad de algunos de los mismos soldados qia 
nos custodiaban puso en nuestras manos. 

“El fren estaba formado por una docena de carros de carga. t n 
uno de ellos, que había conducido carbón „ nos colocaron a las mu¬ 
jeres, en otro a los hombres, los demás soldados: aquello era un 
ejército. 

“IÜ ferrocarril partió a las cuatro de la mañana . No se deh ■ 
nía jamás en lugares poblados. Al amanecer se presentó el Jefe 
de la escolta para decirnos que había probabilidades de que los li¬ 
bertadores atacaran nuestro treti. Que si tal sucedía y alguna daba 
voces o se movía de su lugar } hartan descargas sobre nosotras, pues 
f. nían instrucciones de quitarnos la vida, si los cristeros atacaban 
td carro, Al llegar la nocla amarraron a los hombres. El prima 
día de nuestro viaje nos dieron un pedazo de pan con carne y frijoles 
ya descompuestos que no pudimos comer; el segundo día ya no nos 
dieron nada. En la estación de tas Juntas hicieron subir al carro a 
los católicos aprendidos en Guadal-ajara, y en Coquimatlán a los 
que habían aprehendido ¿n Colima. 
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"Llegamos por fin a Manzanillo. Eran como las ocho de la ma¬ 
roma: toda dase de personas en apretadas multitudes esperaban la 
llegada del tren, pero no lograron ni mirarnos porque nuestros co¬ 
róos permanecieron cerrados hasta las dos de ¡a mañana, hora en 
que nos mandaron bajar. Habían puesto a derecha e izquierda filas 
de soldados con los rifles dispuestos, como para combatir, y en me¬ 
dio de esa valla y llevando a los hombres amarrados, fuimos condu- 
I ádos a la Jefatura de operaciones las mujeres y al cuartel los hom- 

“Al tercer día nos subieron a bordo del vapor Washington, en 

donde tas damas católicas nos dieron una comida. 

"El viaje por mar fue mucho menos molesto que el viaje por 
tierra: el Gobernador de la Colonia Penal, a cuyas órdenes estaba ya 
la cuerda nos trató desde el primer momento con consideración y 
fineza: los alimentos va eran buenos, d tratamiento el que se da a 
personas educadas y los sitios que se nos designaron conformes con 

nuestro modo de ser,.. 

“El día catorce, sin contratiempo alguno llegamos a las Islas, 
desembarcamos en la Isla María Madre, donde fuimos alojadas en 
sencillas habitaciones: teníamos luz, aire, una cama sencilla corna do 
campaña, un cajón que nos sefma de mesa o de asiento y dos siUas. 

“Los jefes de la Cotonía no se mostraron inclementes con nos¬ 
otras: saben que nos tienen a su disposición, como cosas a su senecio, 
y desde luego nos dieron ocupación. A las cuatro desembarcamos, 
antes de obscurecer ya teníamos designada nuestra obligación. L ñas 
como mecanógrafas, otras como taquígrafas, otras corno criadas < e 
los emplearlos: éstas debían barrer, lavar y arreglar nuestros pobres 
alimentos, otras se ocupaban en otros menesteres A los hombres 
se tes ocupó en la sastrería, en la carpintería, en la biblioteca o en 

los campos de cultivo. . . , . A 

“El sitio principal de la Colonia, donde viven los Jefes se deno¬ 
mina FJ Halieto. Tiene algunos edificios relativamente bien acon¬ 
dicionados: limpios y ventilados. Las calles no son numerosas, pero 
sí rectas y amplias . La comida consistía en café claro> arroz, papas, 
frijoles y una que otra vez carne. 
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íf Durante nuestro encierro en la Inspección y en la Pt nift u* íii 
ría estuvimos in comunicad as. En la Penitenciaría comíamox tan 
cito de los presos: pan duro, sopa, frijoles y café muy mal cotnlwu n 
lado. Nos levantábamos a las cinco, pasaban lista, recibíamos mu * 
tro rancho y tíos recluían en nuestras celdas, que permanecían afui > 
tas hasta las seis de la tarde } hora en que se nos encerraba \ u 
ponían cerrojos en las puertas. Ya encerradas rezábamos y rgfll 
tú hamos y nunca se nos molestó por esto. Las reclusos por crh m tu * 
nos decían que tenían orden de molestarnos, y las celadoras n^il 
decían que más nos hubiera valido ir a dar a la Pcnit en ciaría fuá 
otro motivo... No nos dejaban ir a las conferencias que une m' pof 1 
semana se dan a los presos, después supimos que era porque en ■ 7rn 
se trataba de arrancar a los presos la idea de Dios , . . 

“En la madrugada del día ocho de mayo nos sacaron a deshoja 
de nuestra prisión: empezaba la travesía a ¡as Islas. Como nada u¡ 
bíamos ni nosotros, ni mucho menos nuestros familias, no lleva ha 
mos más equipaje que la ropa que teníamos puesta, ni tuvimos más 
dinero que el que la caridad de algunos de los mismos soldados qm 
nos custodiaban puso en nuestras manos. 

“El f ren estaba formado por una docena de carros de carga. < n 
uno de ellos, que había conducido carbón, nos colocaron a las nrt 
jeres, en otro a los hombres, los demás soldados: aquello era iixr 
ejército. 

“El ferrocarril partió a ¡as cuatro de la mañana. No se dete¬ 
nía jamás en lugares poblados. Al amanecer se presentó el Ja fe 
de la escolta para decirnos que había probabilidades de que los li¬ 
bertadores atacaran nuestro tren. Que si tal sucedía y alguna daba 
voces o se movía de su lugar, harían descargas sobra nosotras, pues 
tenían instrucciones de quitarnos la vida T si los cris teros atacaban 
el carro. Al llegar la noche amarraron a los hombres. El primef 
día de nuestro viaje nos dieron un pedazo de pan con carne y frijoles 
ya descompuestos que no pudimos comer; el segundo día ya no noy 
dieron nada. En la estación de las Juntas hicieron subir al carro a 
los católicos aprendidos en Guad atajar a, y en Coquhnatlán a los 
que habían aprehendido en Colima. 
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"Llegamos por fin a Manzanillo. Eran cóma las ocho de la ma¬ 
ñana: toda clase de personas en apretadas multitudes espesaban la 
llenada del tren, pero no lograron ni mirarnos porque nuestros ca¬ 
rros permanecieron cerrados hasta las dos de ¡a manaría , tura en 
míe nos mandaron bajar. Hablan puesto a derecha e izquierda filas 
de soldados con los rifles dispuestos, como para combatir, y en me¬ 
dio de esa valla y llevando a los hombres amarrarlos, fuimos condu¬ 
cirlos a la Jefatura de operaciones las mujeres y al cuartel ios hom- 

bres* L , 

“Al tercer día nos subieron a bordo del vapor Washington, en 

donde tas domas católicas nos dieron una comida . _ . 

"El viaje por mor fue mucho menos molesto que el viaje por 
tierra: el Gobernador de la Colonia Penal, a cuyas ordenes estaba ya 
la cuerda nos trató desde el primer momento con consideración y 
fineza: los alimentos ya eran buenos, el tratamiento el que se da a 
personas educadas y los sitios que se nos designaron conformes con 

nuestro modo de ser. *■■* , T t ., 

"El día catorce, sin contratiempo alguno llegamos a las Islas , 

desembarcamos en la Isla María Madre, donde fuimos alojadas en 

¡enditas habitaciones: tentamos luz, aire, una cama sencilla camodo 

campana, un cajón que nos seMa de. mesa o de asienta y dos sillas. 

“Los jefes de la Colonia no se mostraron inclementes con nos - 

Otras: saben que nos tienen a su disposición, como cosas a ¿u sérmelo, 

y desde luego nos dieron ocupación. A las cuatro desembarcamos, 

antes de obscurecer ya teníamos designada nuestra obligarían L ñas 

como mecanógrafas, otras coma taquígrafas, otras corno criadas de 

los empleados: éstas debían barrer, lavar y arreglar nuestros pobres 

alimentos, otras se ocupaban en otros menesteres A los hombres 

se les ocupó en la sastrería, en la carpintería, en la biblioteca o , n 

los campos de cultivo- m . 

"El sitio principal de la Colonia, donde viven los Jefes se deno¬ 
mina FJ Büllcto. Tiene algunos edificios relativamente bien acon¬ 
dicionados: limpios y ventilados. Las calles no son numerosas, pero 
sí rectas y amplias. La comida consistía en café claro, arroz, papas, 
frijoles y una que otra vez carne. 
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‘■Nuestra prisión era toda la. Isla, la cual podíamos recoi irt 
acompañadas y protegidas por los católicos que habían sido dtpo, 
lados con nosotras, según las órdenes e instrucciones que dieron; 
cuando los católicos no podían acompañarnos, por sus ocupaaom 
nos acompañaba un guardia en previsión de cualquier desmán que 
pudiera cometer alguno de los reclusos. Los jóvenes deportados su 
vieron para dar clases y sustentar conferencias. 

“Los reclusos nos dieron especiales muestras da afecto y resfh lo. 
y da tal numera se encariñaron con nosotras que el día que volvimos 

lloraron al despedirse de nosotras* __ _ 

"Üe todas estas atenciones, que indudablemente lucieron mies* 

tro destierro suave, y casi no nos dejaron más pena que el matísimo 
clima de las Islas, y la aflicción y apuración moral al pensar qu. 
nuestras familias habían de esta, imaginando lo peor, y no habían 
de creer « nuestras cartas, suponiendo que obligados escribíamos 
que estábamos relativamente bien, estamos sumamente agradecidos 
a! director de la Colonia Penal: es indudable que él procuró hace 
nuestras panas lo más suaves que pudo, y su delicadeza c hidalga a 
quedaré siempre grabada en nuestros corazones ,, - 

Si el lector lo tiene a bien, Le rogaríamos que comparara es tu 
descripción con la otra transcrita antes: indudablemente rl atro¬ 
pello hecho por el Gobierno a los deportados, recibió un gran amen 
enante con que el director de la Colonia Penal, ya haya sido por 
propia hidalguía, ya por órdenes del centro, se haya mostrado hu¬ 
mano v en cierto sentido hasta justo, al tratar caballerosamente a 
los que no eran criminales, ni merecían las penas de los criminales. 

C om o es sabido, al entenderse el Estado con la Iglesia, los 
católicos deportados fueron puestos en libertad y regresados a sus ¡ 

casas, 

7. Con pretexto de la actitud del Partido Nacional Revolucio¬ 
nario en la campaña electoral y de manejos secretos atribuidos a 
Calles para seguir ocultamente gobernando él país, un grupo de 
generales, encabezado por el ex general Escobar, desconoció al go- 
biemo el el Centro, y volvió a ensangrentarse la patria* El general 
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Calles fue nombrado secretario de Guerra y en un corto plazo luu- 
, luíló a los rebeldes, quienes por lo demas casi no presultaioii co 
bate, fuera de. sangriento de Jttnénc, Una vez mas quceb c.dav 
dado que, mientras la guardia nacional, escasa 
cor largo tiempo al ejército federal porque combatía poi id,. , 

L causas puramente personalistas o políticas no enardecen ya, 
como en tiempos anteriores, al soldado mexicano. 

No tomó las armas, pero sí se declaró en franca opasic« 
lies, d Lie. Gilberto Valenzuda, quien por su- tremendas req 
lias contra el ex presidente, fue considerado por m.tr os, 1 . 
lectual V promotor de la revuelta. Pocos, poro candentes discurso 

\ f , rxUi*.einTi« fipi petado de Sonota, pocos duis 

pronunció en varias poblaciones del L-suan acusaciones 

antes de que estallara el movimiento; en ellos lanzó acusación^ 
sensacionales contra Calles, y la opinión pública esporo con m , 
pero en vano, una contestación razonada del aludido. 

En el capítulo primero de la tercera parte dimos a conocer , 

„ r . i i í p \ 94 . f ia frbrcro á-6 1929 contra bolles 
cargos que V alendada lanzó el - ~ j l.,l r 

en Hermosillo, haciéndole directamente responsable de tobtrd* 

encadenado el conflicto religioso. Más tremadas aun fue on las 

acusaciones emitidas por Valenzuda contra Oto* J 

r'u-ivmas los días 15 v 18 del mismo mes. En esos discursos, despue. 

de enunciar que no ataca a los otros dos candidatos mdop^d«nto, 

Vill irreal y Vasconcelos, dirijo sus duras ataques contra Calles. 

".4nte la opinión de todo el mundo, dice, Gilberto V aleñan la ex ti- 

¿¡ mJu, t m.b« le elm* >¡ eobaidc PlMee Hm Celia, 

5 LTL ,1 ri. >•«»»«m “f * 

“Ti „ “JSé'eL y» »“í“' TI 

Valenzuda demostrará quiénes y cómo salieron de la «»*•«« 
palaciega del cobarde Plutarco Elias Calla, con los bolsillos reple¬ 
tos de órdenes para las autoridades de la zona que teman que at 
vesar, y de oro para ir a Sinaloa a desaparecer con venenos dignos 
da los Borgia al Divisionario Angel Flores, a quien Calles tema u 
miedo cerval". Parecidas frases emplea Valenzuda poro acusar u 
Calles de la muerte de los generales Serrano, Gómez y 1 > > P 
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siirue: "Seguiremos esta cruzada por la salvación de la patria, ./«■ 
nos hemos impuesto y terminaré anunciando que dentro i c jm >"I 
días, allí en Huat abampo, junto a las cenizas aun calientes ,1, . 

varo Obregón, trasoñado par quien diera el fatídico beso , < / ■ 
das jurándole ser el mejor y más leal de sus discifm os, declarar 
a la faz de la Nación, cómo el cobarde, el asesino, el Borgia d< > 
época actual, Plutarco Elias Calles, fraguó y llevo a cabo el 
tono asesinato del Jefe de la Revolución, enganando torpemente , 
cándidas religiosas y católicos de cortos alcances para dar dos gol 
bes en uno; hacer desaparecer al hombre que lo iba a reducir a 1 .1 
nada políticamente hablando, y justificar su odtosa, su tmpopul,,,. 
su criminal campaña de persecución religiosa. Gilberto V cM »*»" '«■ 
para terminar, desprecia que Calles por boca de sus instrunu 
¡o declare fuera de la ley, que nada teme, que si Calles ha decU 
la sentencia de muerte de Gilberto Valenzuela, el pueblo ha mu, i,., 
dictó su sentencia contra Calles y su cumplimiento no tarda ,,,.« 
Ue„ar”. No es de nuestra incumbencia juzgar sobre le •m. ui. n 
deí Lie. Valenzuela, ni sobre el valor de las pruebas que dice tcnel ] 
que ignoramos si adujo más tarde o no. Pero sí podemos al.mu. 
rme a raíz de la muerte de Toral, acusaciones tan gras es y tan «lia 
ticas, produjeron una excitación inmensa en el país, por mas <|>» 
Toral misino, categóricamente negó en su proceso haber sido m 
flucnciado por nadie, católico o no; que Valenzuela supo recogn y 

condensar en frases lapidarias el odio nacional contra Calles;. 

k revolución de marzo logró, al menos momentáneamente, des,» • 
tar la atención pública, por levantar bandera contra Calles; y >■••• 
el desencanto inmediato de la Nación acerca de la revolución de 
marzo, se debió en primer lugar a la conducta poco digna y acni, 

da de sus jefes. 


capitulo tercero 


el “MODUS vivendf 

(Mayo a lo. de septiembre de. 1029) 
ri. n « ir j»«» i* ms.-7. u k&uíMJw *■ 

lM Ugz.-'W- Término del movimiento libertado r. 

“En todos tiempos, decía el Episcopado en su **«■**£ 
Pastoral Colectiva de 21 de abril de 1926, es decir, antes de «»■ 
pendón de cultos, y mtt^mde «í presente, la Iglesia torna post- 
SL definidas v evita extremos. Contemporiza por amor a lapa 

TI Íos de menor cuantía. No busca la * 

„ (f 0 fl renunciar a su libertad y desaparecer de hecho o i defen 

derse legal pero virilmente; jamás traiciona su causa, que 

"¡Ojalá que (ci poder civil) atienda 

““ Anti” pá‘“* rt * ISX - «P” 4 J E '““ 

la vcz digna y serena. Por una parte demostraba con 

S£±£¿ J£¿ * —~ '* p "° p " 
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otra, «.aba conforme en que no se hiciera sin dar tiempo a con 
tar lealmente la voluntad nacional, y cutre tanto, míen . ■ 

hacía v llegaba el período ordinario de las sesiones de las <•atn.,'„- 
sólo pedía una tregua, un modus vivendt, un acercamiento, un I"'■" 
de buena voluntad por la suspensión temporal de la aplicación .h 

las leyes persecutorias. . 

Rechazado positivamente este acomodamiento por l e ed.,. « 
cretario de Gobernación, y desencadenado ya el conflicto, negoc a 
dores de buena voluntad empelaron desde luego a querer me, 11 , 
La Iglesia no se opuso, y, conforme narramos en su lugar, se cf < » 
en agosto de 1926 una entrevista entre el general Calles y los ll„ 
trísimos Sres. Rui* y Flores, y Díaz, la cual dio momentaneam.,,,- 
grandes esperanzas, que resultaron fallidas en seguida. 

Pláticas más o menos informales, pero de poca importancia, 
se fueron teniendo sucesivamente sin resultado alguno, hasta que 
en 1928 se empezó a encontrar el camino para llegar al mix tfl 

vivendi” actual. 

"Yo acompañé, dice William F. Montavón en el numero de ju¬ 
lio de 1929 del 'N. C. VV, Bwlletin’, al P . Juan Burke en su pru 
mera visita a México. La misión que se impuso durante su estaño„ 
en la antigua fortaleza de San Juan de Vlúa (el viernes santo /i« 
/,; vindicación de ios principios católicos y de los Aeree oí < e 
Iglesia ante el Presidente de la República, quien se manifeslobc 
francamente hostil a ambos. Mi impresión personal fue que la a, 
titud enérgica de Cdles y las concesiones que prometía, entrañaban 
una esperanza cierta de un cambio real y un conocimiento mas cima 
por porte de los lideres revolucionarios de México 
¿ Para poder llegar a algo concreto. Calles expresó el deseo d, 
tratar con Mons. Ruiz. A esto se debió un mes después, que cu 
reayo, volviera el Padre Burke, acompañando al llustnsimo isi. 
Ruíz F.1 resultado de las conferencias lo describe el mismo Mon¬ 
tavón de esta manera: "Yo estuve presente a la conferencia con d 
Presidente Calles, la que arraigó mi convicción de que un camino 


l £¡S •' f4 ' 

¡Ano en determinadas condiciones ] ,, 

hít dignidad y reanudarse d culto d . ^ to 

No son conocidas las cocciones de yx ^^ dc , 029 

único que sobre ellas se sabe es lo 9-J,,, ,. spcd i mt e 
a la prensa, el Presidente Por es > ^ ^ esultado de las pláti- 
que obra en el archiv o de la fl punto de 

hs (en 1929) „ su parte el general Ca- 

realizarsc '. Sabemos, sin (.m ja g ■ a una pregunta en que 

lies no accedía sino a contestar en •* P sobre el sentido 

los Prelados le interpelaran, en un» tmw ° ® a ’ 

de las leyes en discusión. . da defini- 

Como era natural, Mons, Ru^ no pudo llegar^ ^ ^ gan 

tivo ; sino que partió a jos 'Sta os b ¡ desterrados, bajo 

la presidencia de Mons. Mo . d i c ha población. 

*£> ^ u “t” t s/íi'*-**? «f d * 

Desgraciadamente, la mu. ^ cn csa dudad, después de 

las conferenciases^uej ^ ^ ^ ^ E1 Episcopado 

ISÍ^nó ^ Mons, Ruiz fuera a Roma y se esperara la ultima 

| deci t £££?- 

amplísimas conversacones co^u^ ^ adin¡ti6 cl principio de que 
deseosísimo dc la solución t j t06 ailtCs dc que las 

h* ■ *-» *» —• 

leyes Fueran reformadas, p s . hicieran para este 

dona dl«: *« I» »«*■*■• 'j, „„„„ V 

----KS.—.-i -—- “• 

] a informa de las leyes. 
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Simultanea menú cotí estas planeáis el candidato a la Presidí 
da, Alvaro O bregón, ím miaba por sis parte, ponerse al habla mu 
la Iglesia para encontrar una solución al conflicto creado pin L 
administración de Calles, 

Los acontecimientos del 17 de julio de 1928, el caos polín*.. 
subsiguiente, el cambio del Poder Ejecutivo y por último la revolu 
c¡ón de marzo de 1929 s dieron por resultado que estas negociación* 
quedaran por cí momento interrumpidas. 

2, Tocando ya a su fin la campaña contra la rebelión de Esrn 
bar, d Presidente Portes Gil fue entrevistado por corresponsales 
americanos, y el día tres de mayo publica el Excélsior un reporta* 
go en que da cuenta de ios telegramas publicados el día anterior cu 
New York y que contiene estas declaraciones: . .el Presidente Me¬ 
xicano indica que su régimen no persigue a ninguna religión y que 
los sacerdotes católicos pueden oficiar en México tan pronto como 
obedezcan la ley. La Iglesia Católica, como institución, no está re¬ 
lacionada con el levantamiento militar maquinado por ciertos ge¬ 
nerales del ejército. * , v Y un poco más adelante, hablando del 
movimiento armado de los católicos, afirma que, “contrastando con 
esos católicos militantes, hay otros representantes del catolicismo 
que kan recomendado y aconsejado el respeto a la ley y el orden”. 

Estas declaraciones que parecían indicar una primera muestra 
de buena voluntad de parte del Gobierno de la Revolución, fueron 
inmediatamente acogidas por Mons. Ruiz, El mismo 2 de mayo 
publicaban los periódicos de New York las siguientes declaraciones: 
“El conflicto religioso en México no fue motivado por ninguna cau¬ 
sa que no pueda ser corregida por hombres de sincera buena volun¬ 
tad. Como una prueba de buena voluntad las palabras del Pre¬ 
sidente Portes Gil son de mucha importancia. La Iglesia y sus 
ministros están preparados para cooperar con él en todo esfuerzo 
justo y moral para el mejoramiento del pueblo mexicano. 

“No pudiendo en conciencia aceptar la ley que ha sido puesta 
en vigor en mi paiSj la Iglesia Católica, no por capricho s sino como 


un solemne deber, encontró necesario suspender completamente to- 
dos los actos públicos del culto ♦ Con sincero respeto pido al Gobier¬ 
no de mi país que reconsidere la legislación existente con un espíritu 
de sincero patriotismo y buena voluntad, para dar los pasos necesa¬ 
rios para eliminar la confusión entre la religión y la política, y pre¬ 
parar el camino para una era de verdadera paz y tranquilidad ... 

“En México la Iglesia Católica no pide privilegios. Pide tan 
sólo que sobre la base de una amistosa separación de la Iglesia y el 
Estado, se le permita la libertad indispensable para el bienestar y 
la felicidad de ¡a Nación. Los ciudadanos católicos de mi país, cuya 
fe y patriotismo no se pueden poner en duda, aceptarán sincera¬ 
mente cualquier arreglo que pueda celebrarse entre la Iglesia y el 
Gobierno ., * 

En todo el mundo pareció renacer la esperanza de una posible 
y decorosa inteligencia entre la Iglesia y el Estado, en vista de las 
declaraciones anteriores del Presidente de la República y de Mons. 
Ruiz. Por eso se leyeron con pena las frases duras del Lie. Portes 
Gil m las declaraciones a la prensa del día 4, pues nuevamente en 
ella se atacaba rudamente a Jos levantados en armas, a quienes se 
pintaba como bandidos, al servicio de. la antigua aristocracia de 

México. 

Los periódicos de México empezaron a publicar comentarios y 
editoriales así sobre las palabras de Portes Gil, como sobre las de¬ 
claraciones de Monseñor Ruiz: “nada hay que no pueda arreglarse 
entre hombres de sincera buena voluntad”, parecía ser la frase que 
había despertado las ilusiones y avivado las esperanzas de todos. 
LI hecho de que la prensa se ocupara todos los días y con amplitud 
del conflicto religioso, y diera tanta importancia a las declaraciones 
de la Iglesia y del Estado parecía efectivamente pronosticar que a 
lo menos se prestaban ambas potestades a un cambio de impresiones, 
que no poco podía ayudar a esa “mutua cooperación para el bien 
del pueblo mexicano”. 

El ocho de mayo publicaron los periódicos otras declaraciones 
hechas por Portes Gil a los representantes de la prensa mexicana 



, - b. «*. 

la declaración del Anebló en el sentido^ que * ,,, 

.« ~ i»* Po r ¿ ca. v 

^ ^"^6» de que -ta I*£¡¡» 
proseguía. Me tla J ¡> , , fiara cooperar con el í»ol*.<' 

¡ ( íí¿r« y raí ministTOsesanp r P p<m( y m«;or fl m¡c„lc 

« "«“*'* £ íí ¡r¿ a continuación el Presidente 1» 

«M pucWo macona . Re - ‘ ^ tcnido nada que ver o«i 

declaraciones de que la lg^ < . prominentes dé la Iglesia 
la revuelta militar y de que _ _ ^ , conc luía con estas 

recomendaban el orden discutir conmigo el moda 

palabras; "A d Arzobispo m0fal para mejorar al 

de conseguir la „„ t M inconveniente en tratar 

pueblo mexicano r que el aesett, 

con él sobre la matena . « los pelados me- 

ie» «—*« «i^ 

¿cnos pu, *«■™ lto licit»n.dciuitvokuo«.tcre«"" 
¿Era dar pie para qu<. la g CvAlts que se habían 

V» a - * ■»“» °Z:X ?¿ , á'taba. 

■'“^ir^MoTÍLdímientos inesperados de los últimos 
interrumpidas por r . ^ En cualquiera de estos sen- 

" de la adnumstrac ^ pres¡dcntc la 0 p ini ó„ pública, los 
tídos interpretó las pala rutnor de quc d Arzobispo 

periódicos cmpe" ^ a c ^ para entablar las pláticas, 
dc Morelia vendna ^ ^ ^ incspCT ado la luz que iba 

Tguiar^ una rápida y feliz solución del angustioso conflicto re 

—-.-^stsísrsr» 

Cada dia con mayor Com0 « fácil de imagi- 

de las esperanzas de u fantást¡cos rumore s y a entremez- 

narse empezaron d l «odenuos afirmar co- 

darse el optimismo y la dc los primeros días del 

mo cierto en el transcurso del mes (le majo y 


- Rnlz declaró en Washington que 
dc junio es lo siguiente. Mo "^ ( ¿ r5 de Portes Gil, que mostraban 

le habían complacido las dec . pero que la resol. 

„ buena disposición para “»“ d e Rol Entretanto él consulto a 
ción de este negocio dependía de»« Tal vez este 

los Obispos que. se hal ^ e " r de que el negocio lo trauna 
hecho dio pie a que circulara L t medio de. la Casa 

Embajador de México en '\ a “ ; £ con toda firmeza se- 

Blanca. Portes Gil varias veces declaró 

me i ante rumor, y por su P J ’ ha bía ganado con la mani- 

que nada se había hecho, s ’"° ° q ¿y presidente de México, 
/estación dc buena voluntad por_P ' prelados mexicanos 

Consultados por el Arzobispo que era necesario 

residentes en Estados U™** a , u( J 0 y Jefe del Pode. Ejccu- 
entablar las pláticas a que **"£ fue designado Monseñor 

tivo, y pocos días después, di ‘ ^ com enzaron los rumores 

Ruiz como Delegado Apo^. E ^ fin los primeros 

i de la venida de varios chupos *£££ que hab ían salido de Esta¬ 
días dc junio anunciaron te pen ^ Tabasco . Efectivamen- 

dos Unidos el Arzobispo Rúa y ^ ^ u soUcltaTO n pasó¬ 
te, el día 9 de jumo llegaron ^ pgrtes G il, e hizo el nuevo 

mámente en Palacio una enmata «y, fui desig- 

üflegado Apostólico las s g ¿ g Stgulen do bu 

instrucciones de Roma, c r¿ presentación de la Iglesia 

resultado de esto se ^ ^IreLr con el Presidente Portes 
México, con automación para ■ I mexicanas - 

Gil acéren de la situación por un espíritu de 

Iban, pues, a empezar la^ ' ^ de(K ndía la solución dc la 

------ — 

3 , Es imposible describir d “7cÍdía l^hasta el 21 de junio. 








tristeza, fie gozo, de esperanza, de temor y de mil afectos .. 

erados. 

Como desde eí primer instante los Prelados se encerraron ni un 
mutismo naturalisimo y sumamente prudente, pero no por es* > hum" 
desesperante, los periódicos de todos los colores se dieron a invt ni h 
y a propalar noticias más o menos apartadas de la realidad, m I i 
que se hablaba de determinados puntos concretos, que se eslaU.ui 
tratando en las conferencias. Hubo necesidad de desmentir v,nu 
veces a los periódicos, y los Prelados tuvieron que afirmar una y c i».» 
vez al pueblo, que no creyera sino aquello que se publicara con l.i 
firma del Gobierno, o con la de dios. Entre ese cúmulo de runioír* 
contradictorios y tendenciosos, se nota, sin embargo, la tendencia ■ ■ 
neral a hacer entrever que las pláticas entabladas van por muy huí n 
camino, y que pronto se llegará a encontrar una solución al itiigus 
tieso conflicto. Hasta los elementos más radicales, no sólo de la pn ti 
sa, sino de los campos políticos manifiestan, aun entre sus denuesioN 
a la Iglesia, el deseo y la esperanza de que termíne la situación cu m 
da por la ley Calles. Sólo, para que no faltara la tendencia descarria 
da del jacobinismo revolucionario, determinado grupo, el del vx 
secretario de Gobernación de la administración de Galles, pretendió 
estorbar el curso de las conferencias. 

Los momentos eran a propósito para hacer aparecer a ese es 
euadrón de informadores oficiosos, que se venden por personas entr 
radas, y hacen recaer sobre sus insignificantes personas todo lo qui¬ 
se hace o se puede hacer; hubo necesidad asimismo de que se h¡ 
cieran declaraciones auténticas de que en las conferencias, y en el 
arreglo, no intervenían por parte de la Iglesia sino Monseñor Ruó, 
Delegado Apostólico, y el ¡Sr. Obispo de Tabasco, Dr, D. Pascual 
Díaz, y por parle del Gobierno, el Presidente de la República. 

En las declaraciones que a este propósito hizo el Delegado 
Apostólico aparece claramente su carácter de Delegado, y es abso¬ 
lutamente cierto que el Delegado estaba en continua comunicación 
con el Papa, que se informaba a la Santa Sede, y que cuando llego 
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d caso , se esperó con ansiedad y deseo la determinación última del 
Vicario d e J csucristo, 

En medio de este ambiente, cuya agitación fatigaba los nervios, 
hizo el Presidente de la República, por radio, el día 15 unas decla¬ 
raciones que vinieron a desilusionar a la sociedad cutera, y casi pro¬ 
dujeron la sensación de que las pláticas habían fracasado: nada 
sin el cumplimiento estricto de la ley”, decía Portes thlJ parecía rea¬ 
nudarse la eterna fórmula oficial, y que el conflicto se planteaba 
oficialmente en el mismo sentido que en 1926. cerrando, por tanto, 
ia puerta a toda conciliación. Afortunadamente la interpretación 
míe se dio a las palabras del Presidente no era conforme a su mente, 
y las conferencias lejos de fracasar iban en realidad por muy buen 

camino* 

No se sabe con certera, tan en secreto se llevaban por ambas 
partes las negociaciones, el número de conferencias que se celebra¬ 
ron Las que se conocen fueron tres: una el día 12 de jumo, la se¬ 
gunda dos días después, el 14. y la última el día 21 del mismo mes. 
En la tarde de dicho día, después de haber estado los periódicos 
anunciando y retrasando la fecha de la última conferencia, y de 
haber hecho muchísimo hincapié en que se esperaba únicamente un 
tele-rama del Papa, se hicieron públicos por fin los felices resultados 
de las conferencias: el conflicto religioso había terminado, se rea¬ 
nudarían en breve los cultos católicos. ¡ Había pasado a la Historia 
la sombría, y dura, y prolongada persecución, que tanto había 
atormentado a la conciencia nacional, que tanta sangre había ca¬ 
tado a la Patria, que tanta perturbación social había producido, 
que había llenado el horizonte de tempestades siniestras y dcstruc- 

toras 1 

4 El 22 por la mañana publicaron todos los diarios tas decla¬ 
raciones oficiales del Presidente de la República y del Delega o 
Apostólico. Por su inmensa trascendencia las insertamos integras. 

necia, pues, el Presidente de la República: "lie tenido pla¬ 
ticas con d Arzobispo Ruh y Flores, y el Obispo Pascual Díaz. As- 















¡ai tuvieron tugar como multado de las declaraciones públu ti « 
hechas por el Arzobispo Ruiz y Flores en mayo 2 t y las declara*>*> 
nes hechas por mí en ■mayo 8. 

“El Arzobispo Ruiz y Flores, y el Obispo Díaz me manif . a < 
ron que los Obispos mexicanos juzgan que la Constitución y Ln 
leyes, especialmente la disposición que requiere el registro de mi¬ 
nistros y la que concede a los Estados el derecho de determinar el 
número de sacerdotes, amenazan la identidad de la Iglesia, dando 
al Estado el control de sus oficios espirituales.. 

“Me aseguran que los Obispos mexicanos están animados pm 
un sincero patriotismo y que tienen el deseo de reanudar el cuito 
público, si esto puede hacerse de acuerdo con su lealtad a la R* 
pública Mexicana y sus conciencias ♦ Declararon que eso podría 
hacerse si la Iglesia pudiera gozar de libertad, dentro de la ley, 
para vivir y ejercitar sus oficios espirituales. 

“Gustoso aprovecho esta oportunidad para declarar pública¬ 
mente, con toda claridad f que no es del ánimo de la Constitución, 
ni de las leyes, ni del Gobierno de la República^ destruir la identi¬ 
dad de ¡a Iglesia Católica, ni de ninguna otra, ni intervenir en 
manera alguna en funciones espirituales* De acuerdo con la 
protesta que rendí, cuando asumí el Gobierno Provisional de Alé- 
xico, de cumplir y hacer cumplir la Constitución de la República 
y las leyes que de ella emanen, mi propósito ha sido en todo tiem¬ 
po cumplir honestamente con esa protesta y vigilar que las leyes 
sean aplicadas sin tendencia sectarista y sin prejuicio alguno, es¬ 
tando dispuesta la Administración que es a mi cargo, a escuchar 
de cualquier persona, ya sea dignatario de alguna Iglesia, o sim¬ 
plemente de algún particular t las quejas que puedan tener respec¬ 
to a las injusticias que se cometan por la indebida aplicación de 
las leyes. 

“Con referencia a algunos artículos de la Ley que han sido 
mal comprendidos, también aprovecho esta oportunidad para de¬ 
clarar: 
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“1 —Que el artículo de la Ley que determina el registro de 
ministros, no significa que el Gobierno pueda rearar « «ptettas 
que no han sido nombrados por el tu penar jerárquico del ere,, o 
religioso respectivo, o conforme a las reglas del propio credo. 

«o —En lo que respecta a la enseñanza religiosa la Constitu¬ 
ción lleves vigentes prohíben en manera terminante que se im¬ 
parta enlas escuelas primarias y superiores, oftcales o particula¬ 
res pero esto no impide que en el recinto de la Iglesia, los rmn 
tros de cualesquiera religión impartan sus doctrinas a ios perso¬ 
na, mayores, o a los hijos de éstas que acudan para tal objeto. 

q _ Que tanto la Constitución como las leyes del país garan¬ 

tizan 'a todo habitante de ¡a República el derecho de petición, y 
en esa virtud, los miembros de cualesquiera Iglesia pueden ikn- 
girse a las autoridades que correspondan para la reforma, di rogo- 
ción o expedición de cualesquiera Ley. 

“Palacio Nacional; junio 21 de 1929. El Presidente de la Re- 
pública E. Poetes Gil t 

Las declaraciones del Delegado Apostólico son las siguientes: 

«El Obispo Díaz y yo hemos tenido varias conferencias con 
el C. Presidente de la República, y sus resultados se ponen de ma¬ 
nifiesto en las declaraciones que hoy expidió. 

“Me satisface manifestar que todas las conversaciones se han 
significado por un espíritu de mutua buena voluntad y respe o. 
Como consecuencia de dichas declaraciones hechas por el C. re¬ 
ndente, el clero mexicano reanudará ios servicios religiosos de acuer- 

do con las leyes vigentes. + 

“Yo abrigo la esperanza que la reanudación de los servíaos 

religiosos pueda conducir al pueblo mexicano, animado por un 
espíritu de buena voluntad, a cooperar en todos los esfuerzos mo¬ 
rales que se hagan para beneficio de todos los da la tierra de nues¬ 
tros mayores. México, D. F., junio 21 de 1929. Leopoldo Kvtz, Ar- 
zobispo de Morelia y Delegado Apostólico . 








5. Estos dos documentos de importancia histórica* y qnr di 
ben ser Interpretados conjuntamente, dieron lugar a los nías va¬ 
riados comentarios; para unos la Iglesia había cedido* dcspsn di 
alegar durante tres años razones sajrradas de conciencia; i" 1 1 
otros, el Estado había claudicado innecesariamente* en un confia 
to y:i resuelto; según muchos ía Iglesia quedaba en la misma si «i 1 
ción que antes* y aun en peores condiciones, y no eran pocu r " 
que asentaban que el conflicto religioso había sido definitiva)m u 
te resuelto y de un modo favorable para la Iglesia. Nada de cAn 
es cierto; y el error fundamental de todos los que de estas in.nu* 
ras opinaban* consistía en pensar que las pláticas ha binas entre di 
Presidente y el Delegado Apostólico habían conducido a un re\nl 
lado definitivo, habían resuelto el conflicto religioso. 

El conflicto religioso queda en pie; y esto lo entenderán fácil 
mente nuestros lectores al considerar que, siendo legal la natura 
loza de éste, estribando la esencia de su solución en la reforma de 
las leyes r mientras éstas no se modifiquen f subsiste ei pro hit nía, 
cualesquiera, que sean las ventajas obtenidas por la Iglesia. 

El conflicto religioso, aunque permanece, ha cambiado sufr* 
tancialmente. Antes se encontraba la Iglesia frente a una legisla» 
ción que, como hemos demostrado pkntsimamcnte, hacía im{>n 
síble su vida, pretendía sujetarla, en lo espiritual, a la potestad 
dviL Por eso se negó a someterse a esa ley; por eso suspendió l»s 
cultos públicos. Ahora subsiste esa misma legislación, pero el Pre¬ 
sidente de la República ha declarado sin ambages, que no siguí 
íica en manera alguna sujeción de la Iglesia al Estado } en materias 
espirituales^ ni destrucción de la Iglesia o de su Jerarquía. Por eso 
puede ahora la Iglesia tolerar temporalmente esas leyes; porque, 
según el Presidente de la República, quieren decir algo muy diver¬ 
so de lo que todos,, incluso Culi es, habían entendido hasta ahora r 
antes i>el 21 í>e junio legalmente la Iglesia no tenía per¬ 
sonalidad jurídica* y el gobierno se esforzaba en hacer ostensible 
que no reconocía su existencia. 


desde EL 21 DE j unió ocalmente, reconoce el Presidente 

(te la República la existencia de la Iglesia Catabas. 

VNTES DF.L 21 DE JUNio la Constitución misma deja Ig 

daba legalmentc v de hecho al arbitrio de las autoridades on¬ 
dulaba Rgalm . d p rcsktoc d c ta República reconoce 

les. DESDE EL, - J no e¡ cl ánimo ¿ e ¡a Consh- 

( d;cúdmente ycontoa ^ rf<f |fl Rímica, destruir la 

S2£ Í CauUica”. v , notorio ye = ^en¬ 
tidad de una institución equtvale a rtspja, todos sü _ 

tnB nil( . constituyen su esencia. Esta sola ociara 

¡Cintre y pública del Presidente, bastaba para cambial mi s(ancl 

d!!Í » era manifiesto, co.no heñios démos¬ 
lo en toda ^tercera parte, r,ue tanto la ***"££££ 
(hb .. a las leyes, como la aplicación que de ellas se hacia, ,r 

f q b : e, Estado apareciera 

nÍ euZí Jll Constitución, ni de las 

“— a,s “ na cn IMI fun - 

dones espirituales (de la Iglesia) . „ 0 

21 DE iufiio la jerarquía interna ««- ia M 1 

significaba nada para d ' Í l 

»e= ™ ~ r-; 

ir sr^*-E-r: 

> -—>■ - 

subordinación entre ellos. , ac( , rdo _ 

ANTES del 21 df. JUNIO la inscripción pedí . - ¿ 

tes era enteramente ilícita, porque significaba, según lo hemos 
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mostrado repetidas veces, una sujeción dd sacerdote* en cuanta tal 
a la potestad civil. Se intentó en las conferencias habidas en Id e 
entre el General Calles y los Prelados, Mons. Ruiz y M chis. I 1 
interpretar la ley en el sentido de que no implicara esta suhorditM 
ción. Fue d Presidente Portes Gil quien en modo categórico i ' «i 
tó que no se registraría sino a los sacerdotes nombrados |kh mi 
O bispos, y con esto hizo licito el cumplir con la ley* 

antes i>el 21 í>e junio, aunque !a Constitución reconocí,' < 
los ciudadanos el derecho de pedir las reforman que creyeran npm 
tunas, de hecho se había negado sistemáticamente esa gai km . 
constitucional, y por ello las Cámaras habían negado la petidói ■ h 
los Obispos en 1926, y habían hecho caso omiso de los plchisi nm 
nacionales de 1926 y 1923. Las declaraciones del Líe. Portes Gil 
no pueden ser más explícitas a este respecto; implican un recomí 
cimiento de este derecho cívico y encierran una esperanza de qu< 
al ejercicio de esc derecho corresponderá en los legisladores tina 
conducta justa y patriótica. 

Durante todo el tiempo de la persecución se aplicaron las Iryr* 
con espíritu sectario y constantemente se denegaba la justicia. I I 
Lie. Portes GIL aunque no cambia él las leyes* por no corrcspun 
derle hacerlo, aunque, mientras ese cambio se verifique, se sienn 
obligado en virtud de protesta constitucional a cumplirlas y h;i 
corlas cumplir, hace constar que durante toda su Administración 
ha sido su propósito cumplir con ese deber constitucional btm ten 
(Uncía sectarista y rm prejuicio alguna” y estando dispuesto “íi m 
cuchar de cualquiera panana, ya sea dignatario de alguna Iglesia* 
o simplemente de algún particular, las quejas que pueda ten, t 
respecto a las injusticias que se cometan por la indebida aplicación 
de las leyes”. 

Es pues manifiesto que* como decíamos, el conflicto queda cu 
pie, y esto por dos razones: primera porque las ventajas obtenidas 
no están aún constitucional mente sancionadas; y segunda porque 
persisten las leyes y muchos de los puntos controvertidos* la mayoi 
parte de dios, como la enseñanza, la propiedad, las órdenes relí 


540 


giosas, el culto, ni siquiera han sido tocados. Aún no recobra la 
"iglesia la necesaria libertad, ni legalmcnte, ni de hecho, Pero a la 
vez es evidente que el conflicto ha cambiado substancialmentc. pri¬ 
mero, porque absolutamente hablando, ya puede vivir, ya puede 
reanudar los cultos sin faltar a su conciencia; y segundo, porque 
dado el reconocimiento del derecho de petición , atenta la buena 
voluntad dd Presidente de interpretar la ley sin sectarismos, tiene 
esperanza sólida de una solución definitiva y legal 

6 . No hay, pues* contradicción teórica, ni práctica entre el 
“non possümiís” de 1926, y tas declaraciones dd Delegado Apos¬ 
tólico en 1929 . No hay contradicción teórica; porque ahora, lo 
mismo que entonces, se dice que las leyes son malas. No hay con¬ 
tradicción práctica, porque ahora, como entonces, se insiste m que 
debe pedirse y obtenerse la reforma legal. No hay contradicción 
práctica en reanudar los cultos antes de que las leyes sean refor¬ 
madas, ni en tolerar ahora ta vigencia de esas leyes; porque ahora 
esas leyes se interpretan en un sentido opuesto al que se les daba 
en 1926. Y la prueba de nuestras afirmaciones está en la Pastoral 
dd Delegado Apostólico, fechada en 26 de jumo y que por su im¬ 
portancia copiamos al pie de la letra, dice así, 

"Carta dd Excelentísimo Señor Delegado Apostólico Epis¬ 
copado, Clero y pueblo católico mexicano . 

Venerables Hermanos y muy amados hijos : 

“Nuestra primera palabra al iniciar las pláticas con el señor 
Presidente, después de agradecerle su buena disposición, pública¬ 
mente manifestada en sus declaraciones, de 2 de mayo de este año , 
fue la de indicarle cuánto hubiéramos deseado que las Cámaras de 
la Unión, partiendo de la base de una amistosa separación entre 
la Iglesia y el Estado, hubieran aprobado las peticiones de los ca¬ 
tólicos para llegar a una resolución definitiva dd problema 
religioso; porque de esta manera, recobrando la Iglesia su perso- 




nalidad jurídica, con sus derechos y libertades de asociación , •/<* 
fíe de sacramentos y de propiedad necesaria pata 

su funcionamiento social, se remediarían eficazmente los mates qm 
deploramos, y sentiría la patria tas bendiciones de la sincera can 

cordia entre el pueblo católico y el Gobierno. 

«pío habiendo sido posible esta solución antes de la reanuda 
ción de los cultos, en vista del tiempo que aquélla requería, de la 
exaltación de pasiones no calmadas del todo y de otras dificultadt s t 
creimos lie gado.el caso previsto en las instrucciones del Sumo Pan 
tífice, d& buscar un arreglo, que permitiendo a tos fieles de la Igle¬ 
sia profesar su creencia religiosa y practicar lícitamente nuestro I 
cu lto católico, remediara los males que la suspensión de este ha 
acarreado y los mayores que acarrearía hasta en las costumbres y 

moral pública, t 

tf Careciendo la Iglesia en México de personalidad jurídica, y 

por tanto de los derechos que ele ella emanan, no le quedaba sino 
aceptar un reconocimiento oficial de su existencia de hecho y de 
la indispensable libertad para su vida social Y esto se ha conse 
«nido en tales términos, que han venido a salvar los principios 
Y A PERMITIR LA REANUDACION DE LOS CULTOS♦ 

í( El Sumo Pontífice, perfectamente informado de la diversi¬ 
dad de opiniones para resolver el asunto que nos ocupa, ha apro- 
hado d arreglo acordado en nuestras conferencias con el señor 
Presidente, y por lo mismo deben desechar toda desconfianza aun 
los más timoratos * Los Prelados y sacerdotes vamos, por convicción 
y disciplina, en todo de acuerdo con el Sumo Pontífice, justo es 
por tanto que todo sincero católico acepte de corazón lo acordado , 
«El Gobierno, por su parte, ha dado pruebas de muy sincera 
y buena voluntad para llegar a este arreglo, lo que , a no dudarlo, 

¡ s la mejor garantía de que se ha iniciado una era de conciliación 
que nos llevará con la ayuda de Dios, a la paz verdadera, con tal 
que sea sincera nuestra cooperación. 

«£ s te arreglo no está en contradicción con lo que en materia 
do »mática han dicho y enseñado el Papa y el Episcopado Mexi¬ 
cano; no significa sino la aceptación de las consecuencias de un kc- 
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cha aconsejado por los principios de la moral cristiana, y más cuam 

de entender y aplicar o interpretar dentro de un es* ■ _ 

sionamtento y sectarismo, sino por el vida 

rita compatible con la esencia de hecho y hbertad de 

^ 1,1 ‘-Queda a los Prelados, sacerdotes y fieles , endito el derecho 

; ids , w declaraciones presidenciales, de pe¬ 
ricialmente reconocido en las decíanuw P 

J- la necesidad de formar ningún partido potinco , ■ / 

ZCiZéZu. * i-*■*»» 

* “¡ tTS *. */>— « ™««“7 * 

ser,£ 

Dios Arbitro de las Naciones y Señor de las voluntades, > f 
dúdela acción católica que d Papa ha promovido con 
celo desde el principio de su ^iftcado raeZ - 

"ShuerM' ** “ piones indispensables 

‘""r zzJfísZu «- <*• m -, 

de la misma para conseguir ... . ,■ i 

Z : 4 -— <• ~r~EL'7Z££, 

iñmo de la ¡¡lena fener eqole, ^ el 

¡ade y mera Zal J ..eerdote, y fiel* * 

para probarlo en ¡a P r * i.. ;„.t T n re iones atie para tan 

atender con docilidad y abnegación las instrucciones que p 

,aUM. /» *** ,„e dedo 

■■Deve, El eeednd, , 

ZZZZSZ e! *“■ 
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pío y la caridad cristiana, que a nadie excluye de la esfera de \u 
amor, a apresurar el día de la paz sólida y verdadera entre fe 
familia mexicana, con María Santísima de Guadalupe como \u 
Madre y Señora, y con Cristo como su Soberano y su Rey. í odo 
esto lo alcanzaremos del Espíritu Santo, a quien los Prelados me¬ 
xicanos hemos consagrado nuestras diócesis con toda confianza, 
para que El nos una a todos con los dulces vínculos de la Caridad< 

“Dada en México el 25 de junio de 1929. i 

^Leopoldo Rltiz, Arzobispo de Morelia, Delegado Apostólico J \ 

Esta carta magistral, que tal vez no fue entendida por h 
inmensa mayoría de los que la leyeron, compendia con suma cla¬ 
ridad toda ía significación de los arreglos de junio de 1929* No 
está resuelto definitivamente el conflicto religioso, porque su so 
Ilición única y definitiva debe ser el reconocimiento legal de la 
Iglesia, de su jurisdicción, de su jerarquía, de sus derechost se 
ha encontrado un “modus vivcndt \ un término medio establecido 
sobre la buena y sincera voluntad, que puede llevar a una sepa¬ 
ración amistosa entre el Estado y la Iglesia. Las declaraciones ofi¬ 
ciales y las conferencias tenidas entre el Estado y la Iglesia cam¬ 
biaron substancialmente el problema, hicieron lícita la reanudación 
de los cultos e hicieron terminar Ja persecución violenta a la re¬ 
ligión católica, a los católicos, como ciudadanos, y dándose a 
trabajar en la acción católica y cívica, toca el llegar por los medios 
no ya de una legítima defensa, puesto que el ataque actual ha 
cesado, sino por los medios rlc una acción cívica vigorosa y legal, 
a la solución definitiva del conflicto, por medio de la reforma de 
las leyes. 

7, La actitud del Sumo Pontífice desde 1926 hasta 1929 fue 
una e invariable. Desde un principio comprendió que bajo las leyes 
mexicanas la Iglesia no podía ejercitar sus funciones espirituales, 
sin faltar a la conciencia y escandalizar al pueblo mexicano; por 
eso expidió el telegrama de julio de 1926. De modo terminante 
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..... a v'inscomdo v al clero mezclarse en política, y tnái mui 
en la ludia armada, para defender a la Igtm 

-—¡:r -“ k; *sis—. - 

,ld modo como debía recobrarse la libertad perdida, begun i 

, b ¡mpOTire . 

de rérimen, o un cambio de actitud en el m» • . 

Otros, por el contrario, pensaban que era necesario ces- _ 

actitud de oposición al gobierno y procurar por mee 10 P 

suaáón la reforma de las leyes, debiendo la Iglesia esta, np 
aun a reanudar los cultos antes de dicha reforma, con t. 1 _ _ 

ss a 

S'SíKCSSj* 

mra , tr ó desde un principio dispuesto a escuchar P*°P^™“ ^ 

zonables. Cuando las negociaciones empezaron a prest.nta^ 
alguna mayor seriedad, exigió, como era justo para condece 
con la reanudación de .os cubos antes 

esas negociaciones tuvieran un carácter oficial, que dI ■ , ^ 
porai estuviera basado en L' 

y ** U concordia se 

hiciera sobre d fundamento de sincera y buena voluntad, > c 
completa amnistía para los que habían luchado para ° 
derechos. Durante Las negociaciones de jumo de 1929, ^^ blC 
V notorio que constantemente se estaba enterando al Pontficcy 
• ñ,W ,do estuvo esperando dr él la última decisión. La, pla- 

X'is’cm.e L Prelados y el Presidente de la República teman de 
hecho el carácter de oficiales y solemnes; las declaraciones de 
j íc Portes Gil establecían un 'Wm vwendt , que parecía 
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misiblc, romo ro',:i temporil, y a fe vez reconocían a los ... 

el derecho <lc petición; el Papa encontró garantías suficu nirv. la» 

conversaciones se señalaron por su carácter de amistosa y .. 

voluntad mutuas; y finalmente el Presidente accedió a la ron.!, 
ción de amnistía para todos, que por encargo expíes.) del I ■ 
se puso para firmar el arreglo. 

El Papa, pues, veía cumplidas sus condiciones, y por nso, v 
por evitar el mal espiritual del pueblo católico, y lograr el bien . L. 
México, aprobó lo pactado; pero no es de extrañar que no haya mu 
nifestado aún su regocijo, porque el conflicto queda en pie. 

8. Terminadas felizmente las conferencias entre el Estado v 
] a Iglesia, y hechas por ambas partes las declaraciones oficíalos qui 
dejamos transcritas, anunció el Delegado Apostólico la reanuda» 
c ión de los cultos, conforme a las leyes interpretadas y aplicadas cñ 
d espíritu no de intromisión de la autoridad civil en d régimen 
interior de la Iglesia o en el desempeño de sus funciones espirituales, 
sino en un espíritu de amistosa y buena voluntad. Dieron los rn - 
lados en los dias siguientes los pasos respectivos, y por su parte l\ 
Secretaría de Gobernación facilitó la reanudación de tos cultos con 
la pronta devolución de los templos. 

Es claro que no era posible una reanudación inmediata en to¬ 
dos los Estados y pueblos de la República; era natural que la rea¬ 
nudación tic los cultos se fuera haciendo progresivamente, entre 
otras muchísimas razones para no retardar a los católicos el mo¬ 
mento de poder cumplir con sus obligaciones religiosas y no dejarlos 
más tiempo privados de los auxilios espirituales de la religión, que 
era la principal razón de los Prelados al intentar el arreglo. Pro¬ 
videncialmente este, hecho sirvió para excitar y mantener por mas 
tiempo el entusiasmo religioso: cada apertura de un templo era un 
verdadero acontecimiento, una verdadera entrada triunfal de Je¬ 
sucristo en sus iglesias, una explosión de fe y de veneración a la 
Iglesia un acto de desagravio y de glorificación a Jesucristo. Como 
acontecimientos dignos de mención no nos detendremos smo en 
recordar la Misa .solemne celebrada en la Profesa de México, y a la 
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, . - tnrfo „i Cuerpo Diplomático, y las grandiosa» «nam- 

rLudonos habidas en los templos de San 1 üip^ 

testaciones na R _, í|k . a de Nuestra Señora de Gu^ULupe. 

V sobre tocio en el gatamente gracias a Dios 

En ^ arreglo el Delegado Apostólico y Monseñor 

por el feliz éxito del n.rc„‘ ° , t d1o „ l as adama- 

dU fe ™ ltitud 7 ad ;" "p'TrSetn a los Prelados, mostraron 
ciones y muestras de simpat- > P ersecuc ¡ón lejos de per- 

a EL'-» —• « -»t 

f,r„Í»etE.n» *S — - «■»"' * ¥¥*—»? 

de la predicación. . im i lin tad del Presidente 

'^rrC£SÍ'SX!!SÍ'‘ —- 

no fue secundada por los " ^Herkron las órdenes del 

ción anterior: vm'<* “ nüs Estados no se han reanudado 

centroyaunhastal fa ^ ficdcÍM dificultades para pro¬ 
les cultos, y en otr - ' ' mcdidas persecutorias. Creemos sm- 

ceder a la terminación de las m ‘ al Gobierno Fede- 

a- 

ral, sino a la falta ti I ’ , bfc en este sentido, cuya 

-r* l”““. íSe- * I» 1« 

actitud despertó las iras . nuien envió un violento te- 

rl ex secretario de Gobernación, Ujcda, quien envío un vi 
, ' , presidente diriéndole que esperaba que sabría vencer 

iegrama a) n . ptOKie tiéndok su ayuda, en forma 

ese nuevo ataque de la ■ ’P velada amenaza contra 

tal, que no pocos vieron en sus palabras una v^t . ^ ^ ^ 

el Presidente, sí se soluciona ia i L ■ otfo' > diri"ido al senador 

Ha reafirma y amplía su jj» «JJT declara su 

Manilo Fabio Altam.ranoel día 21 de] . ú ^ ha ^ 

actitud fundado* en instituciones y del bienestar 

stempre ei M v^ i ^ otro jacob ino, no lograron 

nacional. Es,Q f J g ‘ dcr ¿ fuc cad a vez creciendo mas en 
perturbar d o q«*P ^ ^ ^ ^ )os «anos al ver 

la población católica - h ’l lVmx& había habido, como deja- 

mos indicado, diversidad de criterios, desde el M de jun 
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\ A'innf* rk* ser tenido en cuenta, di 
católicos, dando un ejemplo, dl S n0 _ tremente la d" ' 
sumisión, y organización, acataron encera y alegtem 

sióti del Papa- 

9. L* I* Nacional Deferirá Je 
,xKl!a menos de “ Santa Sede y del Epíscopad,, 

;r=• "í Sí= 

dar a algunos 1 km *¡¿tendiendo ver en su actuación 

blancos, qué intransigencias, que ha 

i>ían í x r d T^t::í ; c * ^ * d^» 

oficiales del Presidente y del 

bién las simientes deekractones de ^ Ltga^ -d ^ 

- . «tí rnmiíí? Directivo de la ÍAga Nacional isci 

Ti i nA Retintos* declara su incondicional, sincera y filial sutmjio, 
«Í,S TdTsu Santidad el Papa Pío XI con motivo de la 

a las resoluciones ele aprovec ha esta oportunidad para 

cuestión religiosa de . _ • ,J f adhesión al tenor 

hacer públicos sus sentimientos deresp y dedara- 

Dclejdo Apostólico y al Episcopado indican ^ 

de la rectitud de intención, c _ J tori dadcs eclesiásticas, del 

llticas, de su adhestón y sum.stón v ¡«jfa. 

valor intrínseco de evt- 

“"*» JÍSkn» de difícil solución 

dentísimamente a plantea* mas de m 1 

sr-ü. * -—s¡£ 

tmrl :, . q e drfensa „ ue entonces desplegaba la Liga, fueron en los 
rtíltildos a fondo, y, para manifestar públicamente 
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_ llir w circunstancias ™po- 
sus tendencias y el programa «u ¡.¡mer momento toda la 

oían, la Liga, comprendido « ^ quc habian dc rc- 

significación del ¿ ¿‘¿óta del conflicto, Unzo el 

correr tos católicos para % re sumir. 

manifiesto que a contmuac.ónvamos - ^ # lo qU e es 

Después de dedicar unas u a P. ^ de su t:s f era pro- 

la Liga y cómo las —^ £ 1 movimiento libertador; des- 
pia de acc.cn c^^ para o^a cclcbra dos entre la Iglesia y 

pues de hacer mención dc I ^ 4 ^ nimca la han movido 
el Estado y reiterar su decía “porque, según expresa 

pasiones o ambiciones 1<jter Delegado A postóhco 

declaración dd mismo ~ r ^ mon ¿ ojanl eníe a demostrar, se ha 
que los hechos comienzo p me dios normales, la 

abierto una brecha para llevar a cabo^ [ibertades 

| completa reconquista de hec o y d. . <¡( menns de hecho 

esenciales; porque ya e m«ie e f p«eí»fo de un modo 

parle de la libertad de cultos, qu< es i cmí „ í(l («cha re 

mdí ¿nmedmíe Zirhnal una formidable y honda 

ha logrado infundir en c ^ poder tamaño 

p«itón por llevar a cajo ^ fomQ lenemtM plena con- 

.gue arríjnréJMt óí, p l Soberano Pontífice y dc 

ju firmeja, ío Liga < riim« f / u ‘ IU< , raííC a otra ciare de admi- 

I «rar en ia iueita bélica, para » a i de , fl Pu(r ; a y de 

dudes normales, que redunden siempre 

nuestra fe’'- manifiesto, al Venerable Episco- 

“ No correspondía, amule rcy p on s a bitidad alguna en 

podo, ni mucho menos a la quc , a Iglesia ha 

esa lucha bélica- .. La lg j'^ n1ov ¡ m icnto armado, sin írnpul- 
pcrmanccido ajena en a ■*“ , j aJ raz0 ncs que, según algunos, 

savlo, ni detenerlo; no se _ , a | uc h a , "Atendiendo a todo 

pudieran hacer necesario p . conl pleto, y quedan por 

ello fa que el arregto re ^ fritas en el P’oble.na de 
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pueblo mexicano y los que mandan , ¿sería prudente, seña patrió* 
tico , seña humano que la Guardia jY acional y la Liga, para h j 
vindicar y reconquistar esas otras libertades, determinasen el soste¬ 
nimiento de la acción armada? He aquí el grave problema qrn 
hay que resolver*\ La Liga tenía ante sí un grave problema, cuyu 
responsabilidad tenía que asumir íntegra. Pero como no había en¬ 
cauzado el movimiento libertador con miras ambiciosas, sino ton 
la intención sanísima de salvar a la Patria, en el momento en 
q Ue vio en el gobierno el primer paso bada la paz, en el momento 
en que comprendió que d Santo Padre y el Episcopado abrigaban 
esperanzas de una reconquista definitiva, no dudó en adherirse a 
esta tendencia pacifista, que no se le imponía, y volver a tomar su 
puesto en las filas de la acción cívica, fiando plenamente en la 
entereza dei pueblo católico, en la í jabaluna de la Iglesia y en Li 
protección de Dios, 

Pudo, pues, al dar orden de cesación del movimiento armado, 
decir en su manifiesto: “Con esto la Liga da pruebas de que no está 
inspirada de ningún radicalismo blanco. ♦. aquí no h ti y problema 
político , no hay cuestión ninguna sobre formas de gobierno, ni se 
pretendej ni se ha pretendido, valerse de la religión para obtener t 
por su medio, transformaciones de carácter temporal de la cosa 

pública \ 

Termina la liga su manifiesto con una excitativa a todos sus 
miembros a intensificar la acción cívica, con palabras cálidas de en¬ 
tusiasmo para sus heroicos colaboradores, especialmente para la 
abnegada mujer mexicana, y con un cántico de admiración para 
los que sucumbieron en el campo de batalla. 

Ocupó sin duda alguna la Liga en estas circunstancias el lugar 
que Je correspondía, atenta su gloriosa historia; contribuyó en la 
medida de sus fuerzas pata unificar a los católicos; no fue un obs¬ 
táculo para que d acercamiento logrado entre la Iglesia y el Estado 
diera los frutos que de él se esperaban; facilitó al mismo (¡obierno 
su labor de consolidación nacional, contribuyendo como nadie a la 
pacificación militar, tan inútilmente procurada durante tres años 
por medio de la violencia. 
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ÍÜ Y sí es digna de alabanza la conducta de la luga en i 
ocasión, no lo es menos la de la Ouardia Aacionai. r 
™ se creyó cnie el espíritu bélico de sus miembros, que < 1 «** j' 1 * 1 
' cn ellos engendraban los sacrificios hechos y la sangre de. sus 
hermanos, muertos en el campo, d mismo alejam.cnto dcdosmcdms 
de información, natural en los campamentos, y que ' 
ce- entender a los soldados católicos la naturaleza de los arreglos 

entablados, y otras cansas análogas, serian **”*£*£*« 
mic lá VO/ de la Liga, mandando suspender las hostilidades, fu . 

ohodee-r por los Lr,adores. Pero estos temores fueron vanos; 
porque los soldados católicos que supieron luchar comoriW» 
pTeron también en el momento oportuno obedecer sm re Uca y 
deponer las armas. Ni una protesta, m una desobediencia, m una 
bddfe Seña! manifiesta de que no eran bandidos, de que .jo cha¬ 
ban por medro personal. Y este fenómeno de una rapidwma p*»- 
ficaeión, en pocas semanas, de un movimiento que no había «do 
dominado hasta entonces, no puede explicarse por -poner eansan- 
cio o agotamiento en los combatientes, ya que nunca estuva n 
mejor organizados v disciplinados que en esa ocasión, y, con h 
damcnto' n sin ¿i, lo cierto es que en aquellos 
mayores esperanzas que nunca de éxitos militares. La primordial 
causa de la pacificación de! país se debe sm duda al ace réumico o 
entre la Iglesia y el Estado, y al espíritu de patriotismo dintel 
«ufado los libertadores, como lealmente lo están ««nociendo mu- 
ches jefes de armas. Pero es justo advertir que se debió tambie 
buena parte a la sinceridad con que el Gobierno di i Ccn ... 
muchos jefes de operaciones, aunque dcsgracuidamcntc notados, 
procuraron facilitar a los libertadores un licénciamiento honroso. 
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CAPÍTULO C U A R T o 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 

•i 

S«M.,RiCr I. Ld fea» doctrinal.—2. Lm conflicto religiosos de Mítica anteriores d de 
1926.^1. Lo actitud invariable de la Santa Sede ante el conflicto religiosa de 

1^26. *. La actitud del Episcopado mexicana- —5. La actitud de los íflíoiífcJí 

mexicanas ,— S t La actitud de alguna} "hombre* de la ríímíu flirt",—■/* La actitud 
de las naciones extranjeras.—&. El verdadero responsable del conflicto.—9, El 
"múdut vi ven d? 1 .* -tO* La Única solución definitiva. 


L Prometimos en el prólogo, que nuestros juicios habían de 
ser tales, que pudiera admitirlos y firmarlos cualquier hombre de 
buena voluntad: no tenemos conciencia de habernos separado de 
esta ley que nos impusimos al comenzar nuestro trabajo. Si muchos 
de nuestros juicios han debido doler a los liberales mexicanos, o 
a los actuales políticos de México, se debe a que la imparcialidad 
histórica y la rectitud de un juicio consiste precisamente en llamar 
bueno lo que objetivamente es bueno, prescindiendo de !a impre¬ 
sión favorable o desfavorable que ese juicio impar eral pueda hacer 
a los miembros de determinado partido o facción poli tira. Siem¬ 
pre hemos apoyado nuestros asertos en documentos históricas irre¬ 
futables y la mayor parte de las veces ni siquiera hemos añadido 
comentarios, sino que nos hemos limitado a estudiar serenamente 
los hechos y los documentos a la luz de la verdad y de la ciencia. 
Nos parece, pues, que es ya tiempo de recoger el fruto de nuestra 
obra: descubrir la luz de la verdad en las enseñanzas de nuestra 
historia, y encontrar algo que una a esta pobre familia mexicana. 
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para procurar el remedio de sus profundos males y el engrande- 

cimiento nacional. _ „ , 

En el terreno de la doctrina, las enseñanzas de León Allí na 
podido demostrar que la base común para establecer las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado, en una Nación en la que por cualquier 
motivo la unidad religiosa haya desaparecido, es la mutua inde¬ 
pendencia de la autoridad civil y de la autoridad eclesiástica de 
tal manera que respetando cada una de estas autoridades la esíet a 
de acción que Dios, ordenador de la sociedad, ha delegado en la 
otra, caminen paralelamente sin desconfianzas, sin resentimientos, 
para conseguir todo el bien común que les sea dado lograr. 

Ningún hombre de buena voluntad puede encontrar dificultad 
en semejante régimen: la iglesia lo ha tolerado, y aun a las veces 
lo ha procurado, sin que esto impida el que conserve íntegra la 
doctrina revelada tal y como la recibió de Jesucristo y de la tra¬ 
dición: León XIII es el ejemplo vivo y concluyente de la ductilidad 
de la Iglesia en este respecto, de su deseo de paz, de su posibilidad 
para cooperar al bien común, aun con los poderes públicos que 
están oficialmente separados de ella. Entre los no católicos, solo 
los hombres atacados de jacobinismo agudo, pueden intentar un 
régimen de esclavitud para la Iglesia. El estudio, por tanto, desa¬ 
pasionado de las leyes sociales establecidas por la naturaleza misma 
de la sociedad y por la autoridad suprema del Hijo de Dios hecho 
hombre, puede dar a los mexicanos el principio fundamental en 
que todos podamos ayudar a la unión y a la grandeza de nuestra 
Patria: en las relaciones entre la Iglesia y el Estado que se ponga 
en vigor un régimen de separación amistosa, de mutua indepen¬ 
dencia, de cooperación de ambas potestades, cada una en su esfera, 
para la consecución del bien común. 

2. Los conflictos religiosos habidos en México independiente, 
t a | y como los presentan la Historia y los documentos historíeos 
que conservamos, se pueden reducir a tres. 

La Iglesia se opuso terminantemente a que el real patronato 
pasara a ser la herencia de los gobiernos de la República Mexicana, 
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V mucho mis a que la autoridad civil, por si y ante ^ejerciera 
derecho que ningún Sumo Pontífice le había concédalo, y que por 
tanto en ningún sentido, ni con título o pretexto alguno, podra 
marsc derecho de los gobiernos de México independiente. 
primcra lucha no fue la Iglesia quien se metió en (**««, «» cl 
gobierno quien intentó meterse en religión. 

La segunda lucha tuvo por objeto cl intento de conservar a 
constitución, católica de la sociedad, en una Nación cuya unida 
religiosa aún no se perdía. En ella la Iglesia se poso 1 t. • 
d que objetivamente estaban el bien de las almas, el patriotismo 
V la prosperidad nacional. Al combatir en México poi os pnn 
r¡D i 0 s cristianos de la constitución de la sociedad, de la misma ma¬ 
nera que Pío IX combatía en el mundo entero, como no se jugaban 
principios políticos, sino religiosos, ni se. pretendía, hablando con 
propiedad, la entronización de un hombre o de un partido, sino 
lá integridad de esos mismos principios, la Iglesia de Meneo no 
et ¡¿ en política, a lo menos en esa política mezquina ele. per o 
Tialismos o intereses materiales, sino en la política ^endentó de 
los principios que pueden engrandecer o arruinar a los puel - 

«I, M,™ h,«, U* , >*■ * U F.™, ™ ™,J* 

d triunfo lo hayan obtenido los demagogos mexicanos. Nuestra des¬ 
graciada Patria, sin tradiciones, sin instituciones, sin baso, solidas 
« qué apoyarse, narigada siniestramente por una P°K«'“ «- 
traniera artera e infame, con todos los ímpetus de los pueblo, 
jóvenes y con todas las ilusiones de los que empiezan a vivir sufr.ó 

como todos los pueblos de la 

del liberalismo, cuya tristísima experiencia ha llL 
naciones a la crisis política que actualmente están tuda.> area - 
modo, como sanción de las sociedades que violan c.onstatitem 

las If^vcs d¡cl orden moraL 

Én el tercer conflicto, la lucha de la Iglesia ha sido para de¬ 
fender la integridad de su constitución divina. Sin negarse a ,i 
misma, sin destruirse, no podía ceder, mientras el conflicto se 
presentó en cl sentido en que lo creó Calles, tn este tercer coi 
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pao su actitud Ha sido sena,lamente Heroica y su condescendencia 
altamente patriótica. 

rn 1926 la actitud de la 

3. Dorante la persecución m.ciada^ ^ ^ declarado y 

Santa Sede ha sido una e vivan , ■ la gestión me- 

ordenado SS diento armado; ha de- 

*»*. s-1» «-<«* .«“«i.. > 

intervenir, por todos los mi características de Su San- 

su religión y sus libertades, na L ‘ seguido todas 

tidad Pío XI ha sido la ternura paterna _ ^ f{)rtalccer y conso¬ 

las visicitudes de la persecución > su P ^ , a lcy> y c „ esto 
lar a sus hijos perseguidos. La‘Saniai - ^ pjutor dc la Igle- 

no hizo sino cumplir con ™ ° cristiana, v la excelencia y su- 

y JS— — 

a cualquier ley positiva humana. 

4. fl Episcopado Mexicano 

apc ,ó a los S, y defensor de 

ley, porque su oficio J I- - . P, Jf quc lo hiciera. El 

los derechos divinos di • b - * > mcxícano , ha obedecido las 

Episcopado como tab , '.tucrvvnido en la lucha política, 

órdenes de la Santa Scdu.n E[) cuant0 a ésta, expresa- 

tú mucho C 1 Episcopado a declarar teóricamente 

mente Preguntado e hnu P arm(uh> no „ m a re- 

“ qve hay casos en ios Ya hemos demostrado que asi 

belión, sino una legitima ■/. Episcopado fueron aún mas 

es la verdad. Algunos miembro, del ^ (lcfcndcr5C 

lejos y declararon que ’* “‘"'J administración de 1924-28 cicr- 
<ie sus injustos agtoo «• • V ^ ^ ^ derechos más sagrados de la 

hemos procurado desapasionadamente demos- 

tW -a administración pública dc Mé- 
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xico ha explotado demasiado la participación que algunos miem¬ 
bros del clero tomaron en la lucha armada. Lie esa participación 
no puede ser ¡responsable la Iglesia, que mando terminante que los 
sacerdotes no participaran en la lucha política o en la lucha ai ma¬ 
cla. Se ha exagerado mucho el numero de los que en día entraron: 
estamos seguras de que no llegaron a cuatro; sabemos ciertamente 
que los señores Obispos de quienes dependían urgieron las prohi¬ 
biciones de la Santa Sede, 

5, Los católicos mexicanos han procedido admirablemente en 
el conflicto religioso que tiene angustiado a México* En primer 
Jugar no se ha dado en México, como en casos parecidos en otras 
Naciones, confusión en las ideas, o desaciertos más o menos peli¬ 
grosos en la fe; han admitido la hipótesis liberal de la separación 
entre la Iglesia y el Estado: intentan como mal menor la separación 
amistosa, con la libertad sincera de cultos, pero no se ha confundido 
la hipótesis con la tesis, ni se han aceptado doctrinas condenadas 
por la Iglesia. En segundo tugar los católicos han procedido con 
heroísmo, y energía, pero al mismo tiempo con prudencia y mode¬ 
ración: se apeló a la lucha cívica, se agotaron los medios legales y 
cuando se había intentado por todos los medios pacíficos la solución 
del conflicto por la reforma de las leyes anticatólicas, nulas e in¬ 
justas; cuando el servilismo de unos y el capricho de otros hicieron 
que fracasaran todas las esperanzas de que fueran oídos los clamo¬ 
res de la voluntad y de la conciencia nacionales; entonces, y sólo 
entonces, fue cuando al gesto despótico de !a terquedad, respondió 
el gesto decidido y heroico de los libertadores* 

Se ha hecho por los amigos de Calles una propaganda intensísi¬ 
ma contra los libertadores y se ha pretendido presentarlos como a 
gavillas de bandidos, exagerando y ponderando con mucho énfasis 
algunos de los hechos llevados a cabo por las guerrillas. , Los revo¬ 
lucionarios mexicanos acostumbrados a cometer todos los atropellos 
que para sus fines pudieran ayudarles, se escandalizaron de deter¬ 
minados actos de las partidas del ejército libertador! Nunca ha sido 
nuestra mente, y lo hemos subrayado sincera y claramente, el apro- 
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bar todos v cada uno de los hechos de los libertadores y mucho na¬ 
nos justificarlos; los excesos y abusos cometidos, males son _ 

oor la guerra, v consecuencias necesarias, en todas las luchas ar 
Z dfía ignorancia, de la pasión, del deseo de v-ganza de la 
tendencia a debilitar y combatir al enemigo; no es 
rurrra por esos hechos aislados y accidentales, mucho nía c . 
de los hechos que se achacan a los libertadores no sepued cun ¬ 

tida hacer responsable, no decimos ya a la d,rccr;.«n de la Ug-, 
pero ni aun a los mismos jefes supremos del --jm.er to ar nad^ 
Cuando la Iglesia y el gobierno de Portes G. Legaron al t 
flus Svendi", la conducta de los católicos, así de los , 

la Liga de Defensa Religiosa, como de los que luchaban «n 1 - «~ 
pos do batalla, ha sido sorprendentemente ^le ren.hda pa, 
dea v desinteresada. Por menores mot.vos han surgido enm ^ 

r- u Alíeos de diversas Naciones malas inteligencias y aun «mal 

* t» *»»ir-"rr. ts". 

dMinterés sin límites, tina veneración a la, «ntomtae es ' ' 

sumamente loable, un anhelo por ayudar y favorecer la nucía ac 
titud tan noble, tan desinteresado, tan patriótico, como e qu< 
h Wa ni o al luchar por los derechos de la Iglesia. Prueba man, 
licita de que no se trataba de ambiciones políticas, sino de suba - 
simos ideales. La actitud de los católicos medícanos ha sido sene - 
llámente sublime durante todo el conflieto. 

ñ Calles y no poros de los "Hombres ds te Revolución han 
tomado desde el primer momento la actitud de defatsores^eja 
ley Con el pretexto de hacer cumplir el articulo 1 ■ t ■ 
u ción "e han violado todos los artículos del capitulo «le garantías 

ha asesinado y martirizado de modo increíble a los sacerdotes _> a los 
católicos seglares, no escapando "del castigo” ni las damas > ¡» 
más distinguidas de la sociedad mexicana; con el pretexto de i - 
poner sanciones a los infractores de una ley no reglamentada, se 
han visto en la Inspección de Policía cosas no vistas ni en las calum¬ 
niadas mazmorras de la Inquisición; con el pretexto de exterminar 
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a “las gavillas episcopales”, sí' han destruido pueblo? enteros, se li > 
dejado en la miseria a innumerables familias inocentes y se ha mal 
tratado e injuriado con hijo de crueldades a innumerables habilaiiu - 
de las regiones en las que mayor empuje tuvo el movimiento librrl.i 
dor. No han querido estos corifeos del anticlericalismo oír razone*, 
no han querido ver ia voluntad de la Nación;,lian reducido todo el 
programa político que los guiaba a “hacer cumplir” un artículo cons¬ 
titucional, que en sentir de eminentes abogados, nada parciales ni 
favor de la Iglesia Católica, es un oprobio para México. Al cumpli¬ 
miento del artículo 130 se ha sacrificado el cumplimiento de toda la 
Constitución, la paz, la harmonía, el progreso, la unión de la la- 
mili;* mexicana. 

7. Las Naciones extranjeras, con rarísimas excepciones, han 
conservado la actitud de simples observadores. La presión económi¬ 
ca que sobre ellas ejercen los Estados Unidos, y la presión de las 
grandes Logias masónicas, son tal vez la última causa de esa actitud 
indiferente* Las mejores, no aplauden a Calles, pero no le ncgaion 
su amistad. Todas ellas han oído protestas contra la persecución 
religiosa., pero estas protestas son en general extra-oficiales o de los 
elementos católicos, y el silencio impuesto a la prensa mundial favo¬ 
reció no poco el que los pueblos durante largo tiempo hubieran ig¬ 
norado la verdadera situación de los católicos mexicanos, 

0. De todo lo que detenidamente hemos expuesto en nuestra 
obra se deduce, sin dejar lugar a duda, que el verdadero responsable 
del último conflicto religioso de México ante Dios t ante la fusiona y 
ante la Patria , fue el hombre que habiendo violado primero d pá¬ 
rrafo VII del artículo 82 de la Constitución y la ley electoral: ha¬ 
biendo después violado los artículos 29 y 49 de la misma Constitu¬ 
ción. no supo cumplir con sus obligaciones de gobernante, no enten¬ 
dió d único papel que le asignaba una política verdaderamente 
nacional , pacificadora y patriótica, antepuso su odio a la Iglesia, su 
sectarismo y “sus convicciones filosóficas’ a la voluntad, a la 
paz y al progreso nacionales. 

Aun cuando en México hay responsabilidad para los gobernan¬ 


tes no nueden los actuales poderes atreverse a encausar al «por- 

m. o*. 

“a,o, d, 1, pc~fe -fe» y * « 

cucncias. 

i 9 En el “modus mvcnd>” la Iglesia demostró una vez mas su 

.,;Ü.. .fei. p-, - p» •‘“sari- 

pueblo mexicano y su acendrado patriotismo, bl gobierno dio ^ 
jimio de 1929 muestras de buena voluntad. Las declaiacioncs o n 
lcsdc ftwtes Gil cambiaron esencialmente el conflicto e hicieron po¬ 
sible el que los Obispos pudieran reanudar los cultos sin negar las 
bread J de lá fe. Oficialmente se reconoció el hecho de la perso . - 
hilad jurídica de la Iglesia, oficialmente se declaro que los ob spo y 

SfX ca. 1» ,« a k, fefe- » “'“"L 

risóicción para desempeñar los ministerios sagrados- Utas d 
raciones oficiales abrieron la puerta para que la IR <''• , ¿ o 

los cultos, a pesar de que no pocos de sus derechos quedan d< beth 
y de derecho violados. El conflicto, sin embargo, cambio esrmc a^ 
mente v vi no fue el conflicto planteado por Calles. Al ceder la 
Iglesia (todo lo que cedió. ,d someterse una vez mi* tojedn»- 
mento en que su sumisión no entrañaba la negación de un dogma al 
Zélfl a pacificar el País, al aprovechar la primera muestra de 
buena voluntad por parte de los perseguidores, ( 

cultos y atender a la salvación de las almas, c » 
inconcusamente ante el mundo entero, que su actitud no 1 alna u 
la actitud avarienta y revoltosa con que se pedido utu 

alarla; que miraba por las almas y por el espíritu > las ««£ 
reli'ñón. no por políticas mezquinas; que la Iglesia ele Me* 
decir su clero, no es como pretendieron los defensores de Calles, un 
clero bullicioso y corrompido que explota y fanatiza, sino un c ero 

digno de su misión espiritual. , , 

Desgraciadamente a esta actitud de la Iglesia determinados 
elementos políticos respondieron con calumnias, mjums y acus,i- 
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dones* Aun después <h quitados los pretextos legales, gracias a lo» 
arreglos celebrados oficialmente entre los Prelados católicos y Portel 
Gil, en varios Estados se conservó el culto prohibido y los templo» 
cerrados, y no fueron pocos los abusos y los atropellos coítm litios * rnk 
tea la religión y los católicos* (Jomo si intentaran los elementos, ja 
cobinos de México demostrar una vez más ante la Nación y aun 
el mundo, que su fin no es cumplir las leyes o vivir la vida institu¬ 
cional cid País, sino que para ellos la palabra “revolución”, y "tos 
ideales de la revolución” suenan a persecución religiosa y a lucha 
intensa y sistemática por dcscatolizar al pueblo mexicano. 

10. Al llegar a este punto es necesario que la reflexión se 
imponga y se intente buscar la única solución definitiva^ verdadera, 
estable de un conflicto religioso que en diversas formas y de dife¬ 
rentes maneras ha surgido en México, pero que ha llegado a ser 
algo crónico, y que es precisamente la última causa de nuestras 

discordias. 

El conflicto, lo hemos larga y minuciosamente demostrado, es¬ 
tá planteado en nuestras leyes: la solución tiene que ser una solución 
legal. El conflicto consiste en que las leyes mexicanas violan la 
constitución divina de la Iglesia de Jesucristo, la cual no puede ser 
modificada por los hombres. La solución que se impone es que la 
Constitución Mexicana se ponga de acuerdo con su pueblo y refor¬ 
me los ímpetus anti-clericales de los constituyentes de Qucrétaro . 
El conflicto no puede solucionarse mientras intente d Gobierno 
meterse a ser la cabeza de la Iglesia, porque la Iglesia de Jesucristo 
no puede ser esclava, en su esfera espiritual, de ninguna potestad 
de la tierra. La única solución estable r definitiva, honrosa r racional f 
civilizada i es la reforma de la Lonsutucion . Lsta reforma traerá con¬ 
sigo la solución de innumerables problemas secundarios de la vida 

nacional. 

Se está repitiendo desde hace algunos meses que el programa 
reconstructivo de la Revolución va a comenzar. Que empiece la 
Revolución por reconocer su error radical a! intentar matar a la 
Iglesia de Jesucristo con sus leyes; que ía primera etapa que ande 
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cu h reconstrucción nacional sea quitar esa raíz funesta de odios y 
disensiones: que deje de meterse en religión, para que todos los me¬ 
xicanos nos dediquemos, puestos de acuerdo en lo esencial, a la ic- 
construcción de México y a la curación de Las graves heridas que la 
masonería, la política secular de los Estados Lnidos, y la simplici¬ 
dad y traición de algunos mexicanos han venido causando en d alma 
nacional, bajo pretexto de progreso y libertad, de instituciones y 
democracia. 
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